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Fotografía 1 La Universidad Nacional, Sede Bogotá. 
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Fotografía 2 La Plaza. 

 

Fuente: Archivo Semana. (2019). La Universidad Nacional, sede Bogotá, se ha mantenido en el 

primer puesto durante los últimos nueve años en este ranking [Fotografía]. Revista Semana. 

Recuperado de: https://www.semana.com/educacion/articulo/ranking-u-sapiens-la-universidad-

nacional-la-mejor-del-pais-en-investigacion/606978/ 
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Fotografía 3 Mi madre y mi abuela en la graduación de mi madre como economista en 1995. 

 

Fuente: El autor es uno de los fotógrafos oficiales que toman fotos a graduandos. 
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Fotografía 4 Yo en mi graduación presencial (tuve un primer grado virtual) como licenciada en 

Filología e idiomas: inglés. 

 

Fuente: Tomada el 27 de septiembre de 2022 por mi madre Claudia Jiménez.  
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Fotografía 5 Mi hijo Lorenzo y yo visitando la Plaza. 

 

Fuente: Tomada el 18 de junio de 2024 por mi esposo Edward García. 
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Resumen 

 

La plaza enfrentada: La Plaza de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, 

imaginada por su comunidad universitaria 

 

Esta tesis exploratoria busca develar parcialmente la Plaza imaginada por una parte de la comunidad 

universitaria al analizar sus discursos sobre su “deber ser” simbólico, estético, cotidiano e 

institucional. Para esto, se utiliza como fuente algunos principios y el diseño de investigación 

utilizado por Armando Silva en sus investigaciones de Imaginarios Urbanos; y el método de Análisis 

Temático Reflexivo. Los resultados revelan que la Plaza emerge como el omphalos, el corazón 

simbólico de la Universidad Nacional de Colombia, un eje donde los discursos sobre el “deber ser” 

simbólico, estético y cotidiano se sitúan en las dimensiones de lo sagrado, lo mundano o lo liminal; 

y en donde el “deber ser” institucional se revela como la verdadera democracia universitaria, la cual 

es el vehículo que permite transitar entre estas dimensiones. 

 

Palabras clave: Plaza Che; Plaza Central; Imaginarios Urbanos; Análisis Temático Reflexivo; 

espacio público; sacralización; desacralización; profanación; democracia universitaria.  
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Abstract 

 

To transgress la Plaza: The Square of the National University of Colombia, Bogotá Campus, 

as Imagined by Its Community 

 

This exploratory thesis seeks to partially unveil the Plaza imagined by some members of the 

university community by analyzing their discourses on its symbolic, aesthetic, day-to-day, and 

institutional “ought to be”. To achieve this, it draws on some principles and the research design used 

by Armando Silva in his Urban Imaginaries studies, along with the Reflexive Thematic Analysis 

method. The results reveal that the Plaza emerges as the omphalos, the symbolic heart of the National 

University of Colombia, a central axis where discourses on the symbolic, aesthetic, and day-to-day 

“ought to be” are situated in the dimensions of the sacred, the mundane, or the liminal; and the 

institutional “ought to be” is revealed as the genuine university democracy, acting as the mechanism 

that facilitates transit between these dimensions. 

 

Keywords: Plaza Che; Plaza Central; Urban Imaginaries; Reflexive Thematic Analysis; 

public space; sacralization; consecration; desacralization; university democracy.  
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Introducción 

 

La plaza es referencia física y cultural, 

es orientación y es también pasado: 

allí la puede leer cada uno de los habitantes 

 a través de mil historias personales 

que se desarrollan en su marco 

Juan Carlos Pérgolis 

Planteamiento del problema 

Las controversias en torno a la Plaza de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, parecen 

tener una solución sencilla: si la Plaza es de todos, debería representar a todos por igual. Sin embargo, 

esta aparente sencillez esconde una red de tensiones simbólicas, históricas y políticas que dan forma 

a la Plaza imaginada por la comunidad universitaria: ¿Cuál debería ser su nombre? ¿“Plaza Che”?, 

¿“Plaza Central”? O, ¿dejar solo “Plaza”? ¿Debería el rostro del Che seguir dominando la fachada 

del León de Greiff, o es hora de dar paso a otras figuras, como Jaime Garzón, relegado a un segundo 

o tercer puesto a la izquierda? ¿Quién tiene derecho a usar este espacio? ¿Los capuchos, las 

chazas?… O, ¿debería ser transformado en una nueva edificación? 

Ya se había descrito a la Plaza como un “eterno palimpsesto” (Arango, Buitrago, García, Romero y 

Triana, 2021, p. 177) donde la institución, la comunidad universitaria1, los bogotanos y hasta los 

colombianos sienten derecho y responsabilidad por su constitución física e imaginaria. Por esto la 

Plaza es institución, es nación, patrimonio, autoridad y orden; también es academia, el centro del 

centro de la vida intelectual y cultural colombiana, tan abierto a todas las corrientes de pensamiento 

 

 

 

 

1 La comunidad universitaria “la integran estudiantes, empleados, egresados y pensionados de todo el país, 

conformando un grupo diverso en aspectos ideológicos, socioeconómicos, étnicos, físicos, de género y 

culturales. siendo fundamental de esta las personas en situación de discapacidad” (Universidad Nacional de 

Colombia, 2021). En este texto, solo considero la comunidad universitaria de la Sede Bogotá. 
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y a todos los sectores sociales, étnicos, regionales y locales como lo es la Universidad Nacional de 

Colombia. Pero también es desorden, esparcimiento y sensualidad, un banquete para el paladar, una 

orquesta y una pista de baile; un lugar histórico de lucha del movimiento estudiantil y un lugar 

cualquiera. La Plaza es un sitio trascendental y sagrado de enfrentamientos, pero también es un sitio 

mundano y desacralizado con un orden propio tan cotidiano que lo damos por sentado. 

Justificación 

Se necesitan más estudios sobre la Plaza porque no solo es el ombligo y el centro fáctico y simbólico 

de la Sede Bogotá de la Universidad Nacional de Colombia, sino también un reflejo de cómo la 

comunidad universitaria imagina la esencia misma de la institución. Al comprender cómo ellos 

conciben la Plaza en su deber ser simbólico, estético, cotidiano e institucional, y develar la Plaza 

imaginada, podemos entender mejor el funcionamiento interno de la Universidad Nacional, la 

universidad más importante del país. Este entendimiento podría ayudar a tomar decisiones más 

informadas sobre el futuro de la Plaza, y también ofrecer una perspectiva útil para analizar otros 

espacios del campus y el papel de la Universidad en el contexto local. 

Objetivos de investigación 

General 

• Develar parcialmente la Plaza imaginada por una parte de la comunidad 

universitaria que se manifiesta a través de sus discursos sobre el deber ser de la 

Plaza. 

Específicos 

1. Registrar la historia de la Plaza de la Universidad Nacional de Colombia, Sede 

Bogotá, destacando los eventos que han definido los debates vigentes. 

2. Caracterizar los discursos de una parte de la comunidad universitaria recogidos a 

través de entrevistas cualitativas en torno a su deber ser simbólico, estético, 

cotidiano e institucional. 

Pregunta de investigación 

• ¿Cuál es la Plaza imaginada por una parte de la comunidad universitaria que se 

manifiesta parcialmente a través de sus discursos sobre el deber ser simbólico, 

estético, cotidiano e institucional de la Plaza? 

Estructura de la tesis 

Esta tesis se compone de los siguientes capítulos que permiten una comprensión inicial de la Plaza 

como espacio físico e imaginado: 
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• Introducción – Presenta el problema de investigación, la justificación, los objetivos 

y la pregunta central del estudio. 

• Capítulo 1: Estado del arte – Revisa investigaciones previas sobre la Plaza, el 

espacio público universitario en los campus y los Imaginarios Urbanos, destacando 

los vacíos que esta tesis busca llenar. 

• Capítulo 2: Marco teórico – Desarrolla los conceptos clave como Plaza imaginada, 

imaginarios, memoria, discurso, emblema, omphalos, sacralización, iconoclasia y 

democracia universitaria, enmarcando el análisis en un enfoque interdisciplinario. 

• Capítulo 3: Metodología – Explica el diseño metodológico basado en los 

Imaginarios Urbanos de Armando Silva y el Análisis Temático Reflexivo, 

detallando la recolección y análisis de datos. 

• Capítulo 4: Contextualización del espacio de la Plaza – Presenta la historia de la 

Plaza, su configuración arquitectónica, su vida cotidiana y su significado dentro de 

la Universidad Nacional. 

• Capítulo 5: Análisis y discusión – Examina las entrevistas de algunos miembros de 

la comunidad universitaria en torno a la Plaza, organizados según el deber ser 

simbólico, estético, cotidiano e institucional de la Plaza y enmarcados en una 

dimensión sagrada, liminal o mundana. 

• Capítulo 6: Conclusiones – Reflexiona sobre los hallazgos, su aporte a los estudios 

sobre Imaginarios Urbanos y posibles líneas de investigación futuras. 





 

 

 

1. Capítulo 1: Estado del arte 

En esta sección, se hace revisión de los estudios previos que han abordado la Plaza o plazas desde 

diferentes perspectivas, con el fin de identificar sus aportes, limitaciones y los vacíos que esta 

investigación busca llenar. Aunque estos trabajos han explorado aspectos históricos, arquitectónicos 

y simbólicos de la Plaza, ninguno ha integrado de manera interdisciplinaria las dimensiones que se 

analizan: lo simbólico, lo estético, lo cotidiano y lo institucional. 

1.1 Estudios sobre la Plaza 

El trabajo más relevante es la tesis de maestría titulada La Plaza de María Esther Galvis (2003), 

quien en su tesis de artes fotográficas aborda la Plaza desde una perspectiva visual y narrativa. A 

través de fotografías y fragmentos históricos, Galvis reconstruye la historia de la Plaza, con especial 

atención a la estatua de Santander y a una aerofotografía de la Plaza. 

Otro estudio relacionado a la Plaza es la tesis de maestría El campus como arquetipo universitario: 

proyecto de tres edificios en la Ciudad Universitaria de Bogotá de Manuel Tanoira Carballo (2017), 

quien propone una reconfiguración arquitectónica de la Plaza y su entorno, basada en el plan original 

de Leopoldo Rother. Su enfoque en la “Ciudad Jardín” y sus propuestas concretas para transformar 

el espacio son útiles para entender las tensiones entre el diseño original y las transformaciones 

actuales, la tensión por modernizar el campus mientras se respeta y preserva su patrimonio e historia. 

Mientras que La Plaza profundiza en la experiencia estética personal y El campus como arquetipo 

universitario se centra en lo arquitectónico y urbanístico, esta investigación busca explorar 

parcialmente cómo las personas que habitan la Plaza la imaginan, qué significados le atribuyen y 

cómo interactúan la Plaza física y la imaginada en sus discursos. 

1.2 Estudios sobre la plaza como espacio para encuentros de 

aprendizaje informal 

El artículo “Los espacios abiertos universitarios: itinerarios, plazas y microespacios como directrices 

proyectuales para el aprendizaje informal” de Abner Abad Sandoval Rosales (2024), publicado en 

la revista Anales de Investigación en Arquitectura, Vol. 14, N° 2, defiende los espacios abiertos 

(como las plazas, corredores y jardines) en los campus universitarios, pues son en estos espacios 

donde las comunidades universitarias pueden encontrarse de manera espontánea e intercambiar ideas 

de manera interdisciplinar. Esto quiere decir que los campus deben considerarse como ecosistemas 
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de aprendizaje integral: mientras que no se deben abandonar los espacios educativos tradicionales 

en donde usualmente tiene lugar el aprendizaje formal, tampoco se pueden olvidar estos otros 

espacios de libre acceso y actividad para el aprendizaje informal. 

Aplicado al caso de la Plaza, esto solo refuerza el rol protagónico de la Plaza en el campus como 

sitio de confluencia y sede para el diálogo entre todos los actores de la comunidad. Asimismo, es 

más entendible el cariño y celo que siente la comunidad por respetar su Plaza en la dimensión física, 

simbólica y cotidiana: no quieren cambios arquitectónicos mayores a la Plaza que afecten su 

naturaleza y desean un uso cotidiano más mesurado que no afecte su dimensión simbólica. 

1.3 Estudios sobre la plaza como espacio de memoria colectiva 

Fuera de contextos educativos, está el artículo de Graciela Sánchez Guevara (2010) titulado La 

resemantización del espacio cultural de la Plaza Mayor: las imágenes de los textos de historia. En 

esta investigación, Sánchez Guevara (2010) analiza la Plaza Mayor de Ciudad de México como un 

espacio semiótico y cultural. Utilizando la teoría de Iuri Lotman, Sánchez Guevara describe cómo 

las culturas superponen significados en un mismo espacio, creando una plaza “re-ornamentada” 

culturalmente. Aunque su trabajo no se centra en la Plaza, su marco teórico es aplicable a este 

contexto. Su enfoque en la “semiosfera” y su análisis de la memoria colectiva son particularmente 

relevantes para esta investigación, incluso aunque no se utiliza el concepto de la “semiosfera”, ya 

que ayudan a entender cómo la Plaza es un espacio donde se superponen, enfrentan y actualizan 

capas de significado. 

1.4 Reflexión sobre el estado del arte 

Es así como se identifican los siguientes vacíos en la literatura: En primer lugar, los trabajos 

revisados se centran en dimensiones específicas del espacio (la experiencia estética, la arquitectura 

o los ecosistemas de aprendizaje), pero no integran una visión interdisciplinaria que combine la 

dimensión simbólica, cotidiana, estética e institucional. En segundo lugar, aunque los estudios 

mencionan la historia y el simbolismo de la Plaza, no exploran cómo la comunidad universitaria 

imagina y construye narrativas sobre este espacio. Finalmente, se observa que muchos estudios se 

basan en análisis documentales o propuestas arquitectónicas, pero no utilizan metodologías 

cualitativas (como entrevistas) para capturar directamente las narrativas y perspectivas de quienes 

habitan la Plaza. Es así como este enfoque cualitativo y centrado en los discursos de la comunidad 

representa una contribución novedosa al estudio de la Plaza.



 

 

 

2. Capítulo 2: Marco teórico 

En esta sección, primero se establece cómo se conciben conceptos clave para el análisis de las 

entrevistas, como “Plaza imaginada”, “imaginarios”, “memoria”, “discurso”, “emblema”, 

“sacralización”, “omphalos”, “iconoclasia”, “grafiti”, “democracia radical”, “distancia dinámica”, 

etc. Finalmente, se discute la naturaleza interdisciplinar de esta investigación. 

2.1 Conceptos clave 

2.1.1 La Plaza imaginada 

El objetivo de esta investigación es caracterizar parcialmente la Plaza imaginada por una parte de 

su comunidad, es decir, captar fragmentos de la Plaza subjetiva que se encuentra en constante 

reinvención dentro de las mentes y modos de vida de su comunidad (Silva, 2004, p. 14, texto 

adaptado al contexto de la Plaza).  

En otras palabras, se busca la Plaza en su dimensión abstracta, tomándola como un efecto imaginado 

de su comunidad (Silva, 2004, p. 14). De esta manera, el interés son los imaginarios en torno a la 

Plaza, los cuales se definen como un conjunto de imágenes, signos y objetos de pensamiento que 

viven en un espacio simbólico cuyos límites se redefinen sin cesar y determinan las maneras de ser 

y de comportarse de la comunidad (Silva, 2004, p. 17); es decir, estos imaginarios valen la pena ser 

descubiertos debido a que la comunidad no percibe el mundo y la realidad a través de la razón sino 

a través de sensaciones (Imaginarios Urbanos, 2013, párr. 1). Otras maneras de entenderlo es que 

hay interés por los imaginarios urbanos o los imaginarios sociales: los imaginarios urbanos se 

definen como las visiones del mundo que tiene la comunidad universitaria del conglomerado urbano 

que es [la Plaza], desde una dimensión estética y desde un ámbito local (Silva, 2008, p. 28, texto 

adaptado al contexto de la Plaza); y los imaginarios sociales se definen como la realidad urbana 

construida desde las memorias colectivas de la comunidad (Silva, 2004, p. 85, texto adaptado al 

contexto de la Plaza y Silva, 2006, pg. 101). 

De esta manera, la memoria ciudadana, que se entiende como el proceso cognitivo a través del cual 

articulamos experiencias vividas por uno u otros para constituir saberes propios (Neyla Pardo, 

comunicación personal, 26 de junio de 2025) y por esto es el mecanismo que permite acceder a 

imaginarios propios y colectivos, comprender y asimilar imaginarios externos y cambiar 

imaginarios, en otras palabras, es el mecanismo que permite la naturaleza misma de los imaginarios. 

Con este fin, en esta investigación también se realiza una reconstrucción de la memoria histórica de 

la Plaza. 
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Hoy la teoría de los Imaginarios Urbanos busca comprender el paso del tiempo, es decir, tratar de 

captarlo y registrarlo como un hecho existencial. Y eso, por supuesto, es la percepción lo que hoy es 

su fantasma. Mañana no. Claramente estamos situados en el tiempo entre culturas concretas y de 

ahí que sea una teoría de los conglomerados locales (Silva, 2008, p. 38). 

Aunque la Plaza física no sea la protagonista, comparte un rol coprotagónico con la Plaza imaginada, 

y por esto la física se aborda con el objetivo de entender más profundamente la Plaza imaginada, ya 

que la Plaza física y la imaginada conviven. Es decir, los imaginarios y los objetos se encuentran 

estrechamente relacionados, pues “los objetos que incorporan imaginarios van construyendo 

archivos que, más allá de almacenar cosas tangibles, van almacenando experiencias estéticas y 

valoraciones simbólicas” (Imaginarios Urbanos, 2013, párr. 1), y estos archivos sirven para 

jerarquizar y valorar culturalmente esos mismos objetos e imaginarios. 

Para esto, es necesario 

comprender y evidenciar memorias colectivas sobre temas urbanos, tales como acontecimientos 

locales, personajes y mitos, escalas de olores y colores que identifican y segmentan [la Plaza] 

(historias, leyendas, rumores) que [la] narran, en fin, construcciones imaginarias que de [la Plaza] 

hacen las distintas creaciones de ficción en los tan variados géneros de las narraciones urbanas. 

(Silva, 2004, p. 14, texto adaptado al contexto de la Plaza).  

2.1.2 Discurso 

Para develar los imaginarios, en esta investigación se caracterizan los discursos de una parte de su 

comunidad. Los discursos se definen como una unidad semiótico-discursiva que porta unidades de 

sentido y que contribuye a explicar, comprender y crear la realidad social (Neyla Pardo, 

comunicación personal, 26 de junio de 2025) o como “la unidad funcional-analítica a partir de la 

cual el investigador da cuenta de lo que ocurre y se representa en el proceso de comunicación” (Neyla 

Pardo, 2013, p. 67); esto quiere decir que se va más allá del enunciado lingüístico y hay un interés 

por las implicaciones sociales, psíquicas y semióticas de lo dicho.  

2.1.3 Emblema  

Luego de este análisis de discursos, cuando se logran trazar los imaginarios, es que se pueden 

reconocer los emblemas ciudadanos, que son representaciones sociales de alta concentración 

simbólica desde un punto de vista urbano o por todo un conjunto comunitario, por lo que pueden 

convertirse en estandartes de la comunidad para un determinado territorio y para un periodo de 

tiempo determinado (Silva, 2004, p. 28). En la Plaza, un ejemplo de emblemas son el Che pintado 

en el León o las chazas; tienen tanta concentración simbólica que evocan a la Plaza y hasta a la 

misma Universidad. 
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2.1.4 La sacralización y desacralización  

En esta dimensión imaginaria develada, la Plaza pasa por un fenómeno de sacralización y 

desacralización (profanación) simultáneo. Por esto, por un lado, tiene una dimensión sagrada porque 

es un lugar que irrumpe con la homogeneidad y neutralidad del espacio (Eliade, 1987), es un espacio 

apartado por su simbolismo para la comunidad, por otro lado, tiene una dimensión profana porque 

también se puede entender como un espacio homogéneo y no resaltable en comparación con la 

totalidad del campus por su utilización banal como plaza de mercado, principalmente. 

Los espacios sagrados son necesarios para la humanidad porque diferencian el mundo caótico 

(desconocido, extranjero, demoníaco, relativo, centrado en las necesidades del día a día) del mundo 

cósmico, pues este último trae una realidad absoluta y orienta a las comunidades al fijar límites y 

establecer el orden del mundo (Eliade, 1987). 

Para comunicarse con la dimensión sagrada, se sacralizan personas y se representan en imágenes 

para anunciar que este lugar tiene conexión con lo divino. Estos ídolos también cumplen el rol de 

guardianes del espacio sagrado, lo protegen de enemigos humanos, demonios y poderes malignos 

(Eliade, 1987). Como un movimiento en su contra, la iconoclasia es el movimiento que lucha contra 

la idolatría a imágenes terrenales por medio de su destrucción. Fue muy fuerte en el Imperio 

Bizantino en los siglos VIII y IX y también se entrelaza con el tabú de representar a Alá en la religión 

musulmana. Por su lado, Bruno Latour y Peter Weibel (2002) afirman que la iconoclasia va más allá: 

“La iconoclasia no es simplemente la destrucción de imágenes; es una empresa altamente sistemática 

y estratégica que busca controlar las propias condiciones en las que las imágenes aparecen y son 

percibidas.”2 Por esto, en el caso de la Plaza, el concepto más apropiado para describir el fenómeno 

de sus imágenes es el de post-iconoclasia, pues en esta no solo se destruyen ídolos, sino que se 

reemplazan, releen y reescriben para reestructurar el imaginario simbólico de la Plaza. 

Estas luchas simbólicas son más presentes en sitios significativos, los cuales se crean porque el 

hombre necesita verdades absolutas para guiarse, necesita objetos o puntos fijos que simbolicen la 

ruptura en el espacio homogéneo. Estos ejes cósmicos se encuentran en el “centro” del universo 

porque el mundo emana de ellos (Eliade, 1987). Esto es la Plaza para el campus y para la 

Universidad, el centro del mundo, el “ombligo” u “ónfalo”, aunque prefiero el término griego 

omphalos por la similitud fonética fálica de su traducción fonética. 

Por su naturaleza de plaza, por ser el centro de la polis y por albergar múltiples usos, el ágora griega 

es una edificación de la Antigua Grecia cuyas funciones se asemejan a las de la Plaza. De acuerdo 

con Pomeroy, Burstein, Donlan y Tolbert (2011, p. 513), el término se empleaba para referirse al 

“lugar de reunión”, es decir, el espacio donde se congregaba la asamblea del pueblo. Durante la 

 

 

 

 

2 Traducido de la fuente en inglés por la versión gratuita de ChatGPT. 
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época de las ciudades-estado, el ágora representaba el espacio público de cualquier población, 

funcionando simultáneamente como mercado y centro cívico. Caminar por el ágora era la forma más 

efectiva de estar al tanto de los asuntos públicos, establecer contactos, realizar negocios y escuchar 

rumores o comentarios de la comunidad, como también pasa en la Plaza. 

2.1.5 Los grafitis, las pintas o rayes 

Para comprender la Plaza imaginada en todas sus dimensiones, es necesario abordar las 

representaciones estéticas en ella: los grafitis, pintas o rayes. Armando Silva (2008), quien realiza 

una semántica del grafiti, identifica las siguientes siete valencias como las que describen la 

naturaleza del grafiti: marginal, anónimo, espontáneo, escénico, veloz, precario y fugaz. En detalle, 

Silva las describe como: 

1. Marginalidad: se expresan a través de grafiti aquellos mensajes que no es posible someterlos al 

círculo oficial, por razones ideológicas, de costo, o simplemente por su manifiesta privacidad. 

2. Anonimato: los mensajes grafiti mantienen en reserva su autoría, [sic] a no ser organizaciones 

o grupos que mediante su autorreconocimiento buscan proyectar una imagen pública. 

3. Espontaneidad: su inscripción responde a una necesidad que aflora en un momento previsto o 

imprevisto, pero conlleva el aprovechamiento del momento en el que se efectúa el trazo. 

4. Escenicidad: el lugar elegido, diseño empleado, materiales, colores y formas generales de sus 

imágenes o leyendas, son concebidas como estrategias para causar impacto. Esta valencia viene 

adquiriendo gran importancia en ciudades latinoamericanas, debido a las tendencias estéticas 

que están marcando su proceso en los últimos años. 

5. Velocidad: las diferentes inscripciones se consignan en el mínimo de tiempo posible por 

razones de seguridad, por las características propiamente denotativas y referenciales, o 

simplemente por presumir, muchas veces, una intrascendencia en el mensaje, que implica no 

“gastar mucho tiempo” en su concepción. 

6. Precariedad: los medios utilizados son de bajo costo y fáciles de conseguir en el mercado 

7. Fugacidad: también hablamos de fugacidad por su efímera duración pues la vida de estos 

grafemas no está garantizada y puede desaparecer o ser modificados minutos posteriores a su 

elaboración. (Armando Silva, 2008, págs. 27-28) 

La “pinta” más famosa de la Plaza es el Che encarnado en el Auditorio León de Greiff y este es un 

grafiti, un imaginario rebelde, (entre otras expresiones artísticas del sector central del campus) 

porque es marginal: no hace parte de las narrativas institucionales; es anónimo: su pinta y re-pinta 

no se le puede atribuir a alguna persona o grupo en específico; es espontáneo: su pinta fuente fue 

producto del frenesí del momento; es escénico: imponente en medio de la fachada del León de Greiff; 

es veloz: su re-pinta no requiere mucho tiempo; es precario: su diseño y técnica es simple; y es fugaz: 

ha sido borrado y repintado varias veces. 

2.1.6 La democracia universitaria 

Por último, en esta dimensión imaginaria, la verdadera democracia universitaria se devela como 

la aspiración última de una parte de la comunidad. De acuerdo con Hoyos Montes (2005, p. 4), la 

democracia universitaria parte de dos pilares: la autonomía universitaria y la democracia 
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participativa universitaria. La autonomía universitaria la define como la capacidad de una 

entidad jurídica, encargada de prestar el servicio público de educación superior, para autorregularse 

filosóficamente y autodeterminarse administrativamente. Esto implica que cada institución puede 

contar con su propia ley estatutaria y regirse de acuerdo con ella. Este principio tiene como objetivo 

garantizar que las instituciones educativas cuenten con las condiciones necesarias para ejercer la 

enseñanza y la investigación, libres de interferencias por parte del gobierno en turno, gracias a la 

facultad que se les otorga para autodeterminarse, autogobernarse y autolegislarse de manera 

colectiva (Hoyos Montes, 2005, págs. 4-5, citando a la Corte Constitucional, Sentencia T–310 de 

1999, M.P. Alejandro Martínez Caballero). Esto quiere decir que las instituciones de Educación 

Superior son autónomas para desarrollar sus programas académicos y de extensión o servicios; para 

designar su personal, admitir a sus alumnos, disponer de sus recursos y darse su organización y 

gobierno. Es de su propia naturaleza, el ejercicio libre y responsable de la crítica, de la cátedra, del 

aprendizaje, de la investigación y de la controversia ideológica y política (Hoyos Montes, 2005, p. 

5, citando al Decreto 80 de 1980, articulo 18). 

Por lo tanto, la autonomía universitaria no es solo un ideal sino un reglamento de la Universidad 

Nacional de Colombia de autogobernarse. En cuanto a la democracia participativa universitaria, 

Hoyos Montes (2005) define el concepto diferenciándolo de una democracia clásica de “la regla de 

las mayorías”, pues la democracia participativa universitaria existe a través de “mecanismos que 

permiten que el estudiante se involucre y participe en las diversas actividades que lo afecten” (Hoyos 

Montes, 2005, p. 53), los cuales en la Universidad Nacional de Colombia se materializan 

principalmente a través de los cuerpos colegiados; y Hoyos Montes (2005, p. 16) ata la democracia 

participativa a la educación, pues en su interpretación de la ley concluye que solo a través de la 

educación se puede formar al ciudadano para que realmente pueda participar de la democracia. 

De esta suerte, para una democracia verdadera, es necesario materializar una democracia radical 

agónica. De acuerdo con Laclau y Mouffe (2001) el proyecto de una democracia radical radica en 

que la experiencia de la democracia debería basarse en el reconocimiento de la diversidad de lógicas 

sociales y en la necesidad de articularlas. Por ello, el papel de la izquierda no puede ser abandonar 

la ideología liberal-democrática, sino, al contrario, profundizarla y ampliarla hacia una democracia 

radical y plural. Esto quiere decir que es un proyecto político para el cual la diferencia entre grupos 

ideológicos no es un problema sino una oportunidad para enlazar diálogos y resolver nuestros 

problemas, donde la igualdad y la libertad reinan. Este rol propositivo y activo de la izquierda 

también es llamado por Armando Silva (2008), quien considera que hay que la izquierda debe ir más 

allá de la denuncia y la queja antisistema y llegar a proponer otros horizontes y formas de expresión. 

Esto implica pasar de tener una relación antagónica a una agónica con el otro. Según define Mouffe 

(2005), mientras el antagonismo entiende el enfrentamiento entre “nosotros contra los otros” como 

un conflicto entre enemigos que no comparten ningún punto en común, destinados a destruirse entre 

ellos, 

el agonismo es una relación de “nosotros contra los otros”, en la que las partes en conflicto, 

aunque reconocen que no existe una solución racional a su disputa, aceptan la legitimidad de sus 

oponentes. Son “adversarios”, no enemigos. Esto significa que, a pesar del conflicto, se perciben 

como parte de una misma asociación política, compartiendo un espacio simbólico común en el 
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que se desarrolla la disputa. Podríamos decir que la tarea de la democracia es transformar el 

antagonismo en agonismo. 

En esta discusión, rescato el término de l’écart abordado por François Jullian (2016), el cual habla 

de la distancia entre dos frentes, y defiende que no por haber diferencias entre dos grupos se deba 

llegar a puntos muertos, sino que esta misma distancia es fecunda, pues al aprovechar las diferencias 

se puede llegar a soluciones más creativas y útiles para la sociedad que no impliquen eliminar la 

diferencia ni universalizar las comunidades; pues la diferencia tiene valor en sí misma. 

2.2 Interdisciplinariedad 

Una de las principales críticas que recibió la propuesta de esta investigación fue que no se trata de 

un estudio puramente lingüístico, aunque sea un estudio anclado a la Maestría en Lingüística. Esto 

se debe a que, a lo largo de la investigación, se hizo evidente que el análisis de la Plaza implica una 

interacción entre diversas disciplinas que no se pueden abandonar, como el urbanismo, la 

historiografía, la sociología, la ciencia política e incluso el psicoanálisis, las cuales interactúan con 

el carácter semiótico esencial de la tesis. Esta flexibilidad se origina debido a que al abordar el 

problema de la Plaza no se busca imponer prescripciones ni encasillarla en paradigmas de 

pensamiento que, lejos de enriquecer, pueden entorpecer los objetivos de la investigación. Por el 

contrario, se opta por seguir las demandas que surgen del propio espacio de la Plaza y de las 

narrativas que la comunidad universitaria desea expresar, centrándose en aquello que la comunidad 

valora y aprecia. Esta particularidad se comparte con Armando Silva (2008, p. 18), pues él comenta 

que al abordar los imaginarios urbanos fue necesario pasar de la imagen bidimensional del cine a 

una dimensión real como es la vida en la ciudad y trabajar no sólo con el campo lingüístico sino con 

otras disciplinas como psicoanálisis, antropología, industrias culturales, lógica, estadísticas, etc., 

puesto que ya no era solo objeto de la semiótica. 

 

Este enfoque interdisciplinar no solo enriquece la comprensión de la Plaza, sino que también abre 

nuevas perspectivas para los estudios del lenguaje, al integrar herramientas y conceptos de diversas 

áreas del conocimiento. Como esta investigación se encuentra anclada en la semiótica, la cual 

permite analizar cómo los discursos y las prácticas de la comunidad construyen la Plaza imaginaria, 

es un estudio relevante tanto para la Lingüística como para otras disciplinas interesadas en procesos 

de significación y discursivos. 



 

 

 

3. Capítulo 3: Metodología 

Esta investigación se enmarca en un enfoque cualitativo, puesto que busca explorar los significados 

que una parte de la comunidad universitaria atribuye a la Plaza de la Universidad Nacional de 

Colombia, Sede Bogotá. El paradigma epistemológico que guía este estudio es el reflexivo, el cual 

reconoce que el conocimiento se construye a través de la interacción entre la investigadora y los 

participantes, y que la subjetividad es parte del proceso de investigación. 

3.1 Diseño de la investigación 

El estudio es de tipo exploratorio-descriptivo, debido a que busca develar parcialmente cómo una 

parte de la comunidad universitaria imagina la Plaza desde el “deber ser” simbólico, cotidiano, 

estético e institucional de ella. La unidad de análisis son las narrativas de algunos estudiantes, 

profesores y egresados. La selección de tres de los cuatro docentes entrevistados se centra en el 

criterio de su experiencia investigativa alrededor de la Plaza o la Ciudad Universitaria. 

3.2 Técnicas de recolección de datos 

3.2.1 La técnica de investigación de los Imaginarios Urbanos 

Para comprender los fenómenos urbanos contemporáneos de la Plaza, se utilizó como fuente algunos 

principios y el diseño de investigación utilizado por las investigaciones en Imaginarios Urbanos, que 

se define como una opción de un nuevo urbanismo creado por sus ciudadanos, pues capta “desde 

una antropología del deseo ciudadano los modos de ser urbanos” (Silva, 2004, p. 13) y así trasciende 

de la Plaza como fenómeno urbano (Silva, 2004, p. 14). 

Debido a que la investigación en Imaginarios Urbanos se ha hecho principalmente en ciudades, esta 

es una adaptación a un espacio mucho más reducido que busca ser exploratoria en su campo e 

inclusive en concordancia con los principios para las investigaciones en Imaginarios Urbanos, puesto 

que son investigaciones que profundizan en las localizaciones (Silva, 2008, págs. 28-29). 

Este nuevo enfoque urbanístico supone nuevas técnicas de investigación y distintos modos de 

proponer acciones creativas. La metodología original de los Imaginarios Urbanos comprende la 

conformación de una base de datos (una encuesta) sobre percepciones ciudadanas, una comparación 

con fuentes oficiales y una recolección minuciosa de imágenes que circulan por distintos medios 

sobre los ciudadanos actuando en sus ciudades y sobre su diario vivir, además de un fichado de obras 
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de ficción que hayan tomado como objeto de sus creaciones a una determinada ciudad creando 

marcos de referencia sobre ella misma (Silva, 2004, p. 15). Debido a la reducida dimensión de la 

Plaza, en esta investigación solo se recogen imágenes y testimonios orales y escritos de la 

comunidad para reconstruir la historia de la Plaza y se opta por realizar entrevistas grupales y 

entrevistas personales con algunos estudiantes, egresados y docentes de la comunidad. Solo tres de 

estos docentes fueron elegidos para las entrevistas personales: el criterio de esta elección fue su 

experiencia investigativa alrededor de la Plaza o la Ciudad Universitaria. Finalmente, con el 

propósito de hacer una reflexión profunda y sistemática, en este trabajo se analizan los patrones 

generales derivados de estas entrevistas. 

3.2.2 La recolección de imágenes y memoria: La investigación histórica 

Aunque los imaginarios no tienen que ser “verdaderos”, son concomitantes a los datos empíricos, a 

los registros visuales e históricos (Silva, 2006, págs. 98-99) de la Plaza y por esto una reconstrucción 

histórica es necesaria para entenderla: “el mundo se vive según las percepciones que se tengan de él 

y al participar estas dentro de conglomerados amplios, complejos y de contacto como [es la Plaza], 

adquieren mayor contundencia en su definición grupal”. Adicionalmente, esta reconstrucción de 

memoria histórica es útil para la comunidad porque solo cuando se conoce la historia de la Plaza es 

que se puede llegar a comprender realmente los imaginarios propios en torno a ella, cuestionarlos, 

mutarlos en otros y cambiar la Plaza. 

Los resultados de la investigación histórica de la Plaza hacen parte de la contextualización del objeto 

de estudio. Para esto, se realizó una revisión de literatura relevante referente a la historia de la Plaza 

y su constitución arquitectónica y se utilizó la información relacionada recolectada por las entrevistas 

para complementar esta historia. En este proceso, también se recolectaron y tomaron imágenes de la 

Plaza y su comunidad antiguas y actuales. Este ejercicio historiográfico se realizó desde mayo de 

2022 hasta finales del 2023, aunque para febrero de 2025 se realizaron consultas, pero no 

rigurosamente. 

Las fuentes más relevantes para esta recopilación fueron: 

1. Amorocho, L. (1982). Universidad Nacional de Colombia: Planta Física 1867-1982, 

Bogotá. Bogotá: PROA. 

2. Arango, S., Buitrago, L., García, W., Romero, D. y Triana, K. (2021). Luz Amorocho: 

Arquitecta. Bogotá: Instituto Distrital de Patrimonio Cultural y Universidad Nacional de 

Colombia. 

3. Cortés, R., Bright, P. J. y Cárdenas, M. Á. (2006). Ciudad aparte: Proyecto y realidad en la 

Ciudad Universitaria de Bogotá. Bogotá: Museo de Arquitectura Leopoldo Rother, 

Universidad Nacional de Colombia. 

4. Fino Gómez, C. O. (2018). Introducción: El Campus Bogotá de la Universidad Nacional de 

Colombia: entre la eutopía y la distopía. En F. Pérez Oyarzun, S. Hernández de Lasala, R. 

Santa María González, E. Vivone-Farage, A. Nicolini, K. Chaves, . . . S. Arango, Ciudades 

universitarias: un proyecto moderno en América Latina (Primera ed., págs. 35-45). Bogotá: 

Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Artes. Dirección Académica. Doctorado en 

Arte. 
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5. Galvis Ortiz, M. E. (2003). La plaza. [Tesis de Maestría, Universidad Nacional de 

Colombia]. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Artes. 

6. Galvis Ortiz, M. E. (2019). El General Santander en la Universidad Nacional de Colombia. 

Obtenido de BVC: Biblioteca Virtual Colombiana: 

https://www.humanas.unal.edu.co/bvc/exhibits/show/el-general-santander-y-la-univ 

7. Gamboa Samper, P., & Álvarez Yepes, L. (2018). Descripción general del Plan Maestro. En 

F. Pérez Oyarzun, S. Hernández de Lasala, R. Santa María González, E. Vivone-Farage, A. 

Nicolini, K. Chaves, . . . Ara, Ciudades universitarias: un proyecto moderno en América 

Latina (Primera ed., págs. 187-197). Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Facultad 

de Artes. Dirección Académica. Doctorado en Arte. 

8. Niño Murcia, C. (1991). Sección II (1930-1945): Capítulo XII. La Ciudad Universitaria de 

Bogotá. En C. Niño Murcia, Arquitectura y Estado: Contexto y significado de las 

construcciones del Ministerio de Obras Públicas. Colombia 1905-1960 (págs. 167-188). 

Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 

9. Niño Murcia, C. (2018). La Ciudad Universitaria de Bogotá: una breve síntesis de su 

construcción. En F. Pérez Oyarzun, S. Hernández de Lasala, R. Santa María González, E. 

Vivone-Farage, A. Nicolini, K. Chaves, . . . Ara, Ciudades universitarias: un proyecto 

moderno en América Latina (Primera ed., págs. 127-143). Bogotá: Universidad Nacional de 

Colombia. Facultad de Artes. Dirección Académica. Doctorado en Arte. 

10. Posada Correa, O. (2008). Santander en la escultura de Pinto Maldonado. Bogotá D.C.: 

Universidad Nacional de Colombia: Facultad de Artes. 

11. Tanoira Carballo, M. (2017). El campus como arquetipo universitario: proyecto de tres 

edificios en la Ciudad Universitaria de Bogotá. [Tesis de Maestría, Universidad Nacional 

de Colombia]. Obtenido de http://www.catalogo.unal.edu.co/ 

3.2.3 Las entrevistas semiestructuradas 

El objetivo de las entrevistas es conocer a mayor profundidad los imaginarios en torno a Plaza y 

conocer más de la historia de esta, por lo que se diseñaron dos tipos de entrevistas focales no 

estructuradas: una entrevista individual para docentes cuya trayectoria investigativa haya tocado la 

Plaza o la Ciudad Universitaria, con el objetivo de recopilar sus imaginarios en torno a la historia de 

la Plaza; y una entrevista grupal, con personas de la comunidad que quisieran participar, que 

recolecte los imaginarios en torno a los temas controversiales de la Plaza. Para el diseño de las 

preguntas para las entrevistas se adaptó el esquema utilizado para las encuestas de las investigaciones 

en Imaginarios Urbanos descrito en el libro Imaginarios Urbanos: hacia el desarrollo de un 

urbanismo desde los ciudadanos – Metodología de Armando Silva (2004, págs. 35-56) 

Se hicieron tres entrevistas individuales, de aproximadamente una hora cada una, a docentes que se 

citaron por llamadas al número personal y por WhatsApp, se hicieron en persona y se utilizó una 

grabadora Sony de periodista y un celular Xiaomi Redmi A1 para grabar el audio. Por su parte, se 

llevaron a cabo dos entrevistas virtuales grupales de aproximadamente una hora cada una; estas se 

citaron en dos fechas y horas específicas por medio de un correo electrónico y un Formulario de 

Google; se utilizó Google Meet para el encuentro y se grabaron en audio con un celular Xiaomi 

Redmi A1 y en audio y video por medio de la misma plataforma. 
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Adicionalmente, aunque todos fueron informados de la intención de la investigación y conocían las 

preguntas de la entrevista con mucha anticipación, tuvieron la libertad de hablar de los temas que 

quisieran y por esto se utilizaron las preguntas como una guía flexible para la entrevista, aunque las 

entrevistas individuales tuvieron mucha más libertad por no tener tanta limitación de tiempo. Las 

entrevistas se realizaron del 13 de enero al 5 de febrero de 2024. 

Cabe mencionar que todos los docentes de las entrevistas individuales se encontraban pensionados 

a la hora de realizar la entrevista, pero todos visitan la universidad regularmente para seguir 

ejerciendo su labor docente o por razones médicas. 

Luego de obtener las grabaciones de las entrevistas, se utilizó el transcriptor automático de Word de 

las herramientas de “voz” para transcribirlas y luego se limpiaron manualmente para el análisis. 

▪ Preguntas para entrevista individual a docentes. 

1. Rutina: ¿Actualmente frecuenta la Plaza? ¿Cómo ha cambiado esta rutina a través del 

tiempo? 

2. Calificaciones: ¿Cómo califica a la Plaza (p. ej.: agradable, sucia, caótica, vieja, insegura, 

etc.)? 

3. Personas: ¿Qué grupos de personas frecuentan la Plaza? ¿Hay algún grupo que le de 

tranquilidad, intranquilidad o le genere otro tipo de emoción? 

4. Personajes: ¿Qué personajes identifican a la Plaza? ¿Cuáles no deberían identificarla? 

5. Símbolos: ¿Qué simboliza la Plaza en el contexto de la Universidad Nacional? 

6. Historia: ¿Es importante conocer la historia de la Plaza y que los demás la conozcan? ¿Qué 

opina de que la mayoría de las personas de la comunidad no sepan de la estatua de 

Santander? ¿Qué opina de que la mayoría de las personas no ubiquen temporalmente 

sucesos históricos de la Plaza? ¿Por qué el desánimo general de involucrarse en los asuntos 

de la Sede? 

7. Debate: ¿Cómo se debería llamar la Plaza? ¿Cómo deberían lucir las fachadas de los 

edificios que rodean la Plaza? ¿Quién debería poder pintar en estas fachadas? 

¿Quién debería poder vender en la Plaza? ¿Las chazas deberían ser parte del 

programa de Bienestar? ¿Qué grupos deberían poder reunirse masivamente en la 

Plaza? ¿La Universidad debería poder rentar el espacio de la Plaza? ¿Se debería 

construir un edificio o edificación en la Plaza? ¿La Plaza debería tener más zonas de 

ocio? ¿La Plaza debería ser más verde? ¿Le causa miedo la idea de intervenir la 

Plaza, de adentrarse en los asuntos de la Sede? 

▪ Preguntas para las entrevistas grupales. 

1. Debate: ¿Cómo se debería llamar la Plaza? ¿Cómo deberían lucir las fachadas de los 

edificios que rodean la Plaza? ¿Quién debería poder pintar en estas fachadas? 

¿Quién debería poder vender en la Plaza? ¿Las chazas deberían ser parte del 

programa de Bienestar? ¿Qué grupos deberían poder reunirse masivamente en la 

Plaza? ¿La Universidad debería poder rentar el espacio de la Plaza? ¿Se debería 

construir un edificio o edificación en la Plaza? ¿La Plaza debería tener más zonas de 
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ocio? ¿La Plaza debería ser más verde? ¿Le causa miedo la idea de intervenir la 

Plaza, de adentrarse en los asuntos de la Sede? 

Las personas entrevistadas fueron: 

Entrevistas individuales: 

• Carlos Niño Murcia, hombre de 74 años, egresado del programa de Arquitectura de la 

Universidad Nacional de Colombia, profesor pensionado de la Facultad de Artes de la 

Universidad Nacional de Colombia. 

• Oscar Posada Correa, hombre, egresado del programa de Arquitectura de la Universidad 

Javeriana, profesor pensionado de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de 

Colombia. 

• Silvia Arango, mujer de 75 años, egresada del programa de Arquitectura de la Universidad 

de los Andes, profesora pensionada de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de 

Colombia. 

Grupo 1 de entrevista grupal: 

• GPR, mujer de 24 años, egresada del Departamento de Derecho, Ciencias Políticas y 

Sociales, de la Universidad Nacional de Colombia, donde estudió desde el segundo 

semestre de 2017. 

• José Miguel Alba Castro, hombre de 68 años, profesor de la Escuela de Arquitectura y 

Urbanismo, Facultad de Artes, de la Universidad Nacional de Colombia desde el segundo 

semestre de 1999. 

• Juan Pablo López Bolívar, hombre de 20 años, estudiante del pregrado de Ingeniería de la 

Universidad Nacional de Colombia desde el segundo semestre de 2021 

• Oswaldo Alberto Guevara Méndez, hombre de 45 años, egresado de la Facultad de 

Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de Colombia, donde estudió desde el 

primer semestre de 1997. 

Grupo 2 de entrevista grupal: 

• Andrea Milena Caicedo Sánchez, mujer de 33 años, egresada de la Licenciatura en 

Español y Filología Clásica, Facultad de Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de 

Colombia, la cual estudió desde el 2013. 

• Angelica Alejandra Gill Cotrino, mujer de 21 años, estudiante de la Licenciatura en 

Filología e idiomas: Inglés, Facultad de Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de 

Colombia, desde el primer semestre de 2020. 

• EPM, hombre de 21 años, estudiante del pregrado en Historia, Facultad de Ciencias 

Humanas, de la Universidad Nacional de Colombia, desde el primer semestre de 2020. 

• Juan Manuel Espinosa Sánchez, hombre de 20 años, estudiante la Licenciatura en Español 

y Filología Clásica, Facultad de Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de 

Colombia, desde el primer semestre de 2020. 
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3.3 Análisis Temático Reflexivo para el análisis de las entrevistas 

Para analizar las entrevistas, se utilizó el método de Análisis Temático Reflexivo (ATR), definido 

por Braun y Clarke (2021, sin página) como “un método para desarrollar, analizar e interpretar 

patrones en un conjunto de datos cualitativos, el cual implica procesos sistemáticos de codificación 

de información para desarrollar temas, los cuales son la meta analítica final” (traducción adaptada 

de la fuente en inglés por la versión gratuita de ChatGPT). Este enfoque también ha sido descrito 

como “un proceso analítico que explora un conjunto de datos, identifica patrones, codifica de manera 

sistemática, deriva temas y crea una narrativa” (Delve | Qualitative Data Analysis Tips, 2022, 

traducción adaptada de la fuente en inglés por la versión gratuita de ChatGPT). 

El ATR no es una metodología plena, sino un método que “ofrece herramientas (conceptos, técnicas, 

prácticas y guías) para organizar, interrogar e interpretar un conjunto de datos” (Braun y Clarke, 

2021, traducido de la fuente en inglés). Su flexibilidad permite adaptarlo a diferentes disciplinas y 

contextos de investigación, siempre manteniendo un interés central en los patrones de significado, 

los cuales emergen a través de procesos de codificación reflexiva. Braun y Clarke (2021) enfatizan 

que este método no está alineado con enfoques positivistas-empiristas, sino que se configura como 

un enfoque completamente reflexivo dentro del paradigma de la Big Q (investigación cualitativa 

interpretativa). 

La dimensión reflexiva del ATR exige que la investigadora adopte un rol activo y crítico en el 

proceso de investigación. Esto implica “una práctica disciplinada de cuestionar críticamente qué 

hacemos, cómo y por qué lo hacemos, así como los impactos e influencias que esto tiene en nuestra 

investigación” (Braun y Clarke, 2021, traducción adaptada de la fuente en inglés por la versión 

gratuita de ChatGPT). En otras palabras, la reflexividad es 

dirigir la lente del investigador hacia uno mismo para reconocer y asumir la responsabilidad de 

su propia posición dentro de la investigación y el efecto que esto puede tener en el entorno y las 

personas estudiadas, las preguntas formuladas, los datos recopilados y su interpretación. En este 

sentido, la idea de reflexividad desafía la visión de la producción de conocimiento como algo 

independiente del investigador que lo genera y del conocimiento como algo objetivo. (Braun y 

Clarke, 2021 citando a Roni Berger, 2015, p. 220, traducción adaptada de la fuente en inglés por 

la versión gratuita de ChatGPT) 

De acuerdo con las autoras, el paradigma cualitativo en el que se ancla al ATR se diferencia del 

paradigma cuantitativo por las siguientes razones: 

El propósito de la investigación, de manera general, le apunta al significado: desde comprender 

significados situados hasta en examinar las prácticas de construcción de sentido, es decir, busca 

generar conocimiento contextualizado y situado y no busca probar hipótesis, registrar y comprender 

la verdad, lo cual a menudo lleva a buscar modelos o teorías explicativas que son reduccionistas 

(Braun y Clarke, 2021). 

En cuanto al posicionamiento teórico ontológico y epistemológico del ATR, este ve al mundo como 

uno que solo puede ser conocido de manera parcial, donde el significado y la interpretación son 

siempre prácticas situadas. Esto quiere decir que es no positivista, post-positivista o realista, por lo 
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que adopta múltiples y variadas teorías (i.e., constructivista, realismo crítico) y no ve el mundo como 

uno cognoscible a través de la observación sistemática y la experimentación. Respecto a su 

orientación hacia la verdad, considera que la verdad es situada o incrustada en la vida, por lo que la 

verdad es parcial y hay múltiples verdades, sin haber una verdad singular (Braun y Clarke, 2021). 

Adentrándonos en el rol de la investigadora, ella es una intérprete de significados situada, lo cual la 

hace una narradora subjetiva, no una observadora imparcial del objeto de estudio ni una reportera 

neutral. De esta manera se acepta y se valora su subjetividad como un recurso valioso, especialmente 

si se aborda de manera reflexiva; así, la objetividad no tiene valor, la subjetividad no es una amenaza 

que requiere medidas de control y no se considera que la subjetividad introduzca sesgos que 

amenacen la validez analítica. Por esto, la respuesta del ATR frente a la influencia de la subjetividad 

es usar la reflexividad como herramienta tanto para cuestionarla como para aprovechar su valor, por 

lo tanto, no se toman medidas de control de sesgos para reducir o eliminar su influencia (Braun y 

Clarke, 2021). 

Respecto a los datos recolectados, se valoran las muestras pequeñas, para obtener una comprensión 

rica y profunda y así no son ideales las muestras grandes y representativas que buscan obtener una 

comprensión generalizable. El análisis de estos datos es enfocado en el texto y su significado, no en 

números ni en relaciones entre variables, causa y efecto (Braun y Clarke, 2021). 

Finalmente, el ATR considera que las contribuciones al conocimiento son parte de un rico entramado 

de comprensión y no peldaños hacia una comprensión completa o perfecta (Braun y Clarke, 2021). 

De esta manera, esta investigación estuvo evolucionando junto con el develamiento de la Plaza desde 

el inicio, todo su diseño, desde el planteamiento del problema, sus objetivos, su marco teórico, hasta 

sus conclusiones se adaptaron de acuerdo con los requerimientos para entender la Plaza. 

Adicionalmente, no se utilizan los deseos de los entrevistados, sus imaginarios del “deber ser” de la 

Plaza, para proponer cambios fácticos en ella, sino para entenderla en su dimensión imaginada. Por 

último, se abordan las entrevistas de algunas personas, una muestra pequeña, para obtener una 

comprensión parcial rica y profunda de la Plaza enfocada en las narrativas de los entrevistados y sus 

significados.  

Para el análisis de las entrevistas el ATR cuenta con las siguientes fases, que no son pasos fijos para 

analizar las entrevistas, sino más bien fases con pasos en falso, adelantados, con miradas atrás, que 

aceptan este proceso como uno flexible: 
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Gráfica 1 Fases del Análisis Temático Reflexivo (Elaboración propia basada en Braun y Clarke, 

2021) 

 

Teniendo de guía estas fases, se realizó un proceso de inmersión mientras se escuchaba y corregía 

las transcripciones, luego se codificaron los textos con la herramienta de comentarios de Word, se 

extrajeron los comentarios y se clasificaron por temas3. Justo después se empezó a crear una 

narración que enlazara las ideas que estaban en los códigos, por lo que en paralelo se pulieron los 

 

 

 

 

3 Para revisar el texto con los códigos y temas iniciales, revisar el Apéndice I. 

Inmersión

•Familiarizarse con la 
información a través de la 
lectura, re-lectura y toma 
breve de notas.

Codificación

•Identificar segmentos 
interesantes, relevantes y 
significativos y aplicar 
etiquetas de código suscintas 
(descripciones 
analíticamente signficativas)

•Plasmar conceptos y 
significados breves y 
específicos.

Temas primerizos

•Identificar patrones de 
significado y compilar 
códigos que compartan una 
idea o concepto central 
amplio en temas que puedan 
responder la pregunta de 
investigación.

Desarrollo y revision de temas

• Evaluar viabilidad del análisis y juntar, 
separar o eliminar temas.

• Evaluar el concepto organizador central 
de cada tema (su carácter individual, su 
enfoque o idea central, su rango)

• ¿Este tema tiene sentido en relación 
con los códigos que contiene?

• ¿Este tema tiene sentido en relación 
con la totalidad de los datos?

• ¿Este tema cuenta una historia 
convincente y cautivadora sobre un 
patrón importante de significado 
compartido relacionado con la 
totalidad de los datos?

• ¿Los temas destacan los patrones más 
importantes de la totalidad de los 
datos en relación con la pregunta de 
investigación?

• ¿Cómo se relacionan los temas entre 
sí?

• ¿Cómo se relacionan los temas con el 
contexto general de la investigación o 
literatura o prácticas de la disciplina 
misma?

Pulir, definir y nombrar temas

• Asegurarse de que cada tema esté 
claramente demarcado y esté 
construido sobre un concepto fijo y 
esencial.

• Escribir breve sinópsis de cada tema.

• Decidir un nombre para cada tema que 
sea conciso, contundente e informativo

• ¿Qué historia cuenta este tema?

• ¿Cómo cuadra este tema en mi 
historia general sobre la información 
obtenida?

Escritura

(diario de campo)

• Personal, libre, diaria o cuando sea 
necesaria y desde el inicio hasta el final 
del proceso.
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temas y sus códigos4. Para terminar, con la mentalidad de realizar ensayos enfocados en un tema, se 

siguió puliendo esta narración mejorando su coherencia y cohesión, la organización de ideas y de 

temas, extrayendo más citas y luego vinculando fragmentos históricos y conceptos teóricos 

necesarios para analizar las ideas plasmadas en la narración, este texto o textos finales se encuentran 

en el Capítulo 5: Análisis y discusión. 

3.4 Consideraciones éticas 

Antes de realizar las entrevistas, se informó su objetivo, modalidad, el tiempo solicitado, la 

posibilidad de parar o abandonar la entrevista por cualquier razón y, para específicamente las 

entrevistas grupales, se dio la opción de dar consentimiento por medio de un correo electrónico para 

usar el nombre de los entrevistados. 

En cuanto al uso de inteligencia artificial, se utilizaron las versiones gratuitas de ChatGPT y 

DeepSeek para el 15 febrero de 2025, en la exploración inicial de bibliografía, señalando errores 

orto-tipográficos y de redacción, además de parafraseando citas directas. 

3.5 Limitaciones metodológicas 

La principal limitación de esta investigación está ligada a su anclaje al ATR. Como el rol de la 

investigadora no es el de una observadora imparcial, sino el de una intérprete situada que reconoce 

su subjetividad como parte del proceso de construcción de conocimiento, esto, si bien permite un 

acercamiento más profundo a los significados que la comunidad universitaria atribuye a la Plaza, 

también implica que los hallazgos no son neutrales ni generalizables. Además, el carácter 

exploratorio reflexivo de este estudio hizo que su diseño fuera evolucionando a medida que la Plaza 

se develaba en sus múltiples dimensiones, lo que implicó ajustes en los objetivos y enfoques 

analíticos, lo cual resta estructura y seguridad epistemológica al estudio. 

Asimismo, la investigación adopta principios del método de Imaginarios Urbanos desarrollado por 

Armando Silva, pero lo adapta a un espacio más reducido y con características distintas a las de una 

ciudad. Si bien esta adaptación permite develar la Plaza imaginada, su aplicación dentro del contexto 

universitario pudo haber implicado una reconfiguración casi total, lo cual puede generar diferencias 

con estudios previos en esta línea de investigación y desdibujar su conexión, por lo que no es 

completamente efectivo usar otras investigaciones en Imaginarios Urbanos para validar los 

resultados. 

 

 

 

 

4 Para revisar el texto con los códigos narrados y temas pulidos, revisar el Apéndice II. 
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En cuanto a las entrevistas, la muestra no es representativa de toda la comunidad (solo se 

entrevistaron a once personas) y solo los docentes escogidos tuvieron entrevistas en persona e 

individuales y el hecho mismo de que algunos docentes fueron escogidos quita representatividad 

estadística. Es más, los docentes entrevistados comparten su grupo etario, por lo que, mientras 

aportan una perspectiva histórica valiosa, pueden estar negando la presencia de voces de profesores 

activos cuyas vivencias también son relevantes; en otras palabras, se necesitan más puntos de vista 

ciudadanos. 

Por otro lado, la investigación histórica de la Plaza se realizó entre mayo de 2022 y finales de 2023, 

con algunas consultas adicionales en febrero de 2025. Si bien este periodo permitió construir una 

base sólida de información, algunos eventos relevantes recientes pueden haber quedado fuera del 

análisis.  

Finalmente, es importante mencionar que, como parte del proceso de realización de esta 

investigación, se utilizaron herramientas de inteligencia artificial como ChatGPT y DeepSeek para 

optimizar detalles del texto y en la revisión inicial de bibliografía. Como aún no son herramientas 

reguladas, esto puede llevar a pensar que las IA tuvieron un rol más protagónico más allá de solo 

asistencia. Sin embargo, su intervención es mínima y la interpretación y el análisis crítico de los 

datos se realizaron bajo una mirada reflexiva (humana) y anclada en los principios metodológicos 

planteados; adicionalmente, esta investigación busca ser honesta académicamente al mencionar qué 

inteligencias se usaron y de qué manera.



 

 

 

4. Capítulo 4: Contextualización del 

espacio de la Plaza 

Las heridas siguen abiertas 

mas nuestra memoria sigue fluyendo al olvido. 

Andrés Felipe Orjuela 

4.1 La historia de la Plaza 

4.1.1 El origen de la Universidad Nacional de Colombia 

La Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia5 nació en 1867 “con sede en los 

extinguidos conventos coloniales de Santa Inés, El Carmen y la Candelaria” (Niño Murcia, 1991, p. 

167), como “organismo independiente y autónomo por Ley” (Amorocho, 1982, p. 9). Pero muy 

pronto la Universidad no pudo cumplir con sus exigencias cuando, bajo el Gobierno de Núñez, el 

Decreto orgánico 987 de 1888 le otorgó amplitud a la Universidad y por esto tuvo que abarcar la 

enseñanza primaria, secundaria, universitaria y profesional, como si se tratara del Ministerio de 

Instrucción Público. Esto debilitó a la Universidad, diluyó su unidad y anuló su influencia, los cuales 

son factores que se reflejaron en el deterioro de sus edificios, las deficiencias de sus instalaciones y 

las limitaciones de sus espacios (Amorocho, 1982, p. 9) (aunque mucho ha cambiado desde entonces, 

estos problemas aún persisten). 

Adicionalmente, la Universidad perdió temporalmente su carácter autónomo y unitario bajo la Ley 

39 de 1903, pues los problemas anteriores empeoraron y la Universidad se desarticuló mucho más, 

una consecuencia también de la Guerra de los Mil Días. Hasta este punto, la Universidad aún no 

contaba con nuevos edificios y muchos de los instituidos originalmente para la Universidad en 1867 

habían tenido que ser sustituidos por otros (Amorocho, 1982, p. 10). De este modo, la Universidad 

“ha sido completamente desmembrada y las Escuelas que la constituyeron al principio son ahora 

 

 

 

 

5 Después Universidad Nacional de Colombia. 
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Facultades completamente independientes, adscritas unas al Ministerio de Instrucción Pública, otras 

al de Agricultura y Comercio, al de Salud, etc.” (Amorocho, 1982, p. 10). 

Pero veinte años después, la Misión Alemana, contratada por la Ley 57 de 1923, en el Gobierno de 

Pedro Nel Ospina, dejó la simiente que originaría la Ciudad Universitaria (Amorocho, 1982, p. 10 y 

Niño Murcia, 1991, p. 167) pues, aunque solo producen un proyecto de ley, “se insiste en la 

autonomía universitaria y en la necesidad de su integración institucional como requisito para su 

reorganización” (Niño Murcia, 1991, p. 167). 

Es así como en el primer Gobierno de López Pumarejo (1934-1938), en virtud de la Ley 68 de 1935, 

la Universidad fue nuevamente establecida como una entidad autónoma con personalidad jurídica, 

capacidad de decisión y facultades completas para definir su propia estructura interna, lo que le 

permitió desarrollarse de manera adecuada y cumplir con sus múltiples objetivos. Esto se enmarca 

en una visión académica y administrativa que garantizó su cohesión y funcionamiento integral 

(Amorocho, 1982, p. 11). El Gobierno de López Pumarejo logró este cambio debido a que es un 

Gobierno que “intenta quebrar las estructuras feudales existentes a través de leyes agrarias y 

laborales, planteando así al país la posibilidad de concebirse con una fisonomía más contemporánea” 

(Amorocho, 1982, p. 12). Esta fue una de las épocas de desarrollo más dinámicas de la Universidad. 

Niño Murcia (1991, p. 167) resume las intenciones de reorganización de la Universidad en cinco 

puntos: 

1) Robustecer la enseñanza laica y estatal. 

2) Modernizar la educación mediante la ciencia y la crítica como medios de adecuar el país al 

desarrollo mundial. 

3) Ampliar las posibilidades de hacer altos estudios y dar así acceso a ellos a las clases 

medias y bajas de la población. 

4) Ajustar la relación del Estado con la realidad del país y producir los nuevos profesionales 

capacitados que requieran las tareas del desarrollo. 

5) Integrar las diversas facultades, lograr una mayor eficiencia y sobre todo una verdadera 

universitas del saber. 

De esta manera, es que se establecen las banderas de la Universidad Nacional de Colombia que hoy 

prevalecen: se estableció la libertad de cátedra y se establecieron departamentos6 que dictaran 

materias para varios programas, se creó el Consejo Directivo y el Consejo Académico para la 

dirección general de la Universidad, dejando los cursos en manos de sus facultades, la Universidad 

ahora podía manejar su patrimonio, se creó la dedicación exclusiva y se establecieron categorías para 

docentes, se reorganizaron las bibliotecas y se dispusieron bajo una dirección única, se creó la 

 

 

 

 

6 El modelo original de Karsen no contaba con facultades sino con una unidad administrativa única, pues 

afirmaba que el aglutinamiento de carreras en facultades no propiciaba la integración entre las ramas de 

saberes. 
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Extensión Cultural, el Bienestar Universitario y la Clínica Universitaria, se aceptaron mujeres, se 

abrieron nuevas carreras y comenzaron las especializaciones de posgrado, entre otros cambios (Niño 

Murcia, 1991, p. 168). 

4.1.2 El nacimiento de la Ciudad Universitaria 

También nace la idea y la necesidad de dar al estudiante las mejores oportunidades para su desarrollo 

mental, intelectual, fisiológico y social, y por esto se hace imprescindible un campus7 universitario 

que considere “no solo las aulas de enseñanza y la dirección, sino también gimnasios, centros de 

cultura física, auditorios, lugares de esparcimiento y residencias para estudiantes, profesores y el 

rector […]” (Niño Murcia, 1991, p. 168). De esta manera se ordena la construcción de la Ciudad 

Universitaria en 1935 a las afueras de Bogotá hacia el occidente, se contrata a Fritz Karsen, pedagogo 

y epistemólogo alemán y a Leopoldo Rother, arquitecto y profesor universitario y, para la 

reorganización y consolidación física de la Universidad, se seleccionó un terreno ubicado en las 

afueras de Bogotá, adyacente a la vía del Ferrocarril del Norte y propiedad de la Beneficencia, 

donado por José Joaquín Vargas, quien poseía grandes extensiones de tierra en la zona: El Gobierno 

adquirió 130 hectáreas del predio de El Salitre con el objetivo de construir allí un nuevo campus 

universitario, concebido como un espacio aislado y autosuficiente (Niño Murcia, 1991, p. 169). 

Fue así como Fritz Karsen y Leopoldo Rother diseñaron los primeros planos para la Ciudad 

Universitaria8. El diseño final del campus, la propuesta que se plasmó, se caracteriza por ser un 

modelo de universidad que equilibra los dos grandes modelos de educación superior para 1936: el 

napoleónico (profesionalista) y el humboldtiano (investigativo), puesto que tenía que dar una 

solución a cómo se iban a organizar en un solo campus todos los componentes académicos de la 

Universidad Nacional que ya existían junto con los nuevos y los servicios comunes (Cortés, Bright 

y Cárdenas, 2006, p. 30). 

El primero [napoleónico] defendía las condiciones de “auto-determinación” de cada campo del 

conocimiento, manteniendo la primacía de los saberes especializados y operativos de las 

profesiones que habían creado como remanentes de la formación universitaria tradicional: la 

Medicina, el Derecho y la Ingeniería. […] 

 

 

 

 

7 La idea mismo de campus también es nueva. Se piensa que el estudiante necesita no solo edificios sino un 

espacio amplio y lleno de naturaleza donde “perderse” (Silvia Arango, entrevista personal, 17 de enero de 

2024). 
8 Rother sigue esquematizando el campus en su evolución y realiza un total de veinte en un plazo de 

aproximadamente diez años, en los que el diseño de la Sede cambió junto con los edificios que se fueron 

construyendo (Niño Murcia, 1991) 
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El segundo [humboldtiano] se fundaba en lograr la integración del conocimiento producida 

mediante la investigación y la aplicación generalizada del método científico experimental. 

(Cortés, Bright y Cárdenas, 2006, p. 30) 

Este diseño también tiene una estructura física que ha perdurado y que tiene las siguientes 

características: un conjunto aislado y autosuficiente con forma oval para reforzar una geometría 

equilibrada y simétrica entre cada edificio, definida por dos anillos viales, uno externo de dos 

sentidos para la comunicación con la ciudad y uno interno para la comunicación intra-universitaria 

(Amorocho, 1982, p. 21; Cortés, Bright y Cárdenas, 2006, p. 33). El óvalo está estructurado por un 

eje que parte el campus en dos, en este eje vertebrador se encuentra la Capilla, la Rectoría, el Aula 

Magna, la Biblioteca y el Instituto de Educación Física, que son los edificios que sostienen la 

Universidad (“mente sana, cuerpo sano”9). 

El diseño oval promueve la interacción entre los diferentes campos del conocimiento, cuyos edificios 

se encuentran en el centro. Sin embargo, la construcción de las facultades como Derecho, 

Arquitectura, Física, Química, Medicina y otros edificios empezó a cerrar y fragmentar el campus 

en feudos, pues no se construía pensando en el edificio en relación con el conjunto del campus sino 

en la función de cada edificio (Amorocho, 1982, p. 14-15; Cortés, Bright y Cárdenas, 2006, p. 58 y 

64-65; Niño Murcia, 2018, p. 131). De esta manera, el espacio central, que antes se trataba de un 

espacio de encuentro entre los institutos, ahora se sienta como un “patio trasero”, no apropiado para 

la comunidad universitaria (Fino Gómez, 2018, p. 37). 

Esta es la historia del origen de la Ciudad Universitaria, el primer campus de América Latina, es 

decir, el primer intento organizado en el continente para crear una ciudad universitaria diseñada 

como un sistema integral de formación y generación de conocimiento. Este esfuerzo se basa en un 

enfoque arquitectónico moderno y en un diseño urbano que refleja la división y la interacción entre 

las distintas áreas del conocimiento y los programas académicos (Fino Gómez, 2018, pág. 35). 

Sin embargo, la Ciudad Universitaria es un proyecto de Karsen y Rother no concluido: algunas ideas 

iniciales de Rother se eliminaron o se rechazaron, como el Aula Máxima, la piscina al aire libre, la 

no división del área deportiva por el anillo vial y el lago para el área deportiva (Cortés, Bright y 

Cárdenas, 2006, págs. 80-81); adicionalmente, hoy la Universidad se enfrenta a la necesidad de 

solucionar la demanda de más parqueaderos y de desarrollar las áreas del sistema deportivo, las 

aledañas a la hemeroteca, los lotes cercanos al jardín infantil, de adaptar los edificios antiguos para 

que sean salones de clases y las zonas verdes para que sean jardines botánicos (Fino Gómez, 2018, 

págs. 35 y 44-43) y, finalmente10, de construir nuevos edificios para reemplazar a los demolidos y 

para albergar la demanda estudiantil cada vez más grande. Todo esto mientras también tiene que 

 

 

 

 

9 Como menciona Silvia Arango en su entrevista personal del 17 de enero de 2024. 
10 Probablemente este no sea el último problema actual de este tipo. 
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lidiar con la pérdida de terrenos que ha cedido en años anteriores11 y con las propuestas actuales de 

ceder, vender, arrendar o firmar comodatos para perder aún más territorio (Fino Gómez, 2018, págs. 

40-41); todo esto sumado también a tener que hacerle frente al deterioro de sus edificios antiguos, 

igual a como ocurría hace más de un siglo. 

4.1.3 La Ciudad Universitaria actual 

La sede física de la Universidad Nacional en Bogotá se halla ubicada en la propiedad denominada 

“Ciudad Universitaria”, que está constituida por una extensión poligonal de terreno de 131 Has. 

situado hacia el occidente de la ciudad, en el punto de confluencia de dos vías arterias que son 

las calles 26 y 45 y limitando en su periferia por las avenidas Ciudad de Quito (hacia el Este); 

Avenida el Dorado (hacia el Sur); Carrera 50 (hacia el Oeste); Calle 53 (hacia el Noroeste) y el 

Barrio Tejada (hacia el Sureste) (Amorocho, 1982, p. 21). 

Para el 2017 contaba con 126 Has., una población total de 34.436 habitantes, con una 

relación/extensión de 36.6 m2 por habitante. De la totalidad de sus hectáreas el campus tenía 392.143 

m2 construidos, es decir una ocupación del 17% y con una altura media de edificación de 1.8 plantas 

(Tanoira Carballo, 2017, p. 15). Sin embargo, Gamboa Samper y Álvarez Yepes (2018, p. 187) 

afirman que para el 2018 la Universidad contaba con 122 Has., 330.000 m2 construidos, 110 edificios 

y 33.000 estudiantes de pregrado y posgrado. 

 

 

 

 

11 Se están estudiando las propuestas de vincular estos edificios “externos” a la Universidad. 
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Mapa 1 La Ciudad Universitaria con sus zonas (2014). 

 

Fuente: Hernández Amaya, C. (2014) Mapa Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá 

[Mapa]. Repositorio Universidad Nacional. https://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/75122 

Esto quiere decir que la Sede ocupa actualmente el 0,33 % del área urbana total de Bogotá y acobija 

al 0,43 % de la población urbana total de la capital; esta extensión parece reducida, pero no es 

minúscula, pues es el campus universitario más grande del país y uno de los más grandes de América 

del Sur. 

▪ La Ciudad Universitaria a futuro 

La Ciudad Universitaria cuenta con 80 años de construcción, (Niño Murcia, 2018, p. 127) y hoy se 

encuentra orientada a mejorar y ampliar la infraestructura de la Sede, de acuerdo con el Plan de 

https://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/75122
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Regularización y Manejo de 2005. De acuerdo con este plan, se tiene que edificar en 335.000 m2 de 

la Sede, aunque para el 2018 solo se habían edificado 16.750 m2, es decir, solo se había ejecutado el 

20% de proyectos de la propuesta inicial, por lo que al darse el cumplimiento de la vigencia de este 

Plan, se formuló el Plan Maestro como el nuevo instrumento para mejorar el espacio físico del 

campus, con una propuesta urbana que busca de nuevo afianzar la relación del campus con la ciudad 

(Gamboa Samper y Álvarez Yepes, 2018, págs. 187-188 y 190). Este Plan Maestro tiene los 

siguientes objetivos específicos y principios rectores: 

1. Lograr del campus un espacio modelo de calidad ambiental urbana y movilidad 

sostenible. 

2. Organizar el crecimiento futuro del campus y atender las necesidades espaciales de la 

propuesta académica en el corto, mediano y largo plazo. 

3. Garantizar cuantitativa y cualitativamente los espacios académicos, de bienestar, 

investigación, extensión y administración necesarios de acuerdo con estándares 

académicos internacionales de alto nivel. 

4. Modernizar las instalaciones, redes e infraestructura existentes, e inclusión de nuevas 

tecnologías. 

5. Favorecer la articulación del campus con el entorno y aportar a la materialización de 

proyectos de la ciudad de escala zonal y urbana. 

6. Mejorar sustancialmente las áreas de bienestar y servicios complementarios como 

garantía de calidad espacial y confort para la población usuaria. 

7. Propiciar la interacción entre facultades a través de la reorganización institucional y 

propuestas espaciales conjuntas. 

8. Garantizar la preservación de los terrenos necesarios para el crecimiento a largo plazo. 

(Gamboa Samper y Álvarez Yepes, 2018, págs. 189-190) 

En específico, el Plan Maestro busca por una parte conservar, proteger y recuperar los edificios 

patrimoniales del campus y respetar las áreas donde se encuentran y las áreas de desarrollo se 

encuentran enfocadas en cinco zonas que obedecen al proceso de estructuración y crecimiento del 

campus desde 1936: El óvalo central (donde se encuentra la Plaza), el anillo intermedio, la zona 

deportiva, la calle 26 y 53 y las zonas de nuevas edificaciones. En cuanto al óvalo central, esta es un 

área que se busca consolidar y conservar, pues se quiere conservar la altura vigente de cuatro pisos 

y medio, y demoler solo las edificaciones que requieran actualizaciones estructurales y que 

interrumpan el anillo vial y los estacionamientos, para poder completar la estructura del espacio 

público de esta zona: los andenes, las plazoletas y los procesos de arborización y paisajismo 

(Gamboa Samper y Álvarez Yepes, 2018, págs. 191-192). 

Adicionalmente, el Plan Maestro busca mejorar la estructura ambiental del campus al restaurar 

biológica y ecológicamente las zonas arborizadas al introducir especies vegetales y animales 

representativos del ecosistema colombiano, mientras las zonas verdes se adecúan “para conformar 

un sistema de áreas libres integral y coherente con la vida y vocación actual de los espacios 

universitarios” (Gamboa Samper y Álvarez Yepes, 2018, p. 193). Igualmente, este Plan contempla 

los diferentes modos de transporte (peatonal, ciclístico, transporte público y transporte privado) para 

que el campus se muestre como un espacio modelo de movilidad sostenible que cumple los 

estandartes requeridos para las personas en condición de discapacidad y con rutas exclusivas, 
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estacionamientos y señalización para las bicicletas. (Gamboa Samper y Álvarez Yepes, 2018, p. 

193). 

▪ La Ciudad Jardín 

En el contexto del Plan Maestro, en esta sección añado el tema de la defensa de la Ciudad Jardín, 

un tema recurrente en las entrevistas y que es relevante para entender el imaginario del campus 

pero que no hace parte del análisis, estas ideas se citan solo con el nombre de los entrevistados, sin 

año, pues todas las entrevistas fueron en el 2024. 

Cada uno de los nombres por los que se conoce al campus de la Universidad Nacional de Colombia, 

Sede Bogotá, enfatiza una característica del campus: “la Ciudad Universitaria” enfatiza su rol de 

una urbe universitaria, “la Ciudad Blanca” enfatiza su estilo arquitectónico racional inicial y “la 

Ciudad Jardín” enfatiza sus amplias zonas verdes. Por ser el campus de la Universidad Nacional, 

por su rol en el desarrollo de Bogotá y simplemente por topofilia se hizo evidente una fuerte 

convicción de rechazar nuevas edificaciones que sacrifiquen el legado histórico de la Ciudad Jardín. 

La razón de un campus en medio de la vegetación proviene de la idea de que la UNAL, para ser una 

universidad de verdad, merecía un campus de verdad, de tradición griega, y por esto debía tener 

amplios jardines donde reflexionar de manera aislada en sosiego (Silvia Arango). Como describe 

Carlos Niño Murcia (1991), nació de la idea de dar al estudiante las mejores oportunidades para su 

desarrollo mental, intelectual, fisiológico y social. Oscar Posada cuenta que es una delicia 

simplemente aspirar la esencia del campus, “el verde es una delicia” y Carlos Niño afirma que el 

campus que se planteó era una maravilla, el producto de un proyecto magnífico.  

Silvia Arango sostiene que son los antivalores alimentados de avaricia los que desean densificar el 

campus con edificaciones, como ha pasado con el campus de la Universidad de los Andes y el de la 

Universidad Javeriana. Aunque para algunos el campus sea un potrero, un baldío que debe ser 

llenado de edificios, la naturaleza de jardín del campus es lo que le da su carácter de campus 

visionario, lo diferencia de los demás campus de Bogotá y del mundo y lo que la comunidad más 

gusta de él. 

El campus, más que una zona por medio de la cual llenarse los bolsillos, es la materialización de lo 

que significa la UNAL, en específico, de acuerdo con Carlos Niño, es el símbolo de la producción 

intelectual del país, añade Oscar Posada que es una universidad que exhala cultura y enriquece a 

Colombia, afirma Silvia Arango que es un lugar de formación de criterios y de formación ética, de 

estructurar la cabeza, de poder ser racional en las decisiones, de argumentar las cosas; y esta 

formación, de acuerdo con Andrea Caicedo, va más allá de la época de ser estudiante, trasciende a 

la vida misma como ciudadano, como colombiano. 

Todas las partes de la Ciudad Jardín fueron originalmente planeadas con cuidado, hasta su impacto 

para el desarrollo de Bogotá. Según Carlos Niño, se planteó a las afueras de Bogotá, hacia el 

occidente, para jalonar el desarrollo de Bogotá en esta dirección y, de acuerdo con Silvia Arango, su 

diseño tuvo en cuenta los barrios colindantes de la zona, para integrarse imperceptiblemente a la 

ciudad, pues en ese entonces el campus no estaba separado de sus barrios vecinos por autopistas y 

rejas. 
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Por esto, Silvia Arango afirma que es el proyecto liberal por excelencia y por esto, de acuerdo con 

Carlos Niño su proyecto recibió resistencia de parte de los movimientos conservadores del país en 

ese entonces, que no apoyaban la idea de hacer algo diferente en Colombia con la educación, no de 

herencia tomista ni escolástico, de las élites, sino de ciencia moderna y contemporánea y 

“populacha”, de y para la gente de pueblo, el único sitio donde el colombiano común pudo y puede 

educarse en educación superior de la más alta calidad. Estas solo son algunas razones por las que los 

egresados, profesores pensionados, personas que ya han pasado por la UNAL y los entrevistados se 

sienten orgullosos de haber pertenecido a esta institución. 

Es así como el campus, en vez de ser invadido por construcciones avariciosas, merece amor por sus 

edificios existentes y zonas verdes, un amor que respete y busque preservar el espíritu fundacional 

del campus, que acepte el verde para pastar pero también el verde para armar inundaciones, las zonas 

sin techo para bañarse en el sol pero también para mojarse por la lluvia, que busque establecer zonas 

de agua, como se contemplaba en el plan original y que haga mantenimiento a sus edificios y a otras 

edificaciones como la Plaza, que por ser piso, es fácil ignorar sus necesidades. 

4.1.4 El origen de la Plaza en la Ciudad Universitaria 

Aunque es el ombligo de la Ciudad Universitaria, la Plaza no se concibió entre los primeros diseños 

del campus, como sí ocurre con la mayoría de las urbes universitarias (Tanoira Carballo, 2017). 

Primero hubo una plazoleta hexagonal para instalar una estatua de Santander del artista Luis Pinto 

Maldonado en asocio con el también escultor Bernardo Vieco en 1940 (Posada Correa, 2008, pg. 36; 

María Esther Galvis12), es decir, hubo una plazoleta antes en el espacio de la Plaza, pero más 

pequeña, todo diseñado por Leopoldo Rother. 

Después, en 1964, para construir los edificios que circundan actualmente la Plaza: la Biblioteca 

Central, el Auditorio León de Greiff y la Torre de Enfermería, se demolió la plazoleta y el pedestal 

de la estatua, y se reinstauró la estatua en un nuevo pedestal en una nueva plazoleta: la Plaza13 

(Posada Correa, 2008, p. 36); la Plaza, la estatua y su pedestal diseñados por la arquitecta Luz 

Amorocho. La Biblioteca Central, el Auditorio León de Greiff y la Torre de Enfermería se alinean 

al estilo arquitectónico que predominó en el campus en esa época (1965 a 1970): los edificios de este 

periodo vuelven a las paredes blancas y “despliegan una arquitectura que acoge la influencia de 

Alvar Alto, arquitecto finlandés, exponente mayor de la arquitectura orgánica y despliegan 

espacialidades novedosas para el momento” (Niño Murcia, 2018, p. 139). 

 

 

 

 

12 En comunicación personal del 2024. 
13 En sus primeros planos, se le llamó “Plaza Cívica”. 
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Asimismo, la construcción de estas tres edificaciones se hizo en armonía con el proyecto de conjunto 

Plan Cuatrienal de Desarrollo14, parte de la llamada reforma Patiño15, y se situaron en el centro del 

campus por ser edificios del “sector correspondiente a los servicios comunes de orden 

administrativo, asistencial y de ayudas docentes” (Amorocho, 1982, p. 18), es decir, el espacio de la 

plaza estaría conformado por todos aquellos edificios de uso general para la comunidad académica 

y administrativa, como la biblioteca, el teatro, el centro estudiantil y el edificio administrativo. Esta 

unidad arquitectónica buscaría homogeneizar el gran espacio de reunión para la comunidad 

universitaria, asegurando un lugar que antes no existía en la universidad (Cortés, Bright y Cárdenas, 

2006, p. 52). 

De esta manera, la construcción de estos edificios obedeció a la zonificación adoptada en 1935 por 

Fritz Karsen (cuando inició la construcción de la Ciudad Universitaria), es decir, para una circulación 

peatonal más eficiente los servicios generales se debían encontrar en el centro del campus y los más 

especializados en las zonas periféricas, de manera gradual; lo cual en el campus no se completó y 

dejó “a la Ciudad Blanca en un estado de desmedro físico evidente” (Amorocho, 1982, p. 18). La 

construcción de estos edificios también respondía a la idea de que la Universidad debía disponer de 

espacios amplios, cómodos y suficientes, de carácter comunitario y centralizados (Cortés, Bright y 

Cárdenas, 2006, p. 52). 

Es así como la zona de la Plaza es una de las pocas que actualmente se alinea con las ideas originarias 

para la esquematización de la Sede; aunque autores como Niño Murcia (2018, págs. 139-140) 

señalan que la construcción de estos edificios desconoce de manera negativa la distribución del 

conjunto, pues “no hay respeto por la zonificación primaria y mucho menos por la composición 

general, la cual cada vez es más deformada y vuelta a congestión y griterío” (Niño Murcia, 2018, p. 

140). Adicionalmente, el Auditorio y la Biblioteca tapan los edificios de Derecho (edificio 201) y 

Bellas Artes (edificio 301), lo cual convierte al espacio verde adyacente a la Plaza en un espacio 

muerto que se remata con la construcción posterior del edificio de Farmacia, el cual le da el rabo al 

espacio verde y a la Plaza (Cortés, Bright y Cárdenas, 2006, p. 52; Carlos Niño Murcia, entrevista 

personal, 17 de enero de 2024). 

 

 

 

 

14 De acuerdo con Amorocho (1982, p. 16) “el Plan Cuatrienal de Desarrollo pretende darle a la Universidad 

el impulso que le permita asumir su destino de líder de la enseñanza superior, de polo de atracción para la 

investigación científica y de gestora de hombres y mujeres libres”, el cual necesita una respuesta física, que 

aproveche al máximo la capacidad locativa de la Sede, es decir, gracias al Plan Cuatrienal de Desarrollo se 

construyen los edificios ya mencionados, el Museo de Ciencias Naturales, el Polideportivo (antes Centro 

Estudiantil), Aulas de Ciencias Humanas, la Facultad de Ciencias Agropecuarias, Aulas de Ingeniería, las 

Residencias Camilo “Torres”, el Museo de Artes y el Conservatorio de Música (Amorocho, 1982, p. 17). 
15 “La reforma Patiño (1964 a 1968), llamada así por su principal gestor: el rector de la Universidad Nacional, 

el doctor José Félix Patiño. Una Revolución que se producía, como muchas otras revoluciones, por efecto de 

una crisis institucional que, en el caso de la Universidad Nacional, se extendía además al campo académico y 

de infraestructura (Arango, Buitrago, García, Romero y Triana, 2021, p. 154). 
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4.2 Descripción del espacio de la Plaza 

4.2.1 El espacio de la Plaza inscrita dentro de la Ciudad Universitaria 

Mapa 2 Fotografía satelital de la Plaza. 

 

Nombre de la fuente: IDECA. (s.f.) [Ideca - La Infraestructura de Datos Espaciales de Bogotá] 

[Mapa]. Recuperado el 18 de enero de 2024 de: https://mapas.bogota.gov.co/ 

La Plaza se sitúa en el centro de las elipses concéntricas que delimitan el campus, como explica 

Tanoira Carballo (2017, págs. 15 a 16), La estructura formal del campus sigue un diseño 

radioconcéntrico, inspirado en el plan original de ordenamiento de Leopoldo Rother. El elemento 

central de esta estructura es un gran anillo elíptico que divide claramente el campus en dos áreas: 

una interior, organizada según la lógica de esta elipse, y otra exterior, de forma geométrica irregular, 

sin un plan urbano definido, donde las construcciones se distribuyen siguiendo los límites 

perimetrales o los ejes radiales. Dentro del anillo principal, se encuentran otras dos elipses 

concéntricas que, junto con un trazado radial, forman una especie de retícula de base polar. Sobre 

este orden se ubican las construcciones, y en el centro emerge un amplio espacio verde con una 

extensión pavimentada, alrededor del cual se sitúan los edificios principales del campus. 

Finalmente, en el lado este del espacio verde central se encuentra una plaza pavimentada, un punto 

de encuentro entre los dos accesos principales (calles 26 y 45) y el anillo interior. En este lugar se 

concentran los edificios representativos, los cuales se agrupan en tres de los lados de la plaza, 

rompiendo con su configuración compacta la idea de ciudad jardín que predomina en el resto del 

campus. En el lado norte de la plaza está el Auditorio León de Greiff que también funciona como 

Aula Magna debido a la falta de un espacio específico para este fin. En el lado sur se ubica la 

Biblioteca Central, y en el este se encuentra lo que en su momento fue la torre de Rectoría, hoy un 

https://mapas.bogota.gov.co/
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edificio abandonado y en espera de demolición por problemas estructurales, junto al cual también se 

encuentra un edificio multiusos (Tanoira Carballo, 2017, p. 16). 

Fotografía 6 La Plaza, imagen editada por la autora. 

 

Fuente: Archivo Semana. (2019). La Universidad Nacional, sede Bogotá, se ha mantenido en el 

primer puesto durante los últimos nueve años en este ranking [Fotografía]. Revista Semana. 

Recuperado de: https://www.semana.com/educacion/articulo/ranking-u-sapiens-la-universidad-

nacional-la-mejor-del-pais-en-investigacion/606978/ 

En cuanto a la Plaza por definición, como edificación arquitectónica, de acuerdo con Pérgolis (2002) 

ella existe en contraposición a las calles o vías de la Sede, pues las plazas son un sitio de cierre y 

concurrencia. Sin embargo, esta Plaza tiene un carácter contradictorio, debido a que, aunque es un 

lugar de encuentro, también es un lugar de paso, puesto que se construyó en medio de una 

interconexión antigua entre las entradas más usadas por lo peatones de la Sede, las entradas de la 45 

(de la Estación Universidad Nacional) y de la 26 (de la Estación Ciudad Universitaria). Esto hace 

que usualmente sea necesario cruzar la Plaza para llegar a nuestro destino en la Universidad. 

La Plaza, como la mayoría de plazas, es pública (Pérgolis, 2002), pero también tiene el carácter 

privado de su contraparte, el patio, por las fronteras que establecen las rejas del campus. La Plaza no 

es una plaza de una urbe inmensa como Bogotá, sino de una ciudad más pequeña, la Ciudad 

Universitaria. Además, aunque la plaza tradicionalmente es “la sede del poder gubernamental, 

religioso, económico y social” (Pérgolis, 2002, p. 15) como en la Plaza se enfrentan varios poderes 

de la Universidad, es sede más de los enfrentamientos entre estos para dominar las tendencias 

ideológicas de la Sede. 

https://www.semana.com/educacion/articulo/ranking-u-sapiens-la-universidad-nacional-la-mejor-del-pais-en-investigacion/606978/
https://www.semana.com/educacion/articulo/ranking-u-sapiens-la-universidad-nacional-la-mejor-del-pais-en-investigacion/606978/
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4.2.2 Los edificios y espacios de la Plaza 

Video 1 La Plaza y sus edificios el 16 de enero de 2024 al mediodía. 

 

Nota: Enlace: https://youtu.be/Or6a1BWgQQQ. Este video fue tomado en el periodo de vacaciones 

de la Sede, por lo que no hay chazas en la Plaza. 

▪ El Auditorio León de Greiff (edificio 104). 

De acuerdo con Amorocho (1982, p. 75), este edificio, con capacidad para 1.619 espectadores, fue 

diseñado por la arquitecta Eugenia de Cardoso, quien era parte de la Oficina de Planeación U.N. 

Programación Física y su construcción estuvo a cargo de Arinco Ltda., la cual duró desde 1969 

hasta 1973 y cuenta con un área de 6.470 m2. Desde sus inicios, el edificio tiene la finalidad de 

fomentar y mantener un vínculo dinámico, cada vez más amplio y creativo, entre la Universidad y 

la cultura contemporánea (Amorocho, 1982, p. 75), por lo que fue planteado como equipamiento a 

escala metropolitana, en correspondencia con el gran parque de la ciudad-jardín que era la Sede antes 

de ser cerrada por rejas en los años ochenta (Cortés, Bright y Cárdenas, 2006, p. 52). En 1973 

mereció el Premio Nacional de Arquitectura y desde 1996 es parte de la lista de monumentos 

nacionales (Gestión y Patrimonio Documental, 2023). Recientemente estuvo en restauración por 

cuatro años y para noviembre del 2023 el edificio volvió a abrirse. Actualmente en este espacio hay 

conciertos, graduaciones, foros, asambleas y el espacio también se puede arrendar para cualquier 

actividad. 

El León de Greiff antes era llamado “Auditorio Central”, pero doce días después de la muerte del 

poeta León de Greiff, el Consejo Superior decidió bautizar el edificio con su nombre actual (Gestión 

y Patrimonio Documental, 2023 citando a El Tiempo, 2016). 

▪ La Torre de Enfermería (edificio 101). 

Este edificio, que ocupa 9.837 m2, fue diseñado por los arquitectos Jairo Novoa y Luis Guillermo 

Hernández de la Oficina de Planeación, División de Programación Física, su construcción fue hecha 

por Juan Osorio y Cia. desde 1969 hasta 1970 y cubre las demandas del sector administrativo, 

considerado como el nódulo de la organización institucional (Amorocho, 1982, p. 78). 

Aunque originalmente se denominaba Centro Administrativo, Torre Administrativa o Torre de 

Rectoría, en un punto se vieron obligados “a desterrar sus oficinas hacia el edificio Uriel Gutiérrez, 

https://youtu.be/Or6a1BWgQQQ
https://www.youtube.com/embed/Or6a1BWgQQQ?feature=oembed
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ubicado en la periferia del campus, debido al constante asedio que suponían las protestas de 

estudiantes, trabajadores y otros ciudadanos en esta plaza cívica” (Arango, Buitrago, García, Romero 

y Triana, 2021, p. 174; y pasó a ser sede de la Facultad de Enfermería, ganándose el nombre de 

“Torre de Enfermería”. 

Sin embargo, actualmente ya no es sede de la Facultad de Enfermería, debido a que el edificio se 

empezó a deteriorar e inclinar, por lo que ahora solo se usa como oficina de la División de Seguridad 

y para almacenamiento. No obstante, su edificio anexo, la Sala Central de Informática, que da hacia 

el Polideportivo, sí se encuentra activa y cuenta con varios computadores para ser usados por la 

comunidad de la Sede y también en ella se encuentra la oficina “esquina coreana” (Universidad 

Libre, 2024). 

Cabe mencionar que el diseño inicial de este edificio no fue bien acogido por la comunidad de ese 

entonces, y varios docentes jubilados como Silvia Arango, Carlos Niño y Alberto Abouchaar 

comentan que el diseño no cuadra con los otros edificios de la Plaza y la altura de la Torre tapó la 

vista a los cerros; por esto, hoy en día se comenta que sería provechoso derrumbar este edificio ya 

inclinado a caer y construir el Aula Máxima diseñada por Rother, o un edificio que esté en armonía 

con el campus y que sea útil. 

Finalmente, en el corredor debajo de la Torre, actualmente se instalan numerosas “chazas”16, que 

venden comida, ropa, tejidos, libros, accesorios y otros bienes. 

▪ La Biblioteca Central o Gabriel García Márquez (edificio 102). 

En 1962, el Dr. Paul S. Miles, experto en bibliotecas, fue contratado por la Universidad y, a partir 

de un estudio del estado de las veintiún Bibliotecas que tenía la Universidad fuera del campus, se 

recomendó centralizar todas las Bibliotecas en un gran edificio en el campus (Dirección Nacional de 

Bibliotecas, 2024), es decir, tener un edificio que acogiera la Biblioteca General ya existente y que 

centralizara la mayor parte de los servicios bibliográficos de las distintas facultades de la Universidad 

Nacional (Amorocho, 1982, p. 72). Es así como en 1964 se destinó el antiguo edificio de la Facultad 

de Filosofía y Letras para construir la Biblioteca Central (Dirección Nacional de Bibliotecas, 2024). 

Este proyecto fue dirigido por el Dr. Eduardo Santa y diseñado por el arquitecto Alberto Estrada, 

quien hacía parte de la Oficina de Planeación UN, su construcción estuvo a cargo de Wiesner y 

Suárez entre 1968 y 1971 y este edificio constituye el polo de convergencia de las actividades 

universitarias de la Ciudad Blanca. (Amorocho, 1982, p. 72). Así es como en 1971 se inició la 

integración de las bibliotecas en la Biblioteca Central y el 1 de marzo de ese año comenzó a funcionar 

(Dirección Nacional de Bibliotecas, 2024). 

 

 

 

 

16 Las chazas son puestos de vendedores ambulantes. 
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El edificio ocupa un área de 10.255 m2, cuenta con cinco pisos17, alberga unos 500.000 volúmenes 

y atiende un promedio de 4.500 usuarios cada día (Dirección Nacional de Bibliotecas, 2024). 

A este edificio lo renombraron “Biblioteca Gabriel García Márquez” o “Biblioteca Central Gabriel 

García Márquez” en honor al Nobel de Literatura. Aunque también ha sido llamada “Biblioteca 

Camilo Torres”, por la representación de la imagen de Torres en la fachada del edificio, o “Biblioteca 

Francisco de Paula Santander” por el nombre oficial de la Plaza; aunque las representaciones en la 

fachada de la Biblioteca no son un asunto tan relevante para la comunidad como sí lo son las 

representaciones en el León de Greiff. 

Este edificio y el Auditorio probablemente son los más utilizados por la comunidad en esta zona. 

▪ El espacio verde de la “Playita”. 

La “Playita” es una extensa zona verde donde los estudiantes almuerzan, hacen deporte, descansan 

y se dedican a diferentes actividades de ocio. Aunque este espacio verde sí estuvo entre los planos 

iniciales, su arborización no: “El cuarto costado sería un bosque de huracanes, en contraste con los 

planteamientos de arborización de los planes originales que mantenían el espacio central 

predominantemente libre” (Cortés, Bright y Cárdenas, 2006, p. 52). 

Hoy en día, en este espacio, junto a la esquina de la Biblioteca, se encuentra una cafetería circular 

que vende alimentos junto a unas sillas en cemento y un dispensador de agua potable. 

4.3 Actualidad: El día a día de la Plaza 

La Plaza actualmente es la principal locación para las chazas, las cuales no solo se instalan bajo la 

Torre de Enfermería sino en el perímetro de la Plaza. Contrario a las chazas bajo la Torre, las chazas 

de la Plaza venden particularmente alimentos de todo tipo, por lo que en la franja del almuerzo de la 

Sede (01:00 p.m. – 02:00 p.m.) la Plaza queda repleta de los comensales que no compran su almuerzo 

en los comedores de la Sede sino en las chazas de la Plaza. De esta manera, la actividad principal en 

la Plaza es la comercialización y el consumo de alimentos. En el siguiente video en YouTube, Jhefren 

Cano (12 de abril de 2023) realiza un reportaje de algunas chazas de la Plaza, recomiendo 

 

 

 

 

17 De acuerdo con la Dirección Nacional de Bibliotecas (2024) tiene una planta baja sótano en la que se 

encuentra la colección de baja consulta, las publicaciones UN, las tesis y los trabajos de grado; le sigue un 

primer piso en donde se encuentran los libros de artes y de literatura, la colección de música impresa y sonora 

y la videoteca; en el segundo piso se encuentran los libros de ciencias sociales y humanas; en el tercer piso se 

encuentra la colección de salud y los libros de ciencias económicas, de geografía y de historia; finalmente, en 

el cuarto piso se encuentra la sala patrimonial que alberga la colección donada por José Felix Patiño. 
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visualizarlo hasta donde Cano come una oblea: 

https://youtu.be/avupBygwK4g?si=whTabg4U9sj8J_Rl&t=218 

Fotografía 7 La Plaza desde una chaza a las 2:20 p.m. para el 31 de mayo de 2022 

 

De vez en cuando, en la Plaza ocurren eventos culturales, como la bienvenida a los admitidos a 

inicios de cada semestre, las actividades del programa de deporte Vitalízate y es lugar de encuentro 

para eventos como la carrera “Corre por UN Hospital”, entre otros de varias naturalezas. Durante 

estos eventos, las chazas son exiliadas de la Plaza y se localizan en el corredor que da hacia la calle 

26 o simplemente no son admitidas en el campus, como cuando hay exámenes de admisión en la 

Sede o cuando se grabó el largometraje Un día en la UN, el 24 de agosto de 2017, el cual se encuentra 

disponible por medio de este enlace: https://youtu.be/Ak6hI5ByIIc?si=HPqATS4nkG5941aD 

De todas maneras, las chazas suelen instalarse en las horas y días más concurridos, los cuales son en 

periodo de clases, entre semana, en las horas del día y especialmente de 1:00 p.m. a 2:00 p.m. Este 

horario también se establece debido a que la Universidad solo deja ingresar a personas al campus 

entre semana desde las 6:00 a.m. hasta más o menos después de las 8:00 p.m., excepto los viernes, 

en los cuales solo dejan ingresar hasta antes de las 6:00 p.m. Los sábados las bibliotecas se 

encuentran abiertas, hay clases y eventos en el campus, por lo que hay ingreso de personas al campus 

más o menos hasta las 5:00 p.m. y el domingo se le restringe acceso a casi todas las personas, solo 

algunos grupos con permiso especial pueden entrar, por ejemplo, para asistir a la carrera “Corre por 

UN Hospital” que se realizó un domingo del 2024, por lo que el fin de semana hay menos chazas en 

la Plaza. 

https://youtu.be/avupBygwK4g?si=whTabg4U9sj8J_Rl&t=218
https://youtu.be/Ak6hI5ByIIc?si=HPqATS4nkG5941aD


Capítulo 4. Contextualización del espacio de la Plaza 39 

 

Finalmente, los “capuchos”18, usualmente en las tardes, a veces hacen presencial en la Plaza, reparten 

volantes, dan un discurso y se dirigen19 hacia las salidas de la 45 o de la 26 a enfrentarse a cuerpos 

represivos, en este caso la UNDMO (Unidad de Diálogo y Mantenimiento del Orden)20. El diálogo 

consiste en que los capuchos les arrojan piedras, papas bombas o bombas molotov y los agentes de 

la UNDMO les lanzan gases lacrimógenos o les arrojan agua con las Tanquetas Antimotin; 

usualmente no se enfrentan cuerpo a cuerpo y a este enfrentamiento se le llama “pedrea” o “tropel”. 

Estos confrontamientos también tienen lugar en otras Universidades y son más comunes en contextos 

de Paros, Movilizaciones Sociales y fechas especiales para los distintos grupos o frentes que 

conforman los capuchos, pero no son exclusivos de estos eventos. 

Debido a las confrontaciones en la Ciudad Universitaria, la entrada por la que ocurre queda 

deshabilitada y la Universidad recomienda retirar los vehículos cercanos y desaloja los edificios 

cercanos o toda la Sede. 

Recomiendo visualizar este video de RedAcción Colectivo de un tropel por la salida de la avenida 

26 del 23 de marzo de 2023: https://youtu.be/dMyhikvq_m4?si=1Ro2DONx96jS_j-g 

 

 

 

 

18 O “encapuchados”. Vallejo Morales (2017, p. 6) los define como “jóvenes que pertenecen a organizaciones 

que se autodenominan clandestinas. Son fácilmente reconocibles por las disposiciones corporales que asumen 

para ocultar su identidad. Estas son el uso de una camiseta en su cara a forma de capucha y el uso de un overol 

o de ropa ancha que oculta las prendas que lleva el sujeto en cuestión. Otro rasgo distintivo de ‘los capuchos’ 

es la utilización que hacen de la violencia política. Todas las organizaciones de ‘capuchos’ o ‘parches’ llevan 

a cabo acciones violentas en algún momento, algunas hacen más uso de este método que otras, pero todas se 

valen de la violencia para enviar un mensaje político.” 
19 Estas acciones no tienen que ocurrir en este orden y alguna puede faltar. 
20 Antes ESMAD (Escuadrón Móvil Antidisturbios), ahora UNDMO desde noviembre del 2023. Fue creada 

en 1999 durante el gobierno de Andrés Pastrana y esta se describe como: “La Unidad de Diálogo y 

Mantenimiento del Orden, es la dependencia de la Subjefatura Nacional del Servicio de Policía encargada de 

atender las reuniones, manifestaciones públicas y pacíficas, protestas y huelgas cuando las circunstancias de 

tiempo, modo y lugar lo ameriten; así como, intervenir ante situaciones de alteración del orden público tales 

como, motines, disturbios, asonadas o cualquier otra actividad delictiva, violenta o contraria a la convivencia, 

derivada de la aglomeración de personas en espacios públicos o privados del territorio nacional, con el fin de 

restablecer los derechos y libertades públicas” (Policía Nacional de Colombia, 2024). 

https://youtu.be/dMyhikvq_m4?si=1Ro2DONx96jS_j-g
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Fotografía 8 Capuchos repartiendo volantes y dando un discurso antes de un tropel, el 1 de junio de 

2022. 

 

4.4 Toponimia de la Plaza 

La Plaza ha tenido varios nombres: desde sus inicios “Plaza Cívica”, “Plaza Central”, “Plaza 

Santander” y “Plaza Francisco de Paula Santander” y aproximadamente desde 1976 “Plaza Che”. 

Aunque “Plaza Cívica” es su nombre desde los planos, ya es un nombre olvidado; y “Plaza Francisco 

de Paula Santander” es un nombre solo oficial en la página de Wikipedia para la Plaza. En general, 

actualmente se le llama “Plaza Che” y “Plaza Central”. 

4.4.1 “La Plaza Santander”: la estatua de Santander. 

La razón del nombre “Plaza Santander” se origina por la estatua de Santander que precede el 

nacimiento de la Plaza en 1965. La estatua que le da su nombre se origina en 1940, cuando el 

Gobierno de Eduardo Santos, en conmemoración del primer centenario de la muerte de Santander21, 

creó el Decreto número 255 de febrero 9 de 1940, artículo 5°, el cual menciona que el Gobierno 

Nacional procuraría levantar en cada una de las capitales una estatua o busto del General Santander 

(Posada Correa, 2008, p. 33). 

 

 

 

 

21 Prócer que nació en 1792 y murió en 1840. “Al estallar el movimiento de Independencia, Santander, de 18 

años de edad, se incorporó en el ejército patriota […] Elegido presidente en 1832, al disolverse la Gran 

Colombia, regresó al país y ejerció la primera magistratura hasta 1837” (Presidencia de la República, 2007). 
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De esta manera, el escultor Luis Pinto Maldonado, entre otros, por contrato suscrito con la Junta Pro 

– Centenario de Santander, esculpió unas diez estatuas iguales de Santander para que fueran 

instaladas en varios sitios del país, de acuerdo con el historiador Germán Rubiano Caballero en su 

libro Escultura colombiana del siglo XX (Galvis Ortiz, La plaza, 2003). 

Las estatuas que realizó el escultor Pinto Maldonado del prócer se realizaron en bronce y miden 2,10 

metros de alto, 57 centímetros de ancho y pesan 250 kilogramos (Posada Correa, 2008, p. 23 y 80). 

Es así como en 194022 el presidente Santos ordenó instalar una de las estatua de Santander de Pinto 

Maldonado en el campus universitario. Leopoldo Rother diseñó un pedestal y una plazoleta en la 

intersección de las calles 45 y 26. De esta manera, el monumento quedaría ubicado en el futuro frente 

al Aula Máxima de la Universidad, con vista desde la explanada central. La plazoleta tiene una forma 

hexagonal irregular, creada por la intersección de dos segmentos, en cuyo punto de unión se 

encuentra la estatua. El hermoso pedestal de arenisca combinaba líneas perfiladas y geométricas, y 

estaba conectado al fondo de la plazoleta mediante un plinto extendido. En el fondo, se colocó un 

talud con un prado elevado, junto con astas de banderas y árboles dispuestos de manera geométrica. 

(Posada, 2008, p. 36 citando a Rother). 

Silvia Arango (2024) comenta en su entrevista personal que la instalación de esta estatua en la Sede 

se da como respuesta de los gobiernos de época que querían comunicar su identificación con el 

santanderismo, contrario al bolivarismo; es decir, eran gobiernos liberales, no conservadores. Esta 

tendencia liberal de la Universidad Nacional de Colombia aún se mantiene. 

Fotografía 9 La estatua Santander en su plazoleta de 1940. 

 

 

 

 

 

22 Galvis (2003) menciona que aunque la fotografía de Miguel Rodríguez se fecha para 1940, en una 

aerofotografía de Codazzi del mismo año la estatua no figura, por lo que o la estatua se instaló posteriormente 

o alguna fotografía se fechó erróneamente. 



42 La plaza enfrentada 

 

Como se mencionó anteriormente, en consonancia con el Plan Cuatrienal de Desarrollo, se 

construyeron los edificios y edificaciones de Biblioteca Central, el Auditorio León de Greiff, el 

Centro Administrativo (hoy Torre de Enfermería) y la “Plaza Cívica” en la zona de la plazoleta de 

Rother, por lo que la estatua se trasladó al espacio de la Plaza y así esta se denominó también “Plaza 

Santander”, marcando el nacimiento de nuestra Plaza en 1965. Luz Amorocho, en ese entonces jefe 

de la sección de Programación Física parte de la Oficina de Programación Física, se encargó del 

proyecto de ubicar y diseñar la base y el pedestal de la estatua en la nueva Plaza, pensando que esta 

estatua debía estar en el corazón del campus (Arango, Buitrago, García, Romero y Triana, 2021, p. 

155 y 170 

Luz Amorocho llevó a cabo un análisis detallado del paisaje del centro cívico y los cerros orientales 

para determinar la ubicación de la estatua del general Santander. La ubicación elegida estaba 

descentralizada respecto al núcleo geográfico de la explanada, con el fin de evitar una 

monumentalidad innecesaria y ceder el espacio central de la plaza a los verdaderos protagonistas de 

la Universidad: la comunidad académica. Vista de frente, la estatua tiene como telón de fondo el 

paisaje de los cerros orientales, lo que genera una tensión entre el vacío que resalta la horizontalidad 

del paisaje y la verticalidad de la torre de Rectoría. Sin embargo, la posición de la estatua en relación 

con el contexto de la plaza permite otras interpretaciones: al estar orientada hacia el espacio abierto 

donde se encuentran las distintas facultades del campus y de espalda a la torre de Rectoría, la estatua 

asumía implícitamente una postura de apertura hacia el estudiantado y de rechazo hacia la figura de 

poder que representaba la Rectoría. (Arango, Buitrago, García, Romero y Triana, 2021, p. 171). Pero 

una parte de la comunidad no leyó a la estatua de esta manera. 

Fotografía 10 Monumento al General Santander en 1973. 
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4.4.2 “La Plaza Che”: el Che en el Auditorio León de Greiff 

La estatua permaneció en ese lugar de la Plaza hasta el 8 de octubre de 1976, cuando un grupo de 

estudiantes se reunió para conmemorar la muerte del Che Guevara. Motivados por los discursos del 

momento y la efervescencia de la lucha revolucionaria que el Che representaba, ya convertido en un 

ídolo y leyenda para las juventudes revolucionarias, especialmente en América Latina, los 

estudiantes violentaron en un exilio a la escultura del General Santander: la amarraron, derribaron y 

arrastraron con una grúa hasta el puente peatonal de la calle 26, donde permaneció colgada durante 

varias horas hasta que perdió la cabeza y cayó al pavimento en dos fragmentos. La policía recuperó 

la estatua como botín de guerra, y hoy, restaurada, se encuentra en la plaza ceremonial de la Escuela 

de Policía General Santander en Bogotá. (Galvis, 2019, párr. 3). 

Posada Correa (2008, p. 42) también relata el suceso: la estatua fue derribada de su pedestal y 

arrastrada hasta la portería de la avenida 26. Durante el forcejeo entre los manifestantes y la fuerza 

pública, la estatua cayó al suelo, desprendiéndose la cabeza. Minutos o quizás horas después, la 

policía dispersó a los estudiantes, subió la estatua a una grúa y la llevó como botín de guerra a la 

Escuela de Policía Francisco de Paula Santander, donde la colocaron en una rotonda. El plinto de la 

escultura se perdió al quedar empotrado en el pedestal que construyeron. La cabeza quedó mal 

soldada, como lo atestiguó Alejandro Hernández Pinto al visitarla años después con su abuelo. 

El pedestal que quedó en la Plaza terminó siendo acabado de 1976 a 1984, hasta que el rector Marco 

Palacios decidió demoler lo que quedaba de este y construir un pequeño jardín en este sitio. En un 

inicio se plantó en el jardín un roble, símbolo del saber, que, aunque fue arrancado un par de veces, 

terminó creciendo, para después ser destruido por un rayo en el 2007, siendo desplazado 

inadvertidamente por un árbol de alcaparro, el cual actualmente crece allí (Galvis Ortiz, 2019). 

Fotografía 11 El árbol de alcaparro en el espacio que ocupaba la estatua, para el 31 de mayo de 2022. 
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Aún en este contexto político de una fuerte manifestación estudiantil, en 1981, los hermanos Alfredo 

Rafael y Samuel Humberto San Juan23 pintaron en la fachada del Auditorio León de Greiff la figura 

de Ernesto Che Guevara, un gesto que reverberó en los estudiantes y se rebautizó la Plaza como 

“Plaza Che” (Arango, Buitrago, García, Romero y Triana, 2021, p. 175), aunque Yolanda San Juan, 

hermana de los hermanos San Juan, cuenta que desde antes de que se pintara la Plaza ya se llamaba 

“Plaza Che”, por lo que, contrario a Santander (Julián Pasitos, 2024), la representación podría 

sucederle al nombre. Los hermanos San Juan serían desaparecidos el 8 de marzo de 1982 por el F224, 

en medio de la violencia de la época y el auge de las desapariciones de universitarios (Puentes 

Ramos, 2023). 

La imagen utilizada por los hermanos San Juan para representar al Che, y de allí en adelante para re-

representarla, es probablemente la fotografía más famosa de Ernesto “Che” Guevara25, tomada por 

Alberto Korda (Meltzer, 2013). De acuerdo con Meltzer (2013), Korda se volvió el fotógrafo de la 

revolución cubana cuando Fidel Castro y el Che arribaron triunfantes a la Habana. La foto se tomó 

el 5 de marzo de 1960, en el funeral de 136 personas que murieron en un barco que estaba cargando 

armas hacia la Habana. Korda, trabajando para el periódico Revolución, decidió tomarle esta 

fotografía al Che cuando el revolucionario se acercó momentáneamente al frente de la tarima y Korda 

se sintió impactado por la expresión de absoluta inclemencia acompañada de rabia y dolor del Che. 

Sin embargo, la foto no fue elegida por el periódico y por lo tanto no fue conocida hasta 1967, cuando 

el italiano Giangiacomo Feltrinelli le pidió a Korda un retrato del Che, y se eligió esta fotografía. La 

imagen se publicó en algunas revistas como el Paris Match y fue utilizada por el artista Jim 

Fitzpatrick para un póster. Un año después, cuando el Che fue ejecutado en Bolivia, la imagen se 

terminó de viralizar cuando Feltrinelli vendió la imagen del Che a los que se manifestaban por la 

muerte del Che, bautizando la foto como “Guerrillero Heroico”. 

Hoy en día se ve representada y vendida en gran variedad de productos. Korda nunca buscó ganar 

las regalías por las reproducciones de su imagen, solamente en el 2000 demandó a Smirnoff por usar 

la imagen del Che en una publicidad de vodka, puesto que Korda no está en contra de la reproducción 

 

 

 

 

23 “Alfredo, de 34 años y oriundo de Ocaña (Norte de Santander), estudiaba Ingeniería Catastral en la 

Universidad Distrital y Arquitectura en la Universidad Nacional al momento de su desaparición. Humberto, 

quien para la época tenía 23 años, cursaba la carrera de Antropología en la Nacional. Los dos eran líderes 

estudiantiles” (Puentes Ramos, 2023, párr. 3). 
24 La división de inteligencia de la Policía Nacional. A raíz del secuestro de Zuleika, Yidid y Xounix, hijos del 

narcotraficante José Jader Álvarez, el F2 detuvo a trece personas: onces estudiantes (entre ellos los hermanos 

San Juan), un campesino y un mecánico, todos desaparecidos forzosamente desde entonces (Redacción 

Colombia +20, 2022). 
25 “Ernesto ‘Che’ Guevara nació en Argentina el 14 de junio de 1928 (aunque la fecha exacta a veces es 

debatida) y fue asesinado el 9 de octubre de 1967 en Bolivia por ser un personaje clave en la Revolución 

Cubana de Fidel Castro (1953–9). El ‘Che’ era un revolucionario, pero también era médico, escritor, líder de 

guerrillas, diplomático, teórico militar y pensador marxista; y ahora es un símbolo del antimperialismo y de la 

rebelión en todo el mundo” (Cambre, 2015, p. 15, traducido de la fuente en inglés al español). 
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de la imagen siempre y cuando propague la memoria del Che y de las causas para justicia social en 

el mundo. La misma intención que llevó a que la imagen del Che se representara en el Auditorio en 

1981. 

Sin embargo, la representación original de los hermanos San Juan no ha sobrevivido a nuestros días, 

esta ha sido cubierta numerosas veces al ser tapada por pintura blanca o salpicada por pintura de 

colores y eventualmente ha vuelto a ser pintada en el mismo sitio; también se ha representado a otras 

personas junto al Che, grafitis y se han instalado pancartas por parte de las directivas de la 

Universidad. 

Para febrero de 2025, la fachada tiene, de izquierda a derecha, a Jaime Garzón, Policarpa Salavarrieta 

con una espada quebrada en su mano derecha, el Che, Jorge Eliécer Gaitán con un látigo quebrado 

por su mano izquierda levantada en puño, e Hilda Reyes. 

Fotografía 12 La fachada del León de Greiff para el 16 de enero de 2024. 

 

Fuente: Torrijos, G. (5 de julio de 2024). La Plaza Che amaneció el 19 de octubre sin el rostro del 

Che Guevara [Fotografía]. El Espectador. Recuperado de: 

https://www.elespectador.com/educacion/universidad-nacional-levanto-el-paro-y-retomara-clases-

el-22-de-julio/ 

https://www.elespectador.com/educacion/universidad-nacional-levanto-el-paro-y-retomara-clases-el-22-de-julio/
https://www.elespectador.com/educacion/universidad-nacional-levanto-el-paro-y-retomara-clases-el-22-de-julio/




 

 

 

5. Capítulo 5: Análisis y discusión 

La plaza es luz, 

la plaza es sombra, 

la plaza es movimiento 

…….la plaza es libertad. 

María Esther Galvis 

 

A continuación, se encuentra la narración de lo compartido por los entrevistados. En simultáneo 

realizo su análisis teórico. Algunos entrevistados dieron su permiso para usar su nombre y otros no, 

para las personas que dieron permiso utilizo su nombre y para las personas que no lo dieron utilizo 

un código compuesto por tres letras. 

Las personas entrevistadas fueron: 

Entrevistas individuales: 

• Carlos Niño Murcia, hombre de 74 años, egresado del programa de Arquitectura de la 

Universidad Nacional de Colombia, profesor pensionado de la Facultad de Artes de la 

Universidad Nacional de Colombia. 

• Oscar Posada Correa, hombre, egresado del programa de Arquitectura de la Universidad 

Javeriana, profesor pensionado de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de 

Colombia. 

• Silvia Arango, mujer de 75 años, egresada del programa de Arquitectura de la Universidad 

de los Andes, profesora pensionada de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de 

Colombia. 

Grupo 1 de entrevista grupal: 

• GPR, mujer de 24 años, egresada del Departamento de Derecho, Ciencias Políticas y 

Sociales, de la Universidad Nacional de Colombia, donde estudió desde el segundo 

semestre de 2017. 

• José Miguel Alba Castro, hombre de 68 años, profesor de la Escuela de Arquitectura y 

Urbanismo, Facultad de Artes, de la Universidad Nacional de Colombia desde el segundo 

semestre de 1999. 
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• Juan Pablo López Bolívar, hombre de 20 años, estudiante del pregrado de Ingeniería de la 

Universidad Nacional de Colombia desde el segundo semestre de 2021 

• Oswaldo Alberto Guevara Méndez, hombre de 45 años, egresado de la Facultad de 

Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de Colombia, donde estudió desde el 

primer semestre de 1997. 

Grupo 2 de entrevista grupal: 

• Andrea Milena Caicedo Sánchez, mujer de 33 años, egresada de la Licenciatura en 

Español y Filología Clásica, Facultad de Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de 

Colombia, la cual estudió desde el 2013. 

• Angelica Alejandra Gill Cotrino, mujer de 21 años, estudiante de la Licenciatura en 

Filología e idiomas: Inglés, Facultad de Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de 

Colombia, desde el primer semestre de 2020. 

• EPM, hombre de 21 años, estudiante del pregrado en Historia, Facultad de Ciencias 

Humanas, de la Universidad Nacional de Colombia, desde el primer semestre de 2020. 

• Juan Manuel Espinosa Sánchez, hombre de 20 años, estudiante la Licenciatura en Español 

y Filología Clásica, Facultad de Ciencias Humanas, de la Universidad Nacional de 

Colombia, desde el primer semestre de 2020. 

5.1 La Plaza como el omphalos 

La Plaza es imaginada por su comunidad universitaria como el omphalos de la Universidad Nacional 

de Colombia. Esto ocurre por haber sido construida en el sector central antes vacío. De acuerdo con 

la profesora Silvia Arango, esta construcción implicó un cambio en la lógica del campus, pues ahora 

el campus tiene una edificación en la que todo converge, tiene un corazón del que emana y confluye 

la vida misma de la Universidad, es el centro del universo que comprende la Universidad Nacional 

de Colombia, Sede Bogotá, es el rostro de la Universidad donde los estudiantes nos tomamos la foto 

del día de nuestra graduación, donde se actualiza el rito de pasar de estudiante a egresado26, “tú te 

paras ahí y dices estoy en la Universidad Nacional”, comenta el profesor Carlos Niño. Por ser el 

centro, es el omphalos, y por ser omphalos es el sitio que conecta la dimensión sagrada con la 

dimensión mundana de la Universidad. 

Esta particularidad de axis mundi de la Plaza la relaciona directamente con el ágora griega, pues 

ambas son plazas, el centro de la polis y tienen el potencial de albergar distintos usos espontáneos 

(como lo describe Silvia Arango) y así actualizarse en la dimensión sagrada y en la dimensión 

 

 

 

 

26 Una de las razones por las que se toma esta foto icónica en la Plaza es porque muchos grados son en el 

Auditorio León de Greiff, pero la foto es tan clásica que incluso aunque los estudiantes no tengan su grado en 

el León, se dirigen hacia él para tomarse esta foto. 
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mundana: puede pasar de ser el centro deliberativo de la urbe (su uso primordial y sagrado), a ser la 

locación para actividades musicales y teatrales (usos liminales), a ser la plaza de mercado del pueblo 

(uso mundano). La Plaza es multifacética: puede ser el sitio de reunión para salir a marchar y, como 

Oscar Posada complementa, de otras actividades políticas, como ollas comunitarias, mientras 

también alberga conciertos y ventas diarias. 

No hay que olvidar que la Plaza tiene esta habilidad por su naturaleza arquitectónica: es lo 

suficientemente neutra para albergar varias actividades, como detalla Silvia Arango, y por esto la 

describe como una explanada limpia, como un baldío, sin nada, de carácter duro, limpio, libre de 

cosas en ella. Oscar Posada añade que es un espacio indeterminado; y Andrea Caicedo también lo 

entiende como un lugar abierto. Por esto, Oscar Posada añade que es un espacio sin highlight, sin 

algo que resaltar, solamente el Che en la fachada del León de Greiff y en una época su estatua de 

Santander; y Silvia Arango complementa que lo realmente resaltable de la Plaza son sus edificios de 

uso comunitario, a los costados. 

Aunque la Plaza tiene este carácter “limpio”, en la realidad se encuentra llena de desorden de 

imágenes, tiendas, personas y vivencias, pues ¿cómo habría podido la Plaza mantenerse tan vacía y 

limpia siendo tan significativa para el campus? Pues todo lo que esté erigido, mitificado y santificado 

en el omphalos del campus, reina en todo el imaginario colectivo de la comunidad universitaria. Por 

esto, en la Plaza, en una dimensión sagrada, se vive una guerra santa, simbólica, entre los ídolos de 

las directivas de la universidad, los ídolos de la institucionalidad y los ídolos de los estudiantes, de 

la facción revolucionaria y anti-sistema de la universidad. 

5.1.1 Su guerra santa: Santander vs. El Che 

El ídolo de la institución, que reinaba en la Plaza, era Santander, cuya estatua, predecesora de la 

Plaza, consagró su nombre como “Plaza Francisco de Paula Santander”, en honor al “padre de la 

educación” en Colombia, el símbolo de la institucionalidad y la consolidación de una República en 

orden, quien luchó por cambiar al país y formar ciudadanos instruidos y responsables. Por un 

sentimiento regionalista, algunos entrevistados reconocieron que es más justo que se llame “Plaza 

Santander”, pues, como comenta José Miguel Alba, no solo es una figura más provinciana que el 

Che, sino que, como describe Oscar Posada, Santander es el progenitor y el dueño de la UNAL, por 

esto la Universidad se hizo en orden, y a su población ilustrada. Silvia Arango complementa que él 

es el gran fundador espiritual de la Universidad y del campus libre e independiente, aislado con zonas 

verdes donde se pudiera desarrollar la vida del intelecto en medio de la naturaleza. En pocas palabras, 

como dice Oscar Posada, la UNAL le pertenece a Santander, llámese como se llame. 

Silvia Arango menciona que Santander también fue escogido como el emblema de la Plaza y la 

Universidad porque las directivas y las personas mayores de la universidad en ese momento eran de 

espíritu santanderista, liberal, y apoyaban a la República Liberal de ese entonces, y por lo tanto 

querían que la Universidad fuera una universidad republicana, que tuviera un ideario más abierto, 

que reflejara un regenerar de ese espíritu liberal, esa dimensión histórica heroica de la época de 

Santander, que ella describe como ideas pomposas, simbólicas, pero lícitas y en armonía con el 

Partido Liberal de su época. 
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Curiosamente, Santander pasó por un proceso de relectura cuando se desplazó de ser la figura de los 

de extrema izquierda de su época, los santanderistas, que estaban en guerra con los de derecha de su 

época, los bolivarianos (José Miguel Alba), a verse como el proyecto de las élites (GPR) y del 

establecimiento (Carlos Niño), debido a que Santander lo había puesto la institución de la 

Universidad y por ser un defensor de las estructuras permanentes como el Estado. Por esto era el 

blanco perfecto para los movimientos revolucionarios de los setenta, como cuenta Silvia Arango, y 

se estableció un conflicto entre los discursos historicistas heroicos de las directivas, de las 

oligarquías, el oficial y los discursos estudiantiles de insurgencia del periodo revolucionario 

estudiantil, el proyecto popular por excelencia que desterró la estatua de Santander y puso al Che en 

la toponimia y fachada del León de Greiff.  

Estas acciones post-iconoclastas duelen a algunos entrevistados, pues Oscar Posada y Carlos Niño 

comparten la tristeza de saber que Santander fue exiliado de la Plaza con violencia por radicalización 

política, Carlos Niño comenta que los que derrumbaron a Santander eran “estudiantes que ignoran 

la lucha por la educación pública de este prócer, gajes del dogmatismo” (Carlos Niño) y Oscar 

Posada siente que en esta acción 

estaban los estudiantes maltratando al que les hizo esa universidad, ¿no?, es como usted pegarle 

al papá varias veces porque le dio la vida, porque le pagó la universidad, entonces como mi papá 

me pagó la universidad venga y yo le casco, sí porque es que, “papá, es que usted sí es el colmo, 

cómo se le ocurrió ponernos a estudiar”, dice. 

Oscar Posada añade que lo que más duele de borrar a Santander de la Plaza es borrar su memoria 

colectiva, que solo siente tristeza por el desconocimiento y la desvalorización de Santander, quien sí 

tiene una conexión directa con la Universidad desde sus inicios. José Miguel Alba señala que la 

ignorancia ha llegado hasta tal punto que el significado del Che es obvio, pero el de Santander no. 

Ernesto “Che” Guevara, el Che, es el protagonista y emblema actual de la Plaza, así como de la 

Ciudad Universitaria y de la Universidad Nacional de Colombia, una figura central de la Revolución 

Cubana, ícono de la lucha contra el imperialismo y el capitalismo, quién buscaba una transformación 

social radical. Comenta Oscar Posada que el Che en la Plaza es intocable, pues es un ídolo de la 

izquierda; en cuanto borran su rostro con pintura blanca, lo vuelven a pintar, aunque los estudiantes 

ya no conocen de él, cuenta Silvia Arango, y que por esto la magia que tenía el Che en su época ha 

cambiado. 

Pero el Che ha sido mitificado, Silvia Arango reconoce que ha trascendido a una dimensión 

simbólica y ahora es el símbolo de la libertad, la apertura, de hacer las cosas sin permiso, del mayo 

del 68 en parís; y por esto Juan Pablo López también lo ve como el símbolo de la libre expresión, de 

la libertad de cátedra, de la expresión y piensa que por esto ya no es importante saber de su historia 

ni importa qué tipo de hombre era, ahora representa a la Universidad y a sus valores; es como si la 

memoria colectiva en torno al Che ignorara su misma historia. 

Otra razón para defender al Che, aunque no sea una figura colombiana o unaleña, es que, como 

menciona José Miguel Alba, la imagen del Che fue una cuestión global que desbordó a América 

Latina y a Europa y Silvia Arango añade que definió una generación revolucionaria guerrillera. 

Andrea Caicedo complementa que esto definió los valores actuales asociados a la identidad de la 
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población estudiantil: de rebelión, de revolución, de incitación. Sin embargo, debido a esta relación 

también hay un complejo de culpa de creer que el Che pintado es un patrocinio de parte de la 

Universidad a las guerrillas (José Miguel Alba), como al ELN (Silvia Arango), una relación 

superficial sin pensamiento crítico o informado. 

Sin embargo, esta lucha actualmente poco se puede describir como tal, pues Santander no está en 

ninguna representación física en la Plaza y el nombre oficial solo queda en los anales de la historia, 

la página de Wikipedia de la Plaza27 y en la memoria fragmentada de la comunidad; es más, la misma 

universidad ha abandonado su nombre oficial, como menciona Juan Manuel Espinosa, es como si 

mesurara su postura al decirle “Plaza Central” en sus comunicaciones oficiales; y para GPR, esta 

neutralidad de la institución comunica la indisposición por dirimir las disputas en general de la Plaza, 

y su intento de ocultarlas y borrarlas.  

Incluso, José Miguel Alba afirma que la controversia en torno al nombre oficial de la Plaza es 

irrelevante porque nadie la llama de manera y la Plaza se seguirá llamando “Che” aunque no esté 

pintado, es decir, el Che pintado no es lo que le da nombre a la Plaza. Oscar Posada añade que este 

asunto es irrelevante porque, aunque sí hay una relación histórica entre lo que se pinta y el nombre 

de la Plaza, es tan volátil la voluntad de pintar al Che, que pueda que en el futuro la Plaza realmente 

se llame de otra forma y haya otro rostro pintado en la fachada del León. 

Sin embargo, la tensión histórica entre el Che y Santander refleja una lucha antigua entre los valores 

institucionales y los de la periferia de la Universidad. Como menciona Oscar Posada, la escogencia 

de estos personajes es más bien accidental, no fue por algo en específico, la paga de tributo a algunos 

de estos símbolos es producto de la eventualidad de ser apreciado lo suficiente por los movimientos 

políticos de su época. Asimismo, esta dinámica conflictiva, lejos de ser problemática, es entendida 

por algunos como una característica natural e incluso enriquecedora de la Plaza. Oscar Posada 

reconoce que lo que sea que se pinte en la Plaza se va a bajar por otro grupo ideológico, Silvia 

Arango destaca que esta falta de prescripción permite que el espacio sea un lugar de constante 

transformación, donde las representaciones pictóricas (como el Che pintado) no son estáticas, como 

menciona Oswaldo Guevara, evolucionan junto con los discursos de la comunidad universitaria y 

como complementa GPR, la pinta y repinta de paredes hace parte de la dinámica de la UNAL de 

plasmar los pensamientos de la comunidad en las fachadas.  

De igual manera, algunos entrevistados defendieron el conflicto como relevante. GPR afirma que el 

nombre que se escoja es importante porque cada nombre trae una idea de colombianidad, de lo que 

implica estar en la UNAL, en un proyecto determinado de nación, así la mejor decisión es admitir y 

enfrentar el conflicto frente al nombre de la Plaza. Oswaldo Guevara complementa que hay que 

enfrentar el conflicto para que se escoja un nombre institucional que quiera toda la comunidad, pues 

hay que reconocer y darle su espacio a los usos de sus habitantes que son los mismos que le otorgan 

a la Plaza su naturaleza cambiante y evolutiva y, complementa EPM, lo oficial y las vivencias de los 

 

 

 

 

27 Enlace: https://es.wikipedia.org/wiki/Plaza_Francisco_de_Paula_Santander 
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habitantes cotidianos no deberían ser dos dimensiones separadas, pues las personas del común son 

las que habitan la Plaza y participan social, política y culturalmente en ella, por lo que tienen el 

derecho de que su uso sea reconocido como el oficial. 

Es así como la Plaza es un sitio donde tiene lugar una guerra santa, en la que dos tendencias 

ideológicas buscan plasmar sus ídolos, sus guardianes, y erradicar los de los otros; el Che se puede 

entender como un leviatán que observa y cuida desde la altura sus territorios santos, un rol que antes 

tuvo Santander con su estatua. Asimismo, el exilio de la estatua de Santander y la pintura y re-pintura 

del Che hablan de la iconoclasia presente en la Plaza; sin embargo, en ella se habla más de un 

fenómeno post-iconoclasta, debido a que no se trata solo de derrumbar, borrar o exiliar ídolos, sino 

de releerlos, de reconfigurar el espacio de la Plaza y representar nuevas ideologías.  

Por ejemplo, María Galvis28 recuerda otros habitantes menores que ha tenido la Plaza, pero que han 

sido olvidados por el imaginario colectivo como Lenin, Mao y Fidel Castro, que estuvieron en un 

época representados con justa razón simbólica pero ya no son relevantes. Por esta volatilidad de la 

Plaza, algunos, como Carlos Niño, piensan que la Plaza debería celebrar a personajes como López 

Pumarejo, quién luchó y fregó por el campus, debido a que, aunque el Che es una figura admirable, 

ilusa, ingenua, idealista y valiosa, no es una figura que se relacione con la UNAL. Silvia Arango 

propone también a Camilo Torres como posible reemplazo. Oscar Posada comparte lo mismo y 

piensa que el Che realmente no es importante para la universidad ni para Colombia, que ya es hora 

de renovar la presencia del Che en la Plaza, quién se quedó atrás y ya no representa los valores 

actuales de la Universidad, piensa que ya no es parte de la mirada actual de los estudiantes. 

Finalmente, la propuesta de un posible “remplazo” para el Che es una dinámica en la que los 

estudiantes también participan a través de memes con montajes de otros personajes. Esta dinámica 

saca a la luz que, aunque la comunidad lee y reconoce al Che como su emblema, también lo cuestiona 

y en esto lo desacraliza por tres razones. La primera razón se encuentra en el mismo origen del Che 

en la Plaza, la comunidad, por su naturaleza insurrecta, rebelde y en contra de los establecido, 

lógicamente se subleva a la opresión que ejerce el Che sobre la Plaza, el campus y la Universidad. 

La segunda razón es por una respuesta anticultura, de parodia, pues como son los movimientos 

populares los que pintan al Che en la Plaza, los estudiantes sienten que entonces cualquiera podría 

poner su ídolo en la fachada y hacer que este entre a las filas del Valhalla de la Universidad y 

represente los valores de la comunidad, banalizando la sacralización del Che. La tercera razón es 

debido a que la imagen del Che ha sido tan reproducida y vendida en masa que su historia y moral 

se han desvanecido por completo, pues ¿cómo puede el Che, quien luchó contra el capitalismo, ser 

mercantilizado?; por esto, los estudiantes lo comparan con los otros ídolos que montan en la fachada, 

que son personajes mundanos, banales, también mercantilizados. 

 

 

 

 

28 En comunicación personal del 2024. 
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5.1.2 Su dimensión liminal 

Por esto, los grafitis, rayes o pintas en la Plaza se encuentran en una dimensión liminal entre lo 

sagrado y lo mundano; pues las mismas valencias que definen el grafiti, (marginal, anónimo, 

espontáneo, escénico, veloz, precario y fugaz, de acuerdo con Armando Silva, 2008) y la recepción 

de este por la comunidad hacen que estas representaciones se encuentren en el horizonte imaginario 

entre ambas dimensiones. Aunque el Che, por ser el Che y por su historia, influencia y permanencia 

en la Plaza se incline más hacia una dimensión sagrada, también tiene una faceta mundana gracias a 

las acciones carnavalescas de su comunidad. Por esto, los otros grafitis que se encuentran en la Plaza 

se encuentran en este limen, pues dependiendo del imaginario individual de su espectador pueden 

entrar o no en una dimensión sagrada o mundana: ya por el “simple” hecho de encontrarse en el 

omphalos del campus tienen guiños de hierofanía, pero por ser expresiones contracultura también 

tienen lugar en la dimensión mundana de la Plaza. 

▪ Sí a un campus pintado, pero en los términos de la comunidad. 

“La Ciudad Blanca”, como también se le llama al campus, ahora no es un nombre muy apropiado, 

aunque los primeros edificios de la UNAL, de arquitectura racional, tenían sus fachadas blancas, 

estas sirvieron como lienzos prestos para que, desde el periodo de las revueltas estudiantiles en los 

setenta (aunque hipotetizo que desde antes existían grafitis en el campus), el campus se llenara de 

grafitis, rayes y pintas de tal manera que ahora hacen parte de la identidad del campus y la comunidad 

los defiende, pues son baluartes de la expresión libre, la revolución y la sublevación, y su presencia 

es muy fuerte en el sector central del campus; pero estas pintas deben ser en los términos de la 

comunidad que habita el campus. 

Los entrevistados, lejos de añorar esa Ciudad Blanca, expresan que prefieren las fachadas pintadas 

porque son parte de su identidad: porque el blanco es aburrido (Oswaldo Guevara), como que muy 

triste (José Miguel Alba) y que implican una comunidad sin voz, sin sentido de expresión, como si 

se tuvieran al espíritu en blanco y la boca tapada (Andrea Caicedo); Juan Pablo López llega al punto 

de afirmar que cuando las fachadas están de blanco, se ven raras, se sienten muy planas y él siente 

una extrañeza, tiene una sensación de que falta algo y siente el impulso de poder representar algo en 

las fachadas que una a toda la comunidad. José Miguel Alba añade que solo se deberían pintar de 

blanco cuando se vaya a pintar algo nuevo y que se deberían pintar todas las fachadas de la Plaza, 

pues se le presta demasiada atención a la fachada del León de Greiff.  

Juan Manuel Espinosa, quien ha realizado pintas en el campus, comenta que cuando se realiza este 

trabajo ninguna persona del campus se le opone y hasta los espectadores demuestran interés por lo 

que están haciendo. Adicionalmente, Andrea Caicedo comenta que, si en pintar de blanco se gasta 

tanto presupuesto de la Universidad, la solución es que se deje de pintar de blanco, porque en la 

insistencia del blanco los únicos que realmente ganan son la empresa de pintura y el pintor al que le 

pagan por pintar de blanco. 

Andrea Caicedo misma añade que la comunidad siente cariño por los grafitis porque van más allá de 

ser una expresión artística, son actos políticos, de liberación, de revolución, de tranquilidad, 

catárticos, que llaman la atención sobre algo, sobre la falta de arte, de paz, de tranquilidad en nuestro 

contexto, y de esta manera los estudiantes sienten un interés intelectual por lo que dicen las paredes 
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y filosofan en torno a ellas: “¿qué quiere decir este grafiti?”, se preguntan. Es así como Andrea 

Caicedo dice que en vez de pensar en quién debería pintar en la Plaza, se debería pensar en qué ideas 

se deberían poder plasmar, pues, como Juan Pablo López complementa, se hace comunidad al pintar 

las paredes con representaciones del pensamiento y personas de la UNAL y por esto Angelica Gill 

piensa que se debería llegar a un consenso entre toda la comunidad de qué pintar en la fachada de la 

Plaza. Como propuestas, Juan Pablo López propone que se deberían poner personajes célebres que 

han sido parte de la comunidad y Angelica Gill acentúa en que estos personajes deben representar a 

la comunidad, como de hecho ya hicieron las directivas de la Universidad, en el León de Greiff, 

cuando se instalaron unos toldos con los rostros de Virginia Gutiérrez, Delia Zapata Olivella y Yu 

Takeuchi y “nadie puso peros”. 

No obstante, los entrevistados mostraron recelo sobre quién podía pintar las paredes, lo cual 

demuestra que las pintas son tan parte de la identidad comunitaria que deberían ser una actividad 

solo de la comunidad; José Miguel Alba y Oscar Posada llegan al punto de pensar que deberían ser 

especialmente los estudiantes de artes o los que sepan pintar. Angelica Gill enfatiza en que el hecho 

de que las pintas sean hechas por estudiantes hace que estas sean especiales, pues las pintas no las 

hace cualquier persona, los mensajes tienen un trasfondo de alguien que es parte de la universidad y 

así tienen un peso ideológico, de identidad; de esta manera, EPM afirma que por esto hay pintas que 

solo los estudiantes entienden y que este fenómeno fortalece el sentido de pertenencia con la UNAL 

y con la comunidad, así no se esté de acuerdo con lo que se pinta. Sin embargo, aunque Juan Manuel 

Espinosa piensa que el planearlo, el pensárselo debe ser exclusivo de los estudiantes, opina que la 

pinta sí puede ser de cualquiera y GPR también opina que se debería dejar pintar a personas externas 

a la Universidad porque esas personas ya han pintado en el campus como personas organizadas, parte 

de un movimiento social, de una organización social o también como personas no vinculadas, pues 

la comunidad va más allá de los vinculados directamente a la Universidad. 

Por este deseo intelectual de filosofar y tener una experiencia estética en torno al grafiti, hubo 

algunos entrevistados que compartieron su deseo por una Plaza más bonita y con mensajes más 

profundos. Oscar Posada opina que lo que realmente importa es que la Plaza esté linda estéticamente, 

con una tendencia más hacia el muralismo que hacia los rayes y los grafitis, pues piensa que la 

mayoría de grafitis no merecen ocupar ese espacio (sagrado), debido a que no tienen sentido pues 

son unos mamarrachos sin muestra de inteligencia, hechos sin ningún mérito y sin ninguna estética 

que gastan recursos innecesariamente en mensajes que deberían al menos educar, pero que no hacen 

nada, son invisibles, mudos, no trascienden al intelecto, no emocionan, son hasta fastidiosos y Carlos 

Niño añade que son hasta imposiciones de políticos radicales. Por esto, Oscar Posada concluye que 

la intención del artista que lo pinte no es lo que realmente importa, sino la intención del grafiti en sí. 

Por su parte, Oswaldo Guevara propone que la Universidad no solo debería financiar las pintas, sino 

que debería asegurarse de que los estudiantes usen estas ayudas financieras para que no “tengan que 

buscarlo en otro lado”; y así, Juan Manuel Espinosa piensa que, si se invierte en murales, se van a 

pensar más las cosas que se pinten. 

De este modo, los entrevistados criticaron la opinión e intervención estética de las directivas 

relacionado a las pintas, pues las directivas rechazan las pintas y solo aceptan las intervenciones 

estéticas que sean de su agrado, es decir, imponen su “buen” gusto. Por su lado, Oscar Posada piensa 
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que intervenciones de las directivas son volátiles y sin rumbo, y Juan Pablo López reconoce que solo 

hay libertad para pintar en tanto agrade a la institución, pues según entiende Juan Manuel Espinosa, 

para la institución, las paredes deben estar blancas o bonitas, pero bonitas según ellos, porque ellos 

son los que pagan la pintura. Andrea Caicedo lo entiende como que las directivas buscan ser 

chéveres, estar hip, estar en onda y permitir grafos y pintas, pero dentro de unas marginalidades, 

dentro de unos parámetros que no permiten pintar temas que escandalicen o estén en contra de la 

institución: de rebelión, de revolución o de incitación, solo temas que apunten hacia esa 

institucionalidad, hacia un sentido de pertenencia rígido que no representan lo que es la vida 

universitaria ni la vida de un colombiano promedio; como Andrea Caicedo lo ve, si lo que se pinta 

no es de su agrado, como no pueden taparle físicamente la boca a la comunidad, las directivas 

resuelven a pintar de blanco las fachadas o, como describe EPM, a utilizar otras políticas para evitar 

que las personas hagan actos políticos a través de las pintas, por ejemplo, utilizan cemento para las 

fachadas, pintan de color oscuro las paredes o dicen que pintar daña las paredes. De esta manera, 

aunque los entrevistados quieren el apoyo de las directivas, también desean que las pintas mantengan 

su carácter marginal y opuesto a la institución, una contradicción en sí misma. 

Es así como las pintas son la herramienta selecta para conectar lo sagrado con lo mundano en el 

espacio apropiado, el omphalos de la universidad, pues son un instrumento estético. Este instrumento 

deja a la vista que la lucha histórica entre los estudiantes y las directivas también se vive en las 

pintas, y se podría describir como la imposición del “buen gusto”, del “buen mensaje”, de ambas 

partes en la Plaza, y cada parte siente que debe ganar su bando porque quien plasme sus ideas en el 

omphalos de la Universidad, las plasmará en todo el imaginario de la comunidad, por esto también 

la comunidad tiene el deseo de proteger las pintas para que sean hechas por solo la comunidad, y 

este deseo probablemente se origine por el grupo notorio en el campus que protagoniza el verdadero 

descontrol y rebeldía en la Sede: los capuchos. 

5.1.3 Su dimensión mundana 

Este grupo insurrecto de los capuchos se encuentra en la dimensión mundana porque lidia con la 

realidad local y aterriza al campus en su contexto bogotano y colombiano. Curiosamente, la Plaza se 

origina por este cambio de mentalidad por parte de la Universidad: de acuerdo con Silvia Arango, la 

Plaza es la plasmación física de un cambio en los ideales de la educación superior, de un imaginario 

nuevo para las universidades en Colombiano, la universidad ya no se entendía como un ente aislado 

de la ciudad, del mundo, como un lugar idílico de reflexión científica y filosófica pura, la UNAL 

debía estar conectada con la realidad local, estar untada de país y ahora tenía la responsabilidad de 

pensar y reflejar los problemas del país. Por eso, de acuerdo con Carlos Niño, se construye en el 

espacio central que debía quedar vacío, pues así lo planeó Rother, y se urbaniza más la Ciudad Jardín. 

Este origen solo hace que su naturaleza de omphalos se fortalezca, debido a que, aunque se eleva a 

una dimensión sagrada muy naturalmente, desde sus inicios se ha encontrado anclada a una 

dimensión mundana, a nuestra dimensión terrenal. 
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▪ A abrir el campus, pero no a la destrucción. 

Con la Plaza, y el campus, aterrizados en la realidad colombiana, los entrevistados extendieron su 

deseo de que la Universidad se abra a la comunidad que se encuentra fuera del círculo académico de 

la institución sin sacrificar la integridad del campus ni de sus habitantes; como Hannah Arendt (2006) 

señala en Sobre la revolución, la verdadera transformación social no surge de la mera destrucción, 

sino de la capacidad de tener y preservar espacios público donde el diálogo y la acción colectiva sean 

posibles. 

GPR, Andrea Caicedo y José Miguel Alba compartieron que debería haber entrada libre al campus 

a todas las personas que quieran entrar, debido a que piensan que la comunidad educativa va más 

allá de lo institucional, la comunidad se enlaza en hermandad, familiaridad y ayuda mutua con 

personas externas, pues en la UNAL no solo se hace academia, también se hace un tejido cultural y 

social que se extiende más allá de las rejas (Andrea Caicedo). José Miguel Alba piensa en el rol de 

la Plaza dentro de Bogotá y por esto opina que la Plaza debería ser como todas las plazas de Bogotá 

y el campus como otro parque en el corazón de Bogotá. 

Asimismo, Juan Pablo López piensa que así se puede sembrar interés por la universidad, José Miguel 

Alba añade que abrir las puertas no solo bajaría el prejuicio de que la Universidad es solo de 

capuchos, sino que la ciudad sentiría ese espacio más suyo y lo defendería, haciendo que la 

comunidad externa sienta más solidaridad con la comunidad universitaria, y Andrea Caicedo 

complementa que no solo la comunidad externa apreciaría más el campus sino la comunidad interna. 

Pero piensan que campus debe ser un espacio seguro para todos, reforzando el proteccionismo de la 

comunidad hacia ella misma y su territorio. Aunque Oscar Posada reconoce que la Plaza se ve como 

un espacio conflictivo sin posibilidad de diálogo, y es cierto que no es un lugar seguro para todas las 

representaciones, como ocurrió con Santander, piensa que en esta solo se deberían aceptar ciertos 

comportamientos para que sea un lugar libre, tranquilo y cómodo, tanto para el que solo va a estudiar 

o, complementa Andrea Caicedo, para el que quiera llevar a alguna persona a pasear por la 

Universidad y que actualmente no pueda porque no se cuida el espacio. Por esto, hay que cuidar el 

espacio de la Plaza (Juan Pablo López), reforzar la vigilancia dentro del campus (GPR), y que solo 

entren personas con buenas intenciones (Angelica Gill), pues las personas que lo habitan deben 

contribuir a un ambiente pacífico y sano (Andrea Caicedo). 

La principal queja por parte de la comunidad es hacia los tropeles, las citas incendiarias entre los 

capuchos (los heraldos anónimos del tropel que se materializan imperceptiblemente en el campus) y 

los cuerpos represivos (también los heraldos anónimos que se instalan a las afueras del campus). 

Esta guerra es muy antigua, de acuerdo con la línea del tiempo del micrositio de la Facultad de 

Humanas, en los eventos del 16 de mayo de 1984, los capuchos ya se enfrentaban con los policías 

en las inmediaciones del campus.  

La comunidad asocia la guerra (Andrea Caicedo), la destrucción (Silvia Arango) y la violencia 

(Carlos Niño) con las actividades de los capuchos en el campus, y a los capuchos con los cuerpos 

represivos, los cuales tampoco son bienvenidos en el campus (José Miguel Alba), también describen 

a los capuchos como personas que no dialogan, solo amedrentan, asustan, molestan e incomodan 

(Oscar Posada), que no tienen intelectualidad, ni inteligencia, ni presentación (Carlos Niño). 
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Adicionalmente, también rechazan a los capuchos porque le dan mala fama a la Universidad, de ser 

guerrillera, peligrosa (Juan Pablo López) y de tirapiedras, y piensan que eso le roba su dimensión 

culturizante (Carlos Niño) e impide su integración con personas externas a la universidad (Juan Pablo 

López). La comunidad rechaza el gas lacrimógeno que se lanza en el campus en las pedreas, los 

vidrios y suelos que rompen los capuchos en estos eventos (Silvia Arango), también las zonas de 

ocio vandalizadas por ellos (Angelica Gill) y todas las cosas de la comunidad que los capuchos 

dañan: 

Es que nadie quiere a los capuchos porque dañan las cosas que son de nosotros, que a nosotros 

como estudiantes nos ha tocado salir a marchar sin capucha para exigir, que a nosotros como 

estudiantes nos ha tocado comer caquita para poder tener, la mínima cosa que nos dan a nosotros 

y ¿las dañamos?” (Andrea Caicedo). 

Sin embargo, Andrea Caicedo menciona que, aunque los capuchos destruyen el campus, la misma 

comunidad tampoco sabe cuidarlo y se pregunta: ¿para qué tener espacios de ocio si luego los 

destruyen o nos cobran por ellos? No merecemos zonas de ocio por el gasto que implican y la falta 

de cultura, de amor, de respeto. Las paredes no me importan [referenciando las pintas], pero los 

espacios sí, no tenemos esa idea de respetar esos espacios, zonas, no tenemos esa cultura de pensar 

que es un espacio para muchas personas, un espacio público, no mío, pero no ajeno, de todos y que 

debe respetarse, por eso hay que mantenerlo limpio y organizado, se tiene más bien una visión del 

espacio público de que si ya lo usé y si se dañó, de malas. Como estudiantes, tenemos muy poco para 

nosotros y nos queda grande cuidarlos, respetar lo poco que tenemos. No es cuestión de no dañar lo 

institucional por ser institucional, sino de no dañar porque son de nosotros (parafraseado de Andrea 

Caicedo). 

El rechazo es total, pero no hay soluciones por parte de la comunidad, reconocen que, aunque es un 

problema viejo (Juan Pablo López), los capuchos siempre van a estar porque la policía no puede 

entrar al campus y ellos son los únicos que los podrían expulsar (GPR), parte de habitar el campus 

es atestiguar y sufrir como civil estas batallas. 

De esta manera, de la Plaza, el omphalos¸ nace un conflicto entre los deseos de tener un campus más 

situado en su contexto local y un campus que se atesore, que no pierda su dimensión sagrada. El 

problema de los capuchos encarna esta tensión: por un lado, representan una crítica radical al orden 

establecido y una demanda por un espacio más inclusivo y conectado con las realidades sociales 

(ideales parte de la identidad de la comunidad); por otro, su uso de la violencia y la destrucción 

genera rechazo por la misma comunidad y dificulta el encuentro dialógico entre ella y los capuchos. 

De acuerdo con Arendt (2006), el punto de la revolución no es simplemente destruir el viejo orden, 

sino releer y rescribir nuestros espacios para mantener sitios donde podamos encontrarnos en diálogo 

y realizar acciones colectivas. Es así como el omphalos del campus, como buen omphalos, no debe 

ser sede de bacanales de la violencia, pero tampoco debe ser un lugar aislado de las realidades y 

necesidades locales de su comunidad, hay que sacar provecho de la conexión que tiene este espacio 

con la dimensión sagrada, de los sueños e ideales de la comunidad, para aterrizar una Plaza abierta 

pero segura. 
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▪ La mejor defensa contra las chazas es acogerlas. 

El anhelo de la comunidad por entrar en diálogo en su omphalos se refleja en el problema que son 

las chazas en la Plaza, las cuales protagonizan de sobremanera el uso primario de ella, que es de 

punto de venta de comida (principalmente), ropa, accesorios, libros y chucherías varias. María Esther 

Galvis me mencionó, en una charla personal del 2024, que las chazas ya se habían tomado la Plaza 

en una época y también que ya se habían exiliado por un rector mano dura en la época cuando se 

cerró la universidad con rejas, a finales de los setenta, solo para que las chazas volvieran a tomarse 

la Plaza y se llegara a la situación actual. Los entrevistados reconocieron el problema y dieron como 

solución organizar las chazas, acogerlas oficialmente desde la comunidad. 

Tres de los cuatro profesores entrevistados, Oscar Posada, Carlos Niño y Silvia Arango, criticaron 

el uso actual de la Plaza, pues su valor simbólico y su rol como parte del campus central, que se 

encuentran en su dimensión sagrada, han perdido protagonismo por dos razones: por un lado, la 

comunidad universitaria y la extendida ahora se reúnen más en el León de Greiff (Silvia Arango) y 

este no abre sus puertas hacia la Plaza, robándole su naturaleza de punto de reunión (Carlos Niño) 

y, por el otro, el uso banal desmedido actual de la Plaza niega su potencialidad de ser sede de varias 

actividades al tener instalados unos puestos firmes de comida (chazas) que no la dejan admitir nuevos 

mundos o usos (Oscar Posada). En otras palabras, la instalación exagerada de chazas en el omphalos 

niega y entorpece la naturaleza misma de la Plaza. 

Por un lado, hay un rechazo a que se privatice la Plaza a cambio de cobranzas, como ocurre con el 

León de Greiff. Andrea Caicedo afirma que rentar la Plaza es perder un espacio vital que le pertenece 

a la comunidad universitaria, mientras que Angelica Gill lo describe como darle un color al espacio, 

ella dice que se siente 

como si a uno le prestaran la casa sin permiso, se siente algo así, es como, no, sabes, es mi casa, 

es como mi lugar, yo por qué quiero que vengan otras personas que no conozco, que no tienen 

nada que ver conmigo, a mi casa. 

Lo cual también apunta hacia el sentimiento proteccionista, de cuidado sagrado, de la Plaza. 

Por esto, Oscar Posada tiene el deseo de recuperar la Plaza de las chazas porque piensa que la Plaza 

no está hecha para ser un restaurante, el sitio de comidas de la UNAL, o como lo llama Silvia Arango, 

un mercado de comidas o para que sea como la plaza de comidas de cualquier centro comercial. 

Hay que dejar la Plaza tranquila y dejarla ser plaza, una en la que sí se pueda cocinar, pero que esta 

no sea la actividad del diario (Oscar Posada); de acuerdo con Oscar Posada, el impacto de las chazas 

es tan grande que la Plaza podría perder su nombre actual, su identidad, y se podría empezar a llamar 

“la Plaza del Chef” o “Plaza Chef”. 

Como desacralizan sin ningún límite a la Plaza, algunos sienten que las chazas son un irrespeto a 

este espacio, Carlos Niño las describe como un tugurio en la Plaza y Silvia Arango siente molesta 

con el “mercado persa” (pues no solo hay chazas de comida) que ocupa en su opinión de manera 

indigna un espacio que merece mucha más dignidad. Para Oscar Posada son un tropiezo visual y 

Andrea Caicedo añade que ocupa de sobremanera el espacio público con muchísimo ruido y 

muchísimas ofertas, que no se tiene la tranquilidad de caminar y ver y revisar si quiera si los 

productos que se compran son de calidad. 
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Pero el problema de las chazas es entendible, Silvia Arango piensa que es natural que se instalen 

chazas en la Plaza, pues Carlos Niño añade que son un desfogue de la presión de la gente que se 

muere de hambre, lo cual es natural en Colombia y en Bogotá. Por esto las chazas se instalan sin 

ningún requerimiento y a plena voluntad del chacero en la Plaza (Oscar Posada), lo cual habla de las 

concepciones generales de utilización del espacio público en Bogotá que permean en la Plaza y 

trascienden a todo el campus (Silvia Arango). Silvia Arango las explica desde la ideología de que lo 

público tiene una dimensión cotidiana de apropiación, una utilización cotidiana de un estado 

ideológico contemporáneo, que hay una legitimidad de ocupar el espacio público porque los 

ciudadanos tienen derecho a utilizar el espacio para solucionar sus problemas y carencias, como si 

dijeran: “Yo tengo derecho a ocupar este espacio porque pobre de mí, yo tengo necesidades y la 

sociedad me tiene que comprender y compadecer, pues somos los olvidados de la tierra” (Silvia 

Arango). 

Silvia Arango señala que esta es una respuesta iconoclasta colectiva a la sacralización de mitos 

fundacionales: cuando las chazas se instalan sin permiso en la Plaza, tumban la dimensión simbólica, 

sagrada, de ella por necesidades personales y así afirman que el espacio no debe responder a grandes 

narrativas o metáforas grandilocuentes, sino que este debe tener una utilización física más cotidiana. 

Por este nuevo paradigma es que hasta las construcciones nuevas tienen más en cuenta la dimensión 

utilitaria, por ejemplo, el nuevo edificio de Arquitectura tiene instalado mobiliario urbano para que 

los estudiantes las usen para comer o socializar y, de hecho, por este nuevo paradigma es que la 

Plaza existe. 

Adicionalmente, hay una cultura y una necesidad de consumo en el campus, por lo que Andrea 

Caicedo defiende las chazas como un mal necesario, pues ellas existen porque hay demanda y Oscar 

Posada piensa que es un problema que la Universidad como institución debe arreglar. Una posible 

solución al complicado problema de las chazas, como lo detalla Silvia Arango, es aceptarlas y 

regularlas desde la administración de la UNAL, pues, aunque la calidad y el precio de la comida en 

las chazas no es asegurado, como comenta Andrea Caicedo, los estudiantes las siguen eligiendo 

porque se tarda menos tiempo en comprar en ellas, hay más variedad de productos y sienten que 

están apoyando a los chaceros (estudiantes en necesidad), entre otras razones. Las chazas podrían 

ser acogidas como un proyecto de Bienestar Universitario, el cual las organizaría por medio de 

concursos, como ocurre en la Universidad de los Andes, donde sus chazas son solamente de 

estudiantes y ellos pagan cuota, como menciona GPR; o como de hecho ya se hizo antes en el campus 

en los setentas, como cuenta María Galvis en una entrevista personal del 2024. 

No obstante, Juan Pablo López añade que este equipo administrativo de las chazas debe ser 

representativo, pues no tiene fe en que si los administrativos llegasen a tener todo el poder sobre las 

chazas, no vayan a poner restricciones mayores sobre ellas, pues las directivas realmente no apoyan 

y siempre eligen censurar las chazas, EPM dice que en vez de organizarlas y darles vida, podrían 

terminar matando el nicho cultural que se ha formado entre ellas y Andrea Caicedo añade que hasta 

las podrían manchar de corrupción y matar la hermandad actual que se vive entre los chaceros; como 

resume Carlos Niño, los colombianos son ingobernables, hay mafias en las calles y en el gobierno. 

Sin embargo, la regulación prevendría que se formen monopolios o mafias entre las chazas (EPM), 

que se abuse de los trabajadores con jornadas sin descanso en malas condiciones de trabajo y pagos 
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insignificantes (Oscar Posada), que se abuse de los clientes por medio de precios inflados (Angelica 

Gill) y comida chatarra e insalubre (Andrea Caicedo). Por esto, Andrea Caicedo defiende que la 

organización de las chazas debería ser entre las mismas chazas y los estudiantes, es decir, se necesita 

que los integrantes de las chazas se reúnan, discutan y se auto-reglamenten. 

Asimismo, Juan Manuel Espinosa piensa que no es justo que personas externas se instalen en el 

campus y les quiten oportunidades laborales a los estudiantes de la UNAL en necesidad. Por esto, 

José Miguel Alba piensa que las chazas deberían ser apoyos solo para los estudiantes con mayores 

necesidades económicas; aunque Carlos Niño menciona que estos estudiantes deben garantizar un 

equilibrio entre su trabajo en la chaza y su estudio, lo cual solo puede lograrse al reglamentar a las 

chazas.  

De hecho, si las chazas estuvieran organizadas, los estudiantes podría utilizarlas como una 

oportunidad de práctica profesional de acercamiento a las realidades de las personas que trabajan en 

la calle (EPM); y Oscar Posada y Juan Pablo López comentan que también pueden ser utilizadas por 

otros estudiantes para poner en práctica sus disciplinas, por ejemplo, los de Artes y Diseño podrían 

diseñar toldos para ellas y los de Ingeniería podrían pensar en el diseño de las estufas. Todo este 

deseo de apropiación es solo otra razón de que exista un fuerte proteccionismo de la comunidad 

hacia sí misma, un deseo de que las actividades en su territorio se mantengan para sus habitantes. 

En otras palabras, hay que aceptar el problema de las chazas y hasta darle un espacio propio a esa 

actividad, como comentan Oscar Posada y Carlos Niño, quienes sueñan con un espacio público 

definido para las chazas y que así se libere a la Plaza (y hasta otros espacios) de las chazas.  

En resumen, las chazas se encuentran en lucha con la naturaleza sagrada de la Plaza: mientras su 

dimensión sagrada la eleva hacia un espacio de reverencia, las chazas la anclan a la realidad 

cotidiana, desacralizándola e inclinándola hacia un lugar de consumo salvaje y de supervivencia. 

Pero la solución no es expulsarlas, sino acogerlas y regularlas, integrando su actividad dentro de un 

marco que respete tanto la naturaleza sagrada de la Plaza como las necesidades reales de la 

comunidad. Al hacerlo, el rol de la Plaza de corazón, de omphalos, no solo se repararía, sino que 

también se recuperaría el equilibrio entre las dimensiones sagradas y mundanas y podría darse más 

espacio a las actividades de integración dialógica de la Plaza, las cuales son las actividades que le 

dan la vida y la relevancia trascendental a ella y las actividades que la comunidad añora para lograr 

una democracia universitaria verdadera. 
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Fotografía 13 Pan Cook en la Che. 

 

Fuente: Montoya, J. (23 de mayo de 2022) [Pan Cook en la Che] [Fotografía]. Facebook. 

5.2 El vehículo entre estos mundos 

5.2.1 Por una verdadera democracia universitaria. 

En la Plaza se vive un conflicto entre los poderes que quieren someterla. Ambos luchan por imponer 

su visión y demostrar su poder en la Plaza, ya sea pintando de blanco o rayando las paredes, 

estallando bombas, instalando chazas o exiliándolas de la Plaza, o eligiendo entre llamarla “Plaza 

Central” o “Plaza Che”. La Plaza es el sitio perfecto para que estos debates se centralicen y les 

incumban a todos, pero no podemos quedarnos fragmentados. Los entrevistados reconocieron que la 

democracia radical es el mecanismo que hace posible que seamos caminantes entre la dimensión 

sagrada y la mundana, la herramienta cambia la realidad para lograr la Plaza imaginada, donde todos 

los individuos que componen la comunidad participan de manera activa, radical, en la construcción 

de la Plaza, del campus y de la Universidad, y así poder tener una democracia universitaria verdadera. 

Respecto las directivas de la Universidad, los entrevistados compartieron que tienen una crisis de 

representación: GPR argumenta que la razón de que no haya una verdadera democracia universitaria 

en la Universidad es debido a que las directivas son un grupo muy pequeño de personas que ejerce 

un autoritarismo no transparente, ellas tienen la palabra final en todo momento: quién puede utilizar 

los espacios y de qué forma (GPR), y hasta quién puede entrar a las clases, y a quiénes se les puede 

enseñar (Juan Pablo López). Las directivas ejercen control total sobre el actuar de la comunidad 

(EPM) y no se siente que Universidad hale para el lado de los estudiantes sino hacia el lado de la 

Universidad; hay un dolor por el abandono de parte de las directivas que hace que los estudiantes se 

sientan solos en el campus, el cual debería ser un espacio para que la comunidad esté bien, pero se 

siente como si les dijeran “usted verá” (Andrea Caicedo). 
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Andrea Caicedo también siente que son líderes tibios pues, como describe GPR, cuando se enfrentan 

a las problemáticas de la Universidad, las directivas no se pronuncian, le dan la espalda y pretenden 

que no existen, como si evadieran la discusión; y cuando sí se pronuncian, y usualmente lo hacen en 

completa oposición o no son consecuentes, por ejemplo, aunque rechacen las chazas en el campus, 

estas sí tienen unas reglas y horarios establecidos por las mismas directivas para entrar y establecerse 

en el campus.  

Oscar Posada enfatiza en que, como son los líderes de la UNAL, las directivas de la Universidad son 

las personas que deben liderar el cambio, pero, por el contrario, han abandonado la Plaza y la 

Universidad a sus problemas al no darle a sus colecciones actuales el amor que se merecen y, como 

complementa Carlos Niño, al no mantener arquitectónicamente sus edificios. Aunque la Plaza es un 

espacio simbólico, que exige reverencia (Oscar Posada), se encuentra deteriorado y Carlos Niño 

piensa que sus edificaciones aledañas no responden a ella: la fea Torre de Enfermería sigue en 

declinación simbólica y física (Silvia Arango y Juan Pablo López), la Playita no tiene valor porque 

no es un sitio circulable y Farmacia le da el rabo a la Plaza (Carlos Niño). La universidad debe tener 

espacios significativos (Carlos Niño), pero, aunque la Plaza se conserva potente y estable (Silvia 

Arango), está abandonada. 

Incluso interviniendo, no se tiene fe en la institución, pues Juan Manuel Espinosa piensa que las 

directivas no tienen muy claro qué rumbo tomar, debido a que no saben las ideas que se mueven en 

la Plaza, qué tipo de actividades convoca o cuáles son las realidades de los estudiantes, por lo que 

sus intentos no son muy coherentes y, como añade Carlos Niño, la institución pervierte y corrompe, 

por lo que Andrea Caicedo piensa que todo lo que toca la Universidad, perece, y no hay ni fe de ver 

los recursos de la Universidad invertidos en la comunidad. 

Lo que Andrea Caicedo opina que sí hacen las directivas es considerar el campus un espacio de 

guerra y regañar: 

Yo no sé si ustedes han leído los correos de la vicerrectoría o han leído los correos de dirección 

o los videos que hacen cuando algo pasa, cualquier cosa, ni siquiera solamente que haya tropel o 

lo que sea, [comentario de Juan Manuel Espinoza: lo de los 120 palos del león] cualquier cosa, 

sino son correos violentos, son correos que usan un lenguaje, “no vamos a permitir” ¿no?, 

empieza el correo de una vez, el comunicado inmediatamente empieza con eso, se…, 

“rechazamos rotundamente”, se rechaza desde la comunidad académica, es un llamado de 

atención por parte de un adulto hacia otros adultos que cree que estamos en una posición inferior 

a ellos, y no es así, no es así, que sean directores de la Universidad o docentes de la Universidad 

no los hace mejores personas y que seamos estudiantes no nos hace a nosotros peores o inferiores. 

Pero entonces no quiero seguir leyendo correos que me regañen o que regañen a mis compañeros 

o que regañen a mi comunidad universitaria, como dice Angélica Gill, que regañen a la gente de 

mi casa porque no supimos comportarnos o porque no supimos respetar una zona de ocio, ¿sí? 

Así se hace evidente que los entrevistados sienten que las directivas no solo los ignoran, sino que se 

sienten superiores a ellos. 

Silvia Arango afirma que esta es la razón por la que los estudiantes tienen una sensación de 

desesperanza, puesto que sienten que no pueden cambiar lo instituido, pues se percibe como una 
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fuerza muy por encima de ellos y por eso es una generación muy resignada; hasta Carlos Niño ha 

sentido que los estudiantes no solo ignoran la historia de la historia de Plaza sino que además no les 

interesa conocerla. En cuanto al conocimiento de los estudiantes, Oscar Posada reconoce que esto se 

debe a la falta de voluntad de culturizar a los estudiantes, y Silvia Arango añade que estos vacíos se 

originan por razones profesionales: naturalmente los de arquitectura son los únicos que saben de la 

historia de los edificios porque es parte de su pénsum, y el resto no tiene conciencia de la Plaza como 

lugar, y necesitan entrenamiento para ir más allá para poder, de acuerdo con Andrea Caicedo, 

cuestionar la Plaza y conocer su historia. Sobre este entrenamiento, Carlos Niño considera que hay 

que conocerla en su sentido físico y su sentido institucional para poder verla de manera diferente, 

más allá de su dimensión física, y es necesario saber la historia de las cosas para saber de dónde 

venimos y para dónde vamos, para no andar perdidos. En paralelo, Carlos Niño opina que hace falta 

enraizarse y sentirse parte de la UNAL para cambiarla y Silvia Arango piensa que esto ocurre de 

poco a poco, picando a las personas de la comunidad, acercándose a ellas para que expresen las 

posibilidades en las que imaginan la Plaza; es decir, es necesario conocer la Plaza (y a la Universidad) 

para amarla y cambiarla. 

Esta educación hace posible trabajar en equipo y llegar a una democracia radical, el único método 

para cambiar la Plaza (Carlos Niño), se debe alimentar ese deseo de acercarse a los demás, de saber 

qué piensan, de charlar, de reunirse, de tener una integración generacional (Silvia Arango), con toda 

la comunidad (Juan Pablo López). Hay que aprovechar la naturaleza de la Plaza de lugar de 

integración, de espacio democratizado y donde concretar espacios de ideas democratizadas (Juan 

Manuel Espinoza), de diálogo, de pensamiento, de comunión, de compartir, y este espacio debe 

involucrar personas fuera de la comunidad universitaria (Juan Pablo López); como señala Abner 

Sandoval (2024) al defender las plazas como sitio para el aprendizaje informal interdisciplinario. 

Como buena ágora, la Plaza debe ser un sitio de aceptación de diferentes ideologías, el sitio de 

discusión de los ciudadanos de la Universidad (Silvia Arango), donde todos somos iguales y se 

acepta a cualquiera, donde la palabra gana (Oscar Posada). 

Carlos Niño comenta que, de hecho, en el plan original de Kársen para el campus, la Universidad se 

planteó para no ser dispersa y tener una integración total, pues no había facultades, solo 

departamentos que ofrecían asignaturas para varias carreras, lo cual promovía la interdisciplinaridad. 

Como comenta Fino Gómez (2018, pág. 35), el campus es el primer intento organizado en el 

continente para crear una ciudad universitaria diseñada como un sistema integral de formación y 

generación de conocimiento. Este esfuerzo se basa en un enfoque arquitectónico moderno y en un 

diseño urbano que refleja la división y la interacción entre las distintas áreas del conocimiento y los 

programas académicos. 

Además, el Plan Maestro tiene entre sus objetivos “propiciar la interacción entre facultades a través 

de la reorganización institucional y propuestas espaciales conjuntas.” (Gamboa Samper y Álvarez 

Yepes, 2018, págs. 189-190) 

Pero la tendencia colombiana de no querer participar en proyectos integrales, sino que cada quien 

haga lo que se le dé la gana, es lo que creó las facultades y mutiló el plan maravilloso de Kársen; la 

Plaza es de las pocas edificaciones que se inscribe en el proyecto colectivo de Kársen y no en los 
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feudos individualistas y de cada facultad en lo suyo (Carlos Niño). Es por esto, menciona Oscar 

Posada, que los planes que involucren interdisciplinaridad en la Universidad quedan muertos. 

Sin embargo, la comunidad sí quiere espacios que promuevan la integración, Abner Sandoval (2024) 

de hecho afirma que son estos espacios abiertos y libres los más apreciados por la comunidad. En 

particular, Juan Pablo López señala que se deberían construir más espacios como el ágora que queda 

abajo de la Torre de Enfermería y Silvia Arango considera que la Torre se podría cambiar o modificar 

para que fuera un edificio colectivo, de usos mixtos, de los estudiantes, un sitio de reunión bajo 

cubierta que no sea de ninguna facultad y que también pueda ser de reunión para los profesores.  

Es así como se manifiesta un deseo por el encuentro, y el omphalos es el lugar perfecto para esto. La 

Plaza es un lugar de enfrentamientos, un palimpsesto violentado por quienes creen que tienen 

derecho a decidir cómo se debe configurar la cara de la Universidad, cómo debe presentarse la misma 

esencia de la Universidad, y esto no es algo negativo; ahora mismo la Plaza se está utilizando para 

convocar a la comunidad, para convocar sus imposiciones, para entablar diálogos sígnicos, 

simbólicos, o físicos hasta entre los habitantes menos habituales, puede ser desde una secretaria de 

la Facultad de Veterinaria, una estudiante de cuarto semestre del pregrado en Fisioterapia y hasta un 

capucho. El valor de la Plaza no recae en llegar a puntos medios universales, sino en ser un sitio que 

llama al enfrentamiento, para así poder entender nuestros deseos más contradictorios. 

Por esto, hay que cambiar el antagonismo que se vive en la Plaza por un agonismo, donde nuestras 

diferencias no nos distancian del otro, donde se reconoce l’écart con el otro, pero no se niega ni se 

elimina, sino que nos atrae y se aprovecha la riqueza de esta pluralidad para construir un espacio 

verdaderamente incluyente de nuestras diferencias. Hay que dejar de ser habitantes anónimos en la 

Plaza y ser los dueños de nuestro destino y del destino de la Plaza, como si fuera nuestro hogar, 

como de hecho muchas personas ven con cariño al campus. Esto implica reconocer que la Plaza no 

es un espacio estático ni debe serlo, sino un lugar de constantes mutaciones, donde cada voz, cada 

gesto y cada enfrentamiento contribuyen a su reconfiguración sagrada y mundana. Solo así, desde la 

democracia radical y el diálogo agonístico, la Plaza podrá seguir cumpliendo su verdadera 

naturaleza: ser el omphalos palpitante de una universidad que, en su diversidad y pluralidad, sigue 

buscando la transformación social de la Universidad y del país. 



 

 

 

6. Capítulo 6: Conclusiones 

En resumen, la Plaza imaginada se devela parcialmente como el omphalos, el corazón, el rostro, el 

centro del universo de la Universidad, de donde emana su esencia. Por esto es el eje que conecta con 

la dimensión sagrada y la dimensión mundana de la misma Universidad, en donde se actualizan 

controversias. En esto se parece al ágora griega, ambas son plazas simbólicas de usos múltiples. 

En su dimensión imaginada se encuentran otras tres dimensiones: una dimensión sagrada, una 

liminal y una mundana. 

En su dimensión sagrada hay una guerra santa entre la institución y los estudiantes (la facción rebelde 

de la comunidad) por imponer sus ideologías en toda la Universidad por medio de controlar el 

emblema de la Plaza, por esto los estudiantes tumbaron a Santander y pintan y repintan al Che y la 

institución no reconoce el nombre de Plaza Che y pinta de blanco al Che. 

En una dimensión liminal existen las pintas, pues como expresión estética depende de la experiencia 

del espectador que se eleve o aterrice. Aquí también se actualiza la guerra entre la institución y los 

estudiantes, la institución impone su “buen gusto” en paredes blancas o con estéticas que ellos 

acepten y la comunidad en general defiende las pintas como parte de su identidad, que es rebelde, 

pero deben ser exclusivas de los estudiantes, al menos la planeación de estas pintas. 

En su dimensión mundana se encuentran el deseo de abrir el campus y su conflicto con la inseguridad 

que esta apertura implica y la invasión de las chazas en la Plaza. Por un lado, la comunidad rechaza 

a los capuchos porque significan destrucción sin razón de ese campus atesorado, pero, por otro lado, 

quieren sentir al campus más aterrizado en su realidad local y que así también sea atesorado por los 

bogotanos. En cuanto a las chazas, la comunidad reconoce que hay una necesidad de consumo en la 

Plaza y en el campus, pero quieren verlas más organizadas, por lo que proponen que se vinculen a 

la Universidad oficialmente o que las chazas se organicen por medio del diálogo con la comunidad. 

Por último, la democracia radical se devela como el vehículo que logra transitar por todas estas 

dimensiones y abordarlas. Esto implica que no se busca eliminar l’écart entre los miembros de la 

comunidad y que tampoco se busca la destrucción total entre contrarios, sino que se propende por 

usar estas diferencias para entablar diálogos entre la comunidad y así llegar a soluciones y 

transformaciones creativas a través de la participación y la libertad de todos. Y la Plaza, como 

omphalos, es el lugar perfecto para que se dé este diálogo. 

_______________________________ 
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Como reflexiones adicionales, se rescata el deseo de Oscar Posada de tener más fe en la formación 

y educación de la comunidad, pues como menciona Hoyos Montes (2005), es solo a través de la 

educación que se puede participar de la democracia verdaderamente, para tener un pensamiento 

crítico en nuestro ejercicio democrático y no dejarnos llevar por el viento; y, como defiende Abner 

Sandoval (2024), la Plaza es el lugar predilecto para que tenga lugar esta formación, la cual también 

puede tener un carácter informal. Pero esto requiere fe de los que tienen poder en lo que puede nunca 

ser, y como reconoce Hoyos Montes (2005), la realidad actual es que las jerarquías imperantes 

oprimen al estudiante al fondo de la pirámide y dan prioridad a los que la construyeron, hay 

conflictos de intereses y guerras de egos entre nuestros líderes y los estudiantes tampoco tienen fe 

en el sistema y no tienen tiempo para pensar en estas injusticias, que se refleja en una falta de 

compromiso e iniciativa a menos que el problema los afecte directamente. 

¿Desde cuándo la Universidad perdió la fe en la formación de sus mismos estudiantes para aislarlos 

de las decisiones importantes? ¿Por qué nos cuesta reconocer al que tiene menos edad, menos logros, 

de menos conveniencia o que es del otro género, de otro color, de otro origen o de otra postura? 

¿Cómo podemos lograr que los estudiantes vean más allá de la dimensión terrenal, de la 

supervivencia del día a día? Es solo a través de ese deseo infantil, ingenuo, de acercarse en 

vulnerabilidad con el otro, de leer al otro, de conocerlo, lleno de amor incondicional que podemos 

hacer de nuestra l’écart una distancia que cree y transforme, no destruya. 

Finalmente, se añaden estas fotografías de la guerra de granizo en la Playita, unos días antes de que 

se cerrara el campus por suspensión de actividades debido a la emergencia sanitaria generada por la 

pandemia de Covid-19 y uno de los motivos por los que esta investigación existe. Solo en las luchas 

es cuando realmente podemos conocer al otro, y en esta guerra de granizo se materializó este deseo, 

de enfrentarse frente a frente, entregándolo todo; pero este enfrentamiento no tiene por qué generar 

destrucción indiscriminada, puede ser tan entretenido, inocente y productivo como una guerra de 

granizo.  

Fotografía 14 “Capucho” en la guerra de granizo en la “Playita”. 
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Fuente: Hazzas Elo (10 de marzo de 2020). [Guerra de granizo en la Playita] Facebook. 

https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10163068318630564&set=pb.699425563.-

2207520000&type=3 

Fotografía 15 Beso en la guerra de granizo en la “Playita”. 

 

Fuente: Hazzas Elo (10 de marzo de 2020). [Guerra de granizo en la Playita] Facebook. 

https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10163068317710564&set=pb.699425563.-

2207520000&type=3 

Nota: Para conocer más sobre Hazzas Elo y su vida inspiradora: 

https://www.elespectador.com/opinion/columnistas/sergio-ocampo-madrid/yesid-una-muerte-sin-

photoshop-column/ y https://www.facebook.com/HazzaseloC 

6.1 Limitaciones 

6.1.1 Futuras investigaciones 

El siguiente paso en esta investigación es abordar una encuesta masiva para tener un entendimiento 

general de la Plaza imaginada, como parte de una investigación de doctorado o un grupo de 

investigación. En paralelo, para tener más puntos de vista ciudadanos, sería provechoso entrevistar 

integrantes del grupo de los capuchos, chaceros, de los que pintan y directivas de la Universidad; 

además, puesto que la Facultad de Humanas y la Facultad de Artes tuvieron la representación 

mayoritaria en las entrevistas, en el futuro, con más recursos y tiempo, sería fructuoso escuchar más 

personas de otras disciplinas. Finalmente, debido a la recomendación de la jurado Clara Beatriz 

Quiñones, luego de ahondar en las investigaciones en Imaginarios Urbanos, es necesario revisar y 

conectar más conceptos expuestos por Armando Silva como los fantasmas urbanos; el rol de las 

emociones en los imaginarios; los deseos colectivos de la comunidad y cómo se buscan imponer 

para obtener otros mundos posibles; la conexión entre los imaginarios y el futuro; y en esta línea de 

https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10163068318630564&set=pb.699425563.-2207520000&type=3
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10163068318630564&set=pb.699425563.-2207520000&type=3
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10163068317710564&set=pb.699425563.-2207520000&type=3
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10163068317710564&set=pb.699425563.-2207520000&type=3
https://www.elespectador.com/opinion/columnistas/sergio-ocampo-madrid/yesid-una-muerte-sin-photoshop-column/
https://www.elespectador.com/opinion/columnistas/sergio-ocampo-madrid/yesid-una-muerte-sin-photoshop-column/
https://www.facebook.com/HazzaseloC
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pensamiento, la conexión entre el enfoque en el tiempo de los Imaginarios Urbanos y la memoria 

colectiva. 

Como los entrevistados no podían considerar a la Plaza aislada del campus, de la Universidad y hasta 

del mismo contexto bogotano o colombiano, sería conveniente explorar cómo los límites imaginarios 

de la Plaza se expanden dependiendo de la dimensión o tema del que se esté hablando.  

En cuanto a la anonimidad en la Plaza, aunque se toma como algo negativo, para algunos grupos, 

como los capuchos, es necesario por su seguridad. De esta manera, una exploración de la anonimidad 

en el campus sería una faceta que vale explorar. 

Hablando de métodos, siguiendo la metodología de Armando Silva (2004), una comparación con 

otras plazas universitarias resaltaría características propias de la Plaza y de las otras. 

En cuanto a una aplicación de lo hallado, es necesario ahondar en lo que implicaría adaptar a 

contextos locales las ideas de Abner Sandoval (2024). Por ejemplo, sería provechoso una 

investigación que primero evalúe los aprendizajes informales que tienen lugar en la Plaza y así 

ensaye metodologías pedagógicas en ella enfocadas en lograr una verdadera democracia 

universitaria en la Universidad. Para esto, sería necesario revisar artículos citados por Abner 

Sandoval como “Exploring the ways in which campus open space design influences students’ 

learning experiences” de Ebru Peker y Anlı Ataöv (2020), publicado en la revista Landscape 

Research y “Recognizing Campus Landscapes as Learning Spaces” de Kathleen G. Scholl y Gowri 

Betrabet Gulwadi (2015), publicado en la revista Journal of Learning Spaces, los cuales investigan 

cómo el diseño del campus y del paisaje influye en las experiencias de aprendizaje de los estudiantes 

y reconocen la importancia de defender los espacios abiertos y libres. 

Por último, hacer un foro para discutir los resultados de esta investigación sería muy productivo e 

iría en común acuerdo con las conclusiones. 

6.1.2 Ideas interesantes 

Como tesis exploratoria, hay algunas ideas que, aunque tienen potencial, no se desarrollaron por su 

irrelevancia. 

Por ejemplo, en la Antigua Grecia había tres edificaciones fundamentales de la dimensión pública 

de la polis: el ágora, los santuarios y los cementerios (Hölsher, 2012, p. 174, citando a Altherr-

Charon y Bérard 1980; Hölscher 1998b). Si bien es clara la similitud entre la Plaza y el ágora, 

también hay similitudes entre la Plaza y los santuarios y los cementerios, pues en la Plaza se 

encuentran los ídolos de la Universidad, los cuales usualmente se encuentran en el santuario de la 

comunidad, pero como la Universidad es laica, el edificio 251, la Capilla Cristo Maestro, tiene un 

papel secundario en el campus y la Plaza puede estar tomando este rol de santuario. Por otro lado, 

también puede ser un cementerio, donde la comunidad viene a encontrarse con sus antepasados, ya 

sea antepasados caídos (como Santander) o antepasados como su vida anterior de estudiantes. 

Por otro lado, la desacralización, profanación, de la imagen de Che por parte de los estudiantes y de 

la cultura popular puede estar enlazada el movimiento Kitsch, en el que no importa la verdad o 
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bondad del objeto, solamente que sean figuras reconocibles y que no impliquen una reflexión 

profunda sobre su uso. 

En cuanto a los rayes del campus, para abordarlos de manera completa, es necesario incluir al 

personaje iconoclasta “Señor Rayón” que hizo de las suyas en las paredes de la Nacional hace unos 

diez años y que trajo la idea de que las pintas están privatizando las paredes pues se toman este 

espacio para exponer una idea prescrita. 

Adicionalmente, el arte de la Plaza y del campus puede tener un rol más protagónico en la conexión 

entre la dimensión sagrada y mundana, tal vez se pueda interpretar no como un fenómeno ubicado 

en una dimensión liminal sino como un instrumento mismo que transita por ambas dimensiones, tal 

vez una coadyuba de la democracia radical o un vehículo del vehículo que es la democracia radical. 

Para esto, es necesario ahondar en la conexión entre imaginarios y arte público, relación que 

Armando Silva (2008, p. 16) explora en su entrevista narrada en Desatar pasiones ciudadanas, al 

afirmar que: “Los Imaginarios Urbanos estudian los programas sociales donde la función estética se 

hace dominante como un modo de percibir y de actuar una colectividad”, esto quiere decir que las 

representaciones artísticas de la Plaza marcan el modo en que tienen lugar las experiencias colectivas 

en ella. 

6.2 Agradecimiento al lector 

Quiero apartar para el lector una nota de agradecimiento por su ímpetu de adentrarse en mi tesis. 

Dicen que solo la tesista, su directora y los jurados leen la tesis, por lo que, si se da la posibilidad de 

que alguien más se interese en esto quiero darle unas gracias sinceras por adentrarse en este texto y 

espero sea de provecho. 
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Fotografía 16 Flores en la Plaza. 



 

 

 

7. Apéndice I 

Comunidad 

[PP] Hay que recuperar la Plaza de los chaceros. 

[PP] La plaza imaginada es personal 

[PP] Los artistas de la Universidad son los que merecen pintar las paredes. 

[PP] En la Plaza, todos somos iguales. 

[PP] La Plaza acepta a cualquiera pero es un contexto que solo acepta ciertos comportamientos. 

[PP] La Plaza como ágora, donde la palabra gana, los capuchos no hablan. 

[PÑ] La Plaza es populacha, La Plaza no es de las élites 

[PÑ] La UNAL es de tirapiedras  

[PÑ] La UNAL es de gente de pueblo 

[PÑ] Hace falta enraizarse y sentirse parte de la universidad nacional para cambiarla. 

[PA] Generación actual muy resignada 

[PA] Poco a poco, picando a personas, para que se expresen las posibilidades de la Plaza. 

[PA] A la nacional debe poder entrar cualquiera, contraste con los Andes 

[GPG] El dinero nuestro para los nuestros y que no tengan que buscarlo en otros lugares. 

[GPC] La identidad como estudiante va más allá de la época de ser estudiante 

[GPC] la plaza pertenece a la comunidad universitaria 

[GPC] la comunidad educativa dejó de hace mucho tiempo de ser algo institucional. Ahora son lazos 

de hermandad, lazos de familiaridad, ayuda mutua. Entrada libre al campus. Todo el mundo puede 

entrar. Comunidad de apoyo en formación académica. 

[GPC] tejido cultural, un tejido social. 

[EPG] Que entre cualquiera, pero con buenas intenciones 
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[EPG] La universidad debe abrirse para que la conozcan 

[EPG] Bienvenida a personas que quieran tener una conexión con la unal 

[GPC] Aprender que la plaza es para toda esa comunidad universitaria extendida y aprender a lidiar 

con ella, que no es para mi sino para todos. 

 

Bienestar de la comunidad 

[PP] Hay que pensar en las necesidades de los chaceros. 

[PP] Desde la comunidad, desde nuestras disciplinas, se puede arreglar ese problema. 

[PP] Las malas condiciones de trabajo de los chaceros. 

[PA] Yo tengo derecho, pobre de mi, tengo necesidades, la sociedad me tiene que comprende y 

compadecer 

[GPC] En vez de preocuparse por reglamentar chazas, preocuparse por dar una cobertura de 

almuerzos buena con almuerzos buenos 

[GPC] Cierran cafeterías 

[GPC] Dolor y rabia 

[GPC] No queda tiempo para almorzar 

[GPC] las máquinas no están bien surtidas, los almuerzos son caros, son poquitos y son feos 

[GPC] Una plaza de mercado, que bien, pero muchísimo ruido, muchísimas ofertas, sin tranquilidad 

de caminar y ver y revisar si el producto sí está bien, intoxicaciones. 

[GPC] En la Plaza todo el mundo que quiera ir y estar en un ambiente pacífico y que contribuya y 

que sea sano, no prohibir, pero con una buena intencionalidad. Aplica para todos los espacios 

 Capuchos, ilegalidad 

[PP] Como las chazas no están reguladas, podrían estar circulando productos ilegales en el campus. 

[PP] Los capuchos maltrataron y desaparecieron a Santander. 

[PP] La Plaza es un lugar de confrontamiento físico, no es seguro para todas las representaciones. 

[PP] Los capuchos en la Plaza amedrentan, asustan. 

[PP] La Plaza es sede de conflictos externos: capucho vs policía, que la comunidad quiere expeler. 

[PP] En la Plaza los capuchos son mudos, solo llegan a a amedrentar, molestar e incomodar sin 

producir nada. 
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[PP] La Plaza debe ser un lugar libre y tranquilo, los capuchos coartan esto. 

[PÑ] Es de culturización, no de destrucción 

[PP] La Plaza no debería ser sede de capuchos porque son violentos, no son intelectuales ni 

inteligentes, no tienen presentación. 

[PA] Capuchos: destrucción 

[PA] Gas lacrimógeno y vidrios rotos constantemente 

[PAC] Capuchos: cuerpos repersivos 

[EPL] Capuchos le dan mala fama a la unal, guerrillera, peligrosa. Capuchos no dejan que la 

comunidad se integre. 

[EPL] Los capuchos son muy antiguos y no se tiene esperanza de que se vayan 

[GPR] Capuchos van a estar porque la policía no puede entrar. 

[GPC] la Universidad no es un espacio de guerra, como sí piensa comunicaciones de dirección 

[GPC] Plaza se ve como espacio conflictivo sin posibilidad de diálogo, cuando se quiere llevar a 

toda persona a pasear a la u y no hay manera porque no se cuida el espacio. 

[GPC] Nadie quiere a los capuchos porque dañan las cosas de nosotros, que a nosotros como 

estudiantes nos ha tocado salir a marchar SIN capucha para exigir, que a nosotros como estudiantes 

nos ha tocado comer caquita para poder tener, la mínima cosa que nos dan a nosotros y ¿las dañamos? 

[EPG] Miedo a que zonas de ocio sean vandalizadas 

 

Democracia universitaria 

 Autonomía universitaria 

[PP] Las chazas se instalan sin ningún requerimiento y a plena voluntad del chacero. 

[PA] Necesidad personal de que se pierda dimensión simbólica 

[PP] La Plaza debe ser cómoda también para el que solo va a estudiar. 

[PA] Derecho de ocupar, los ciudadanos tienen derecho a utilizar el espacio para solucionar sus 

problemas y carencias 

[PA] Lo público tiene una dimensión cotidiana de apropiación. 

[GPR] Democracia universitaria, otro conflicto 
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[EPM] Lo oficial y las vivencias no deberían estar separadas, pues las personas son las que habitan 

la plaza, las personas que participan social, política y culturalmente en la plaza. 

[EPE] Democratizar espacio pero también ideas 

[GPC] Dolor por abandonamiento de parte de la universidad, espacio para que uno esté bien y lo 

dejan a uno solo, usted verá 

 Autoritarismo universitario 

[PP] La universidad no puede seguir ignorando, permitiendo, las chazas. 

[PP] Las chazas son un problema y la Universidad debe arreglarlo. 

[PP] Son las directivas las que deben liderar el cambio. 

[PP] Las chazas son permitidas en la Plaza. 

[PP] La opinión e intervención estética de las directivas es volátil. 

[PP La universidad ha abandonado a la Plaza a sus problemas. 

[PP] A la Universidad no le importa el tema de las chazas porque cuando lo observó no hizo nada. 

[PÑ] Institución pervierte y corrompe. 

[PA] Fuerzas por encima de los estudiantes, instituciones 

[PA] Sensación de desesperanza 

[PA] Las directivas no tienen fuerza ideológica para sacar a las chazas, entonces son permisivas 

[PAC] Significado del Che es obvio, de Santander no 

[GPR] la institucionalidad le da la espalda o pretende que no existen ciertas problemáticas. no se 

pronuncia al respecto Cuando se pronuncia es completa oposición pero en la práctica el ingreso de 

chazas esta regulado. 

[GPR] No se toma como tal la discusión, no se habla del tema 

[EPL] Las directivas ni dejan enseñar a personas no inscritas. 

[EPL] Los administrativos tienen la palabra final de quién puede entrar. 

[GPR] Autoritarismo en la u, un grupo muy pequeño de personas están decidiendo quién puede 

utilizar los espacios y de qué forma. 

[GPR] No se siente transparencia cuando entes privados hacen uso del espacio 

[EPL] La Universidad es libre en tanto agrade a todos. 
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[EPE] La misma universidad ha olvidado la Plaza Santander, mesura nombre al ponerle central 

[EPM] oficial = de la institucionalidad 

[EPM] Oficial =/= realidad del transcurrir 

[EPE] las directivas no tienen muy claro qué rumbo quieren tomar, las ideas que se mueven en la 

plaza o qué tipo de actividades convoca 

[EPE] los intentos de las directivas no son muy coherentes 

[GPC] Las directivas quieren taparnos las boca, pero no pueden, entonces pintan de blanco 

[GPC] Institucionalidad es tibia 

[GPC] Si la institucionalidad deja pintar, tiene que ser dentro de unos parámetros, no pintar cosas 

que escandalicen, de rebelión, revolución, incitación (pero esa es nuestra identidad como 

estudiantes) solo cosas que van hacia la institucionalidad, el sentido de pertenencia rígido. 

[GPC] Directivas, voces tibian que buscan ser chéveres, estar hip, estar en onda, permitir grafos y 

pintar, pero dentro de unas marginalidades, dentro de cosas que no representan lo que es la vida 

universitaria como tal y que de nuevo no representaría lo que es la vida de un colombiano promedio 

en este país 

[GPC] Chazas no de Bienestar pq todo lo que toca la Universidad perece 

[GPC] Bienestar mataría sisterhood o un brotherhood que se forma en chazas 

[GPC] Universidad hala para el lado de la Universidad, no para el lado de los estudiantes 

[EPM] Universidad ejerce control sobre el actuar de la comunidad 

[EPE] Universidad no tiene en cuenta las realidades reales de los estudiantes, hemeroteca para 

almuerzo gratis 

[GPC] No hay fe de ver el dinero que la universidad gana invertido en los estudiantes 

[GPC] Regaño de directivos, comunicaciones con lenguaje violento, llamados de atención hacia 

personas inferiores, a mis compañeros o que regañen a MI comunidad universitaria, la gente de mi 

casa porque no supimos comportarnos o porque no supimos respetar una zona de ocio 

[GPC] que sean directores de la Universidad o docentes de la Universidad no los hace mejores 

personas y que seamos estudiantes no nos hace a nosotros peores o inferiores 

 

Integración 

[PP] Planes que involucren interdisciplinaridad en la universidad se quedan muertos. 
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[PÑ] La Universidad se plantea para no ser dispersa sino integral. 

[PÑ] La Universidad en sus inicios tenía una integración total pues no había facultades. 

[PÑ] La Plaza es de las pocas edificaciones que se inscribe en el proyecto de Kársen de un proyecto 

colectivo, de integración, no como es ahora de feudos individualistas y cada facultad en lo suyo. 

[PÑ] Tendencia colombiana de no querer proyectos integrales, cada quien hace lo que se le dé la 

gana. 

[PÑ] En equipo se puede cambiar la Plaza 

[PA] Deseo de saber qué piensan los demás, charlar, reunirse. 

[PA] Tiene que haber integración generacional 

[EPL] La comunidad en su totalidad 

[EPL] Los estudiantes pueden apoyar desde sus disciplinas a las chazas 

[EPL] Plaza: comunidad, integridad [sic] integración 

[EPL] Plaza: espacio donde concretar espacios de diálogo, de pensamiento, de comunión, de 

compartir 

[EPL] Más allá de la comunidad universitaria 

[GPR] Que la universidad se abra a personas de la ciudad, abrir horarios y puertas. 

[PAC] la Universidad debería abrirse a la comunidad 

[PAC] Abrir puertas bajaría prejuicio de capuchos y ciudad sentiría espacio más suyo y lo defendería, 

se sentiría más solidaridad con la comunidad universitaria. 

[EPL] Sí abrir para todos, pero cuidar el espacio 

[EPL] Abrir subiría el interés por ser parte de la universidad. 

 

Estética 

[PP] Las chazas como tropiezo visual. 

[PP] Que la Plaza esté linda estéticamente 

 Fachadas 

[PP] Que los que la pinten sea por mérito. 

[PP] La Plaza con mural como el de la UNAM 
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[PP] Los grafitis no tienen sentido. 

[PP] Los grafitis no son inteligentes. 

[PP] Los grafitis son hechos sin ningún mérito y estética 

[PP] Los grafitis gastan recursos innecesariamente. 

[PP] Los grafitis deberían al menos educar, pero no hacen nada. 

[PP] Los grafitis son infantiles, pues son mamarrachos. 

[PP] Muralismo vs grafitis /rayes 

[PP] No importa la intención del artista, lo que importa es cómo lo haga. 

[PP] Los grafitis son invisibles, mudos, no tienen sentido, no trascienden al intelecto, no emocionan, 

son fastidiosos. 

[PP] Capuchos = grafitis 

[GPR] Pinta y repinta de paredes hace parte de una dinámica de la unal de plasmar pensamientos. 

[GPG] Blanco es aburrido 

[GPG] La nacional debería hacer que los estudiantes pinten como proyecto y financiarlo 

[GPG] La pintura blanca no merece respeto 

[EPL] Extrañeza, se ve raro, con el blanco total del León 

[EPL] sensación de que faltaba algo, se sentía muy plano todo, impulso de poder representar algo 

que uniera la comunidad 

[EPL] poner personajes que han sido parte de la comunidad, como ya hizo la universidad, y no hubo 

discordia 

[EPL] Se hace comunidad al pintar las paredes con representaciones del pensamiento y personas de 

la u 

[PAC] Eso blanco como muy triste 

[PAC] Pero blanco para ser repintado sí, por estudiantes de arte y pintar todas las fachadas. 

[GPR] Se debería dejar pintar a personas externas a la u porque esas personas ya han pintado como 

personas organizadas, movimiento social, la organización social o también no vinculadas 

[GPG] Solo estudiantes deben pintar porque deberia ser financiado por la unal 

[EPM] Políticas de la unal para evitar que las personas hagan actos políticos a través de las pintas, 

en vez de represión y pintar de blanco, se pinta de color oscuro. 
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[EPE] La universidad puede dirigir pintas 

[EPE] Al momento de rayar nadie molesta 

[EPE] Pintar de blanco es arreglar un problema que a la mayoría no le molesta 

[GPC] los rayones son actos políticos 

[GPC] No rechazo por grafiti sino interés por lo que dice 

[GPC] Grafiti para filosofar, qué quiere decir el grafiti? 

[GPC] Rayes acto político de scrache 

[GPC] Ciudad blanca= comunidad sin voz, sin sentido de expresión. 

[GPC] Rayar = liberación, revolución, tranquilidad, catártico326]Rayes llaman la atención sobre 

algo, falta de arte, de paz, de tranquilidad 

[GPC] Paredes en blanco = espíritus en blanco 

[GPC] Culpa a rayes por gasto en presupuesto de pinturas, pues no pintar de blanco 

[GPC] El único que gana en conflicto de pintas es la empresa de pintura 

[GPC] Pintar de blanco = tapar la boca. 

[EPG] Pensar si la persona que se pinta representa a la comunidad 

[EPG] Las pintas hacen parte de la identidad del edificio 

[EPG] llegar a un consenso de qué pintar 

[EPM] Hay pintas que solo los estudiantes entienden, se crea sentido de pertenencia con la u y de 

comunidad, así no se esté de acuerdo con la pinta 

[EPG] Los otros grupos no pintan porque están en sus cosas y es entendible 

[EPG] Pintas son hechas por estudiantes y eso las hace especiales, tiene un peso ideológico, de 

identidad, las pintas no las hace cualquier persona, los mensajes tienen un transfondo de alguien que 

es parte de la universidad 

[EPE] algo que sí debe ser exclusivo de los estudiantes es el planearlo, el pensárselo, pero pintar 

cualquiera 

[EPE] Paredes blancas o bonitas pero bonitas según institucionalidad porque ellos pagan. 

[EPE] Si se invierte en los murales, se van a pintar cosas con más coco 

[GPC] En vez de quién, qué ideas se deberían poder plasmar 
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 Jardín Universitario 

[PP] El verde es una delicia, es curativa. 

[PA] Que no pierda ese carácter verde de la concepción inicial del campus, del campus en medio de 

la vegetación 

[PA] Verde (Rother) vs construir 

[PA] Cerca de la naturaleza 

 Ambiente 

[PA] Ambiente de la che: ambiente de la unal 

[PP] Es curativo oler la esencia de la nacional. 

 

Ventas 

[PP] Hay que aceptar el problema y darle un espacio propio a esa actividad. 

[PÑ] Chazas de bienestar, ordenadas, solo estudiantes pero equilibrio con estudio. 

[PÑ] Las chazas son un desfogue de la presión de la gente que se muere de hambre, no somos como 

europa. 

[PÑ] Las chazas tienen que organizarse. 

[PÑ] Espacio público para chazas. 

[PA] Iconoclastia (chazas) 

[PA] Chazas es un problema complicado 

[PA] Molestia con mercado persa 

[PA] Entendimiento frente a problema de chazas, es natural que ocurra. 

[PA] Chazas: utilización cotidiana de un estado ideológico contemporáneo 

[GPR] Un día en la UN sin chazas 

[GPR] Chazas parte del Bienestar 

[GPR] Chazas en los Andes pagan cuota 

[PAC] Chazas de Bienestar y para estudiantes con mayores necesidades económicas. 

[EPL] Que sean parte de Bienestar puede poner restricciones mayores a las chazas 
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[EPL] Las directivas no apoyan y censuran las chazas 

[EPL] Que el equipo de chazas sea representativo 

[GPC] chazas = no todos son estudiantes 

[GPC] Chazas apoyo para estudiantes pero no de estudiantes 

[GPC] Chazas manchadas y corruptas en bienestar 

[GPC] Chazas sí un poco más reglamentado, pero organización de las mismas chazas y estudiantes 

[GPC] Chazas es un mal necesario. 

[GPC] Chazas debería ser de estudiantes en necesidad. 

[GPC] Que chazas discutieran entre ellas 

[EPE] No es fácil montar una chaza y pagan muy mal 

[EPE] Personas externas quitan oportunidades a estudiantes en necesidad 

[EPM] Chazas son oportunidad de práctica profesional de acercamiento pequeño a las realidades de 

la gente que trabaja en la calle generalmente 

[EPM] Chazas = nicho cultural 

[EPM] Problema de monopolio o mafias en chazas 

[EPM] No regulación = abusos a los trabajadores, los que empiezan y los compradores. 

[EPG] Chazas = comida chatarra 

[GPC] Las chazas existen porque hay demanda, así sea de comida chatarra y no barata 

[GPC] En las chazas se come en menos tiempo por filas, pero la calidad de la comida no es asegurada 

[GPC] Los estudiantes compran en chaza por falta de tiempo 

 

Ideologías de la arquitectura, del espacio 

[PP] Es imposible no considerar la Plaza sin sus edificios y espacio verde. 

[PP] La Plaza como espacio indeterminado. 

[PP] Un espacio sin highlight, sin algo que resaltar, sola la fachada del león y en una época la estatua 

de Santander. 

[PP] La Plaza indeterminada, de espacio abierto, sola, con potencialidad de ser sede de varias 

actividades vs la Plaza con puestos firmes de comida. 
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[PÑ] La Plaza es un error arquitectónico que no es parte del plan original. 

[PÑ] La Plaza se crea en una tierra de nadie. 

[PÑ] El campus en que se inscribe la Plaza es una maravilla, es único 

[PÑ] La zona de la Plaza ha perdido la vida del campus que es el eje, el campus central. 

[PÑ] Hasta los edificios aledaños no responden a la Plaza, la facultad de farmacia le da el rabo al 

centro, al espacio central. 

[PÑ] La idea original era un proyecto magnífico. 

[PÑ] La Plaza es la plaza del pueblo de la universidad. 

[PÑ] En la Plaza está el significado, la representatividad de la universidad, ese es el papel del centro 

del campus. 

[PÑ] Farmacia dándole el culo a la Plaza 

[PÑ] Hay que hacer que playita coja valor, al hacerlo un sitio circulable. 

[PÑ] La Plaza es signficativa. 

[PÑ] El corazón de la universidad, donde uno se siente realmente en la universidad nacional 

[PÑ] El sector central, el corazón, el símbolo. 

[PÑ] La universidad debe tener espacios significativos. 

[PÑ] La Plaza no la mantienen arquitectónicamente. 

[PA] La estatua fue planeada cuidadosamente, el pedestal diseñado por Luz Amorocho. 

[PA] La Plaza no se origina en el plan de Rother, fue inventada. 

[PA] La Plaza el corazón de la universidad. 

[PA] Mente sana, cuerpo sano 

[PA] El campus tiene una importancia muy grande en Bogotá 

[PA] El centro del campus vacío, hacer nuevo corazón de la universidad, cuerpo arriba deporte, 

rectoría espíritu abajo. 

[PA] El campus en armonía con barrios colindantes, si no fuera por reja y autopistas 

[PA] Campus en relación con la ciudad 

[PA] Tradición de Universidad verdadera, que merezca ese nombre: campus: Grecia, zonas verdes, 

naturaleza, sosiego, calma para reflexionar de manera aislada. 
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[PA] Del centro de la ciudad, totalmente urbano, llevar al campus, traer la idea del campus 

[PA] Campus de la universidad pionero 

[PA] Plaza va en contra de idea de Rother pues plaza es urbano y campus es un jardín. Plaza para 

hacer microciudad dentro del campus. Menos parque y más pedazo de ciudad. 

[PA] Plaza nace de espacio vacío central. 

[PA] Imaginario o idea originaria que se plasma fisicamente en la Plaza 

[PA] Hasta las edificaciones nuevas tienen en cuenta la dimensión utilitaria. 

[PA] concepciones generales sobre el espacio público 

[PA] Concepciones de utilización del espacio público en bogotá permean en la universidad 

[PA] Plaza como baldío 

[PA] Legitimidad de ocupar 

[PA] olvidados de la tierra 

[PP] En una época solo actividades políticas y musicales en la Plaza 

[PP] Los comederos para comer, la Plaza para ser Plaza. 

[PP] La Plaza no tiene por qué ser el sitio de comidas de la U. 

[PP] Antes sí se cocinaba en la Plaza pero no era la actividad del diario. 

[PP] El restaurante móvil no la deja admitir nuevos mundos, nuevos usos. 

[PP] La Plaza no está hecha para ser restaurante. 

[PP] La Plaza no está tranquila con las chazas. 

[PP] La Plaza no es restaurante, tiene uso político, religioso, cultural, musical, de todo. 

[PÑ] Tugurio en la Plaza 

[PA] Plaza foro de discusión de ciudadanos. 

[PA] Plaza convergencia de los problemas 

[PA] Plaza donde oler, aspirar ambiente de la unal 

[PA] Mercado de comida, plaza de comida de cualquier centro comercial 

[PA] Dimensión simbólica perdida en parte por banalización, reunión de todos los estudiantes se 

hace en auditorio. 
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[PA] Cambio de la plaza es bonito e interesante 

[PA] nada está prescrito 

[PA] La Plaza, como edificación, es potente y estable, sigue ahí, así piso en condiciones horribles y 

torre fea. 

[PA] Privilegio por tener parque como campus 

[PA] Aceptar contradicciones del campus de Rother, demasiado grande, uno se moja. 

[PA] A la Universidad le falta agua 

[PA] cuál es la Universidad soñada 

[PA] condición mixta: lugar de reunión de toda la comunidad universitaria una banalización de 

utilización cotidiana, entonces aspecto desordenado. 

[PA] Reunión para marchar 

[PA] Suficientemente neutro para albergar distintas funciones y distintos usos 

[PA] La Plaza se transforma en sus usos espontáneos. 

[PA] explanada limpia y neutra 

[PA] Uso cotidiano cambiante 

[PA] León de Greiff abrirse a la Plaza, pues le quita protagonismo a la plaza 

[PA] Actividades de los edificios deben salir a la plaza por ser lugar abierto que significa esa unión 

de la comunidad 

[PA] Carácter neutro, de explanada, sin nada 

[PA] Dejar la plaza quieta como está 

[PA] Edificio de usos mixtos, edificio de los estudiantes, sitio de reunión bajo cubierta. 

[PA] Plaza con carácter duro, limpio, sin cosas y edificios como costados comunitarios. 

[PA] Proyectos que le den dignidad a la plaza 

[PA] Edificio colectivo, no de ninguna facultad 

[PA] Edificio de sus mixtos también para profesores 

[PA] Los estudiantes saben de las cosas que saben por razones profesionales, los de arquitectura 

claramente saben de la historia de los edificios. 

[PA] No todos tienen conciencia de la Plaza como lugar, se necesita entrenamiento para ir más allá 
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[PAC] Plaza como todas las plazas de Bogotá, acceso todos los días. 

[PAC] el campus como un parque de la ciudad en el corazón de la ciudad. 

[GPG] Que no le hagan nada a la Plaza ni a la playita. 

[GPG] Respetar el espacio completamente libre y completamente verde. 

[EPL] En vez de hacer más, preservar y conservar en buen estado edificios que ya están, hacer algo 

con la torre. 

[EPL] Tener más espacios de integración, gusto por el ágora. 

[GPC] Central connota encuentro central, punto central. 

[EPM] Idea de reavivar la memoria original de lo que fue la ciudad blanca, la modernidad 

[GPC] Las chazas ocupan de sobremanera el espacio público 

[GPC] León de Greiff rentado, ya no es para nosotros 

[GPC] Rentar la plaza es perder un espacio vital, en donde también se hace academia de distintas 

maneras, no solo se hace academia en las aulas 

[GPC] Espacio libre de cobranzas (renta y privatización) 

[EPG] Rentar =como si a uno le prestaran la casa sin permiso, mi casa, mi lugar, personas que no 

conozco, que no tienen nada que ver conmigo 

[GPC] No hay más espacio para más edificios 

[GPC] no tenemos esa idea de respetar esos espacios, zonas, no tenemos esa cultura de pensar que 

espacio para muchas personas, n espacio público, vamos a respetar este espacio público, vamos a 

mantenerlo limpio y organizado, no se tiene ese espacio dentro de la universidad, se tiene el 

pensamiento de bueno, ya lo usé y si se dañó, de malas. visión del uso de lo público, el uso de lo no 

mío, pero no ajeno, sino de todos. 

[GPC] ¿Para qué tener espacios de ocio si luego los destruyen o nos cobran por ellos? 

[GPC] a mí las paredes no me importan, pero los espacios sí. 

[GPC] Espacios de lo poco que tenemos para nosotros y nos queda grande cuidarnos, nadie los 

respeta, hay que aprender a respetar lo poco que tenemos. 

[GPC] no es cuestión de no dañar lo institucional por ser institucional, no dañar porque son de 

nosotros. 

[GPC] No zonas de ocio por gasto y falta de cultura, de amor, de respeto 

[GPC] Playita cumple función de lo verde en espacio de la Plaza. 
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[GPC] Chistoso pensar edificio u zonas de ocio cuando la plaza está en tal mal estado, hay que 

invertir en arreglar la plaza. 

[GPC] Plaza lugar abierto 

[EPG] Zonas de ocio son por comodidad 

[EPG] Plaza no se siente urbana, completamente de cemento por su parte verde, dejar así. 

 

Ideologías políticas 

[PP] Los problemas actuales de la Plaza son generacionales. 

[PP] La Plaza con símbolos implica una Plaza iconoclasta. 

[PÑ] Es justo que se llame Santander, no Che. Santander se quitó y el Che se puso por ignorancia, 

el Che se puso por figura admirable, ilusa, ingenua, idealista, valiosa pero no relacionada a la UNAL, 

Santander lo tumbaron por ser del establecimiento. 

[PÑ] La Plaza debería recordar a López Pumarejo, quién luchó y fregó por el campus. 

[PÑ] Imposición de políticos radicales. 

[PÑ] Ingobernables, mafias en las calles y en el gobierno. 

[PA] Espíritu liberal 

[PA] Dimensión heroica de la época de santander. 

[PA] Discurso historicista heroico del origen de la universidad (derecha) vs periodo revolucionario 

estudiantil, revuelta estudiantil 70s (izquierda) 

[PA] Generación revolucionaria guerrillera 

[PA] Narrativas, discurso de directivas, el oficial, de las oligarquías vs narrativas, discurso 

estudiantil. 

[PA] Plaza nace de cambio de ideales de educación superior. Plaza representa todo esto: La u refleja 

al país, y sus problemas. La u está untada de país por todos los lados. La u no está aislada de la 

ciudad, del mundo. La u está conectada con realidad local. La u tiene responsabilidad de pensar los 

problemas. La u no es lugar idílico de reflexión pura científica y filosófica. 

[PA] Sacralización de mitos fundacionales vs No debe haber grandes narrativas o metáforas 

grandilocuentes, utilización física más cotidiana del espacio. 

[PA] Libertad, apertura, sin permiso, del mayo del 68 en parís 

[PA] Plaza Camilo Torres 
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[PA] Antivalores: avaricia y deseo de dinero densifica campus, se forman conglomerados de 

edificios pegados uno al otro 

[PA] Universidad lugar de formación, de formación, de criterios, de formación ética, de estructurar 

la cabeza, de poder ser racional en las decisiones, de argumentar las cosas 

[PA] UNAL, proyecto liberal por excelencia, Ciudad blanca, innovadora, de vanguardia, arquitectura 

racional, blanca, austera, moderna, edifcios racionalistas. 

[PA] En eso se refleja el termómetro político y social de la unal 

[GPR] Santander: proyecto de las élites, Che: proyecto popular 

[GPR] La universidad es tan diversa y universal que en ella converge disputa S vs Che, es su lugar 

de encuentro. 

[PAC] santanderistas vs bolivarianos 

[PAC] la extrema izquierda vs la extrema derecha 

[PAC] nadie ha vuelto a reclamarse ni la derecha ni la izquierda 

[PAC] Petro con la espada YO lo siento como cosplay 

[EPL] Más que un personaje, su vida personal no importante cuando como persona trasciende a 

símbolo de sentido de libertad, de libertades, de cátedra, de expresión, 

[GPR] Hay que reforzar la vigilancia 

[GPG] Rentar es dar un color al espacio. 

[GPG] Espacios públicos grandes como la Plaza no se deberian rentar a entes privados. 

 Che 

[PP] Che como pensamiento de izquierda. 

[PP] Che como ídolo 

[PP] El Che en la Plaza es más bien accidental, de casualidad, no por algo en específico. 

[PP] Es tan volátil la voluntad de la pintada del Che que pueda que en futuro la Plaza se llame de 

otra forma, por eso no es tan relevante el nombre. 

[PP] Ya es hora de renovar la presencia del Che en la Plaza, pues el Che es viejo, ya no representa 

los valores actuales de la Universidad, la mirada de los muchachos actuales 

[PP] El Che no se conoce. 

[PP] El Che no es importante para la universidad ni para Colombia 
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[PP] El Che es intocable pero ya está banalizado. 

[PA] Re-denomionación, cambio de magia que tenía el Che, ser representativa. 

[PA] Che tiene dimensión simbólica 

[PA] Los estudiantes actuales no sabe quién es el Che 

[PAC] Gusta ver al Che pintado 

[GPR] Institucionalidad neutraliza disputas en general, no toma posición, no Santander ni Che sino 

Central, no dirime la dispute, la oculta y borra 

[PAC] Che también tiene historia, cuestión global que desbordó Am Latina y Europa, complejo de 

culpa de creer que es apoyo guerrillista; Santander es mucho más provinciano. 

[EPL] No es importante saber quién fue el Che, pues el Che va más allá de eso, es un símbolo de la 

libre expresión, de la libertad 

[PAC] El Che pintado no le da el nombre a la Che 

[EPG] Re-pintura del Che 

 Santander 

[PP] Entonces a imagen de él: en orden. 

[PÑ] Orden 

[PP] Santander es el dueño de la Nacional, llámese como se llame 

[PP] Tristeza por desconocimiento y desvalorización de Santander, quien sí tiene conexión directa 

con la UNAL. 

[PP] Los estudiantes son los que maltrataron y desterraron a Santander. 

[PP] Los policías, con sus maneras toscas y sin modales ni etiquetas, son más conscientes de la 

herencia de Santander y lo protegen con más celo. 

[PP] La paga de tributo a Santander también es una eventualidad, de que alguien lo aprecie lo 

suficiente. 

[PÑ] El ataque a santander por parte de estudiantes son ignorantes de la lucha por la educación 

pública de este prócer, gajes del dogmatismo 

[PA] Santander fundador espiritual 

[PA] Santander no escogido al azar sino para regenerar ese espíritu. 

[PA] Dimensión histórica de largo plazo a la plaza con Santander 
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[PA] Santander parte del ideario e imaginario de las directivas y personas mayores de la u 

[PA] Santander, ideas pomposas, simbólicas, lícitas del Partido Liberal 

[PA] Santander lícito por ser gran fundador, gran luchador de campus libre e independiente, aislado 

con zonas verdes donde se pudiera desarrollar la vida del intelecto en medio de la naturaleza 

[PA] espíritu santanderista de la Universidad. 

[PA] La ciudad universitaria se identifica con la república liberal, ideario más abierto, santander, 

Universidad republicana. 

[EPL] Santander fue el Che de su época 

[EPL] Santander se sacó por su vida personal 

[EPG] Santander no muy querido con las tendencias en pensamiento de la unal 

 

Orgullo UNAL 

[PP] Se siente orgullo de ser de la nacional. 

[PP] Sitio placentero de visitar sin razón. 

[PP] La Plaza se irrespeta. 

[PP] Darle amor a colecciones actuales de la universidad. 

[PP] La Plaza es un sitio que exige reverencia, así no estemos de acuerdo con lo que se plasma allí. 

[PÑ] El centro del símbolo de la producción intelectual: Nacional 

[PP] Debe exhalar cultura. 

[PP] Población debe ser ilustrada 

[PP] La universidad culturizó y enriqueció a Colombia. 

[PP] Falta voluntad de culturizar estudiantes 

[PP] La Plaza debe ser un sitio de aceptación de diferentes ideologías. 

[PÑ] La Plaza de la Nacional no es como la de las otras universidades. 

[PÑ] La Plaza es la cara de la Universidad. 

[PÑ] Los estudiantes son perezosos y no quieren leer. 

[PÑ] Desesperanza. 
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[PA] Ocupación indigna de un espacio con mucha más dignidad 

[EPL] Tradicionalista, no construir más, conservar parte histórica, legado de fundadores 

 Dimensión histórica 

[PP] Santander progenitor de la Plaza 

[PP] El impacto de las chazas es tan grande que la Plaza va a perder su nombre, su identidad, se va 

a llamar Plaza del Chef. 

[PP] Lo que más duele de borrar a Santander en la Plaza es borrar su recuerdo. 

[PP] Maltratar a Santander es maltratar al papá. 

[PP] La Plaza ha perdido su valor simbólico. 

[PÑ] La UNAL nace de la idea de hacer algo diferente el Colombia, no tomista ni escolástico sino 

de ciencia moderna y contemporánea. 

[PÑ] Hay que conocer la historia de la Plaza en el sentido institucional y físico, para saber de donde 

venimos y para dónde vamos. 

[PÑ] La ignorancia absoluta no conocer de la estatua. 

[PÑ] Conocer la historia de la plaza es ver una plaza diferente, no solo la física. 

[PÑ] A los estudiantes no les interesa la historia de la Plaza 

[GPC] Los cambios de nombre de la plaza cuentan su historia 

[PAC] El nombre oficial es irrelevante porque nadie le dice así y se seguirá llamando Che aunque 

no esté. 

[GPG] Cotidianidad genera nombre 

[GPG] Representación de la Plaza cambia junto con su nombre 

[GPG] Nombre institucional debería ser algo que quiera toda la comunidad. 

[GPG] Nombre institucional debe ser cambiante o evolutivo 

[GPR] Forma de denominar la plaza da cuenta de disputas 

[GPR] Hay que admitir el conflicto frente al nombre 

[GPR] Cada nombre trae una idea de colombianidad, de lo que implica estar en la u, en un proyecto 

determinado de nación. 

[GPR] La disputa del nombre habla de la historia de Colombia 
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[EPL] Conflicto entre lo que representó en su época vs la persona que eran 

[GPC] Hay que cuestionar la Plaza para conocerla 

[EPG] Nombre: evocar la historia 



 

 

 

8. Apéndice II 

Temas: 

Misión y visión de la UNAL 

 La UNAL es del pueblo 

 La UNAL es de riqueza culturar: 

Ideología del espacio 

 El campus es una maravilla 

 Respetar el plan original 

 Los orígenes de la Plaza 

 El corazón de la UNAL 

 Dejar a la Plaza como está e invertir en ella 

 La Plaza para todos los usos 

 A la Plaza se le ha negado su potencialidad de albergar varias actividades 

Ocupación de la Plaza 

 Las chazas: una ocupación indigna 

 Hay que mejorar el servicio de alimentos 

 Hay que aceptar a las chazas 

Okupa, iconoclastia 

Toponimia 

 El nombre de la Plaza cambia por la naturaleza misma de la Universidad 

 El conflicto por el nombre es irrelevante 

 El conflicto por el nombre es relevante 

 Directivas sobre el nombre de la Plaza 

 Santander, el padre fáctico e intelectual de la UNAL 

 Santander, maltratado y olvidado 

 El Che está olvidado, banalizado 

 El Che es más que una persona, representa la izquierda, la libertad, la revolución 

 El Che no debería estar 

 El aprecio eventual renueva ídolos 

Pintas, rayes y grafitis de y por los estudiantes 

 La Plaza es iconoclasta 

 Directivas sobre las pintas 

 No paredes blancas 

 Lo imp ortante es qué se pinte 

 Pintar hace comunidad 

 Que la universidad se involucre en las pintas 

 Que pinten los estudiantes, y los que sepan pintar 

 Dejar pintar a personas externas  

Integración 

 Plan original del campus integrado 
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 Tendencias feudalistas colombianas en la UNAL 

 La integración y el diálogo son la solución 

 Más espacios de uso mixto 

 El campus debe abrirse a personas externas 

 Hay que abrir el campus pero cuidar el espacio 

No más violencia en el campus 

 Opinión negativa de los capuchos 

 Las pedreas son peleas sin sentido 

 Destrucción de patrimonio por parte de capuchos 

 Destrucción de patrimonio por parte de la misma comunidad 

 Sin esperanza de solución frente a los capuchos 

Contra la institucionalidad 

 Autoritarismo y abandonamiento en el campus 

 La Universidad abandonada a sus problemas 

 Sin fe sobre la intervención de las directivas 

 Las intervenciones de las directivas son regaños condescendientes 

Cambio generacional, (des)esperanza 

 

Misión y visión de la UNAL 

 La UNAL es del pueblo 

[PP] Se siente orgullo de ser de la UNAL, pues [PÑ] ella nace de la idea de hacer algo diferente en 

Colombia con la educación, no de herencia tomista ni escolástico, sino de ciencia moderna y 

contemporánea; así, tampoco es de las élites, es populacha, de gente de pueblo y se ratifica como el 

único sitio donde el colombiano común puede educarse en educación superior con la más alta 

calidad. 

 La UNAL es de riqueza culturar: 

[PÑ] La UNAL es el símbolo de la producción intelectual, [PP] exhala cultura y enriquece a 

Colombia, [PA] es un lugar de formación de criterios y de formación ética, de estructurar la cabeza, 

de poder ser racional en las decisiones, de argumentar las cosas; y esta formación [GPC] va más allá 

de la época de ser estudiante, [L] trasciende a la vida misma como ciudadano, como colombiano. 

Por esto, [PA] es el proyecto liberal por excelencia, y esta es la razón de que se plantee el campus 

como “la Ciudad Blanca”, un campus de vanguardia, innovador, de arquitectura racional, blanca, 

austera, moderna y de edificios racionalistas. 

Ideología del espacio 

 El campus es una maravilla 

Es así como [PÑ] la idea original del campus es un proyecto magnífico, [PA] pionero, [PÑ] que se 

manifestó en un campus que sigue siendo una maravilla actualmente, [PP] es un sitio placentero de 

visitar sin razón. 

Una de las razones por las que es un proyecto magnífico es porque nació de la idea de [PA] trastear 

la universidad, que se encontraba en el centro de la ciudad, en un espacio totalmente urbano, a un 

sitio campestre, donde realmente se podía hacer una universidad verdadera con un campus que 
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merezca ese nombre, de tradición griega, con amplias zonas verdes, cerca de la naturaleza, un jardín 

para el sosiego, de una calma para reflexionar de manera aislada, [PP] un sitio en el que con aspirar 

su esencia, cura el alma, “el verde es una delicia”. Ciertamente, los unaleños somos unos [PA] 

privilegiados por tener por campus un parque. 

Y este campus no solo es importante por sí mismo, sino por lo que representó para el desarrollo 

Bogotá. [PÑ] En su época, se planteó a las afueras de Bogotá, hacia el occidente, para jalonar el 

desarrollo de Bogotá en esta dirección y [PA] su diseño tuvo en cuenta los barrios colindantes de la 

zona, pues el campus no estaba separado de estos por autopistas y sus rejas actuales. 

 Respetar el plan original 

Por esto la comunidad quieren preservar el plan original del campus, [EPL] en una convicción 

tradicionalista de conservar la parte histórica de la Ciudad Universitaria y el legado de sus 

fundadores, [EPM] de reavivar la memoria original de lo que fue la Ciudad Blanca, [EPL] por lo que 

no se deben construir más edificios que afecten [PA] el carácter verde de la concepción inicial del 

campus de Rother, de un campus en medio de la vegetación y hasta se debería considerar tener más 

zonas con agua, como se planteó en el plan original. 

[PA] Ciertamente son los antivalores alimentados de avaricia los que desean densificar el campus, 

como ha pasado con el campus de la Universidad de los Andes y el de la Universidad Javeriana, pero 

hay que aceptar el campus como es, aunque para algunos sea demasiado grande y [L] demasiado 

“potrero” [PA], con poco techo de cemento y las zonas verdes se inunden y formen lodo, sigue siendo 

un campus atesorado por la comunidad. 

 Los orígenes de la Plaza 

Irónicamente, aunque la Plaza responde a las tareas del sector central de la universidad, que es de 

ser un espacio de todas las facultados, [PÑ] es un error arquitectónico [PÑ+PA] que no es parte del 

plan de Rother, pues el sitio donde se inventó la Plaza era el espacio central que estaba vacío, de 

acuerdo con el plan original.  

Esto ocurrió debido a [PA] un cambio de ideales de la educación superior, la universidad ya no se 

entendía como un ente aislado de la ciudad, del mundo, como un lugar idílico de reflexión científica 

y filosófica pura; la UNAL debía estar conectada con la realidad local, estar untada de país y ahora 

tiene la responsabilidad de pensar y reflejar los problemas del país y estar untada de país en todos 

sus sentidos. Por eso, la Plaza, que es urbana y así más pedazo de la ciudad que de parque y jardín, 

va en contra de las ideas de Rother para el campus y es la plasmación física de este imaginario nuevo 

para las universidades en Colombia. 

 El corazón de la UNAL 

Y la Plaza implica un cambio en la lógica del campus, [PA] pues ahora la Plaza es el corazón de la 

universidad, que se encuentra en el [PÑ] sector central, la plaza del pueblo de la universidad [GPC] 

que connota un punto de encuentro de la comunidad. Y por ser el centro de la Universidad, [PÑ] el 

papel de la Plaza es ser el símbolo, la cara, el significado, la representatividad de la UNAL, la Plaza 
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es el sitio donde uno realmente se siente en la UNAL; y [PA] de esta misma forma es el sitio donde 

convergen los problemas de la UNAL, casi que en la Plaza se percibe el ambiente mismo de la 

universidad. 

(GPR), otras disputas en la UNAl y en Colombia, la UNAL es tan diversa y universal que en ella 

converge la disputa entre Santander y el Che, como si la Plaza fuera su lugar de encuentro 

 Dejar a la Plaza como está e invertir en ella 

Por esto, hay que [PA] dejar la plaza quieta como está, [GPG] que no le hagan nada a la Plaza ni a 

la playita, hay que respetar el espacio completamente libre de la Plaza y el espacio completamente 

verde de la Playita, pues [PP] es imposible considerar la Plaza sin sus edificios y espacio verde, [L] 

porque, aunque la plaza es una edificación de tipo urbana, la [EPG] Plaza no se siente completamente 

de cemento, debido a su parte verde que hay que mantener. 

De la misma manera no es necesario que la Plaza misma sea más verde, pues [GPC] la playita cumple 

el papel de lo verde en el espacio de la Plaza. Y no se puede considerar hacer una edificación en el 

espacio de la Plaza misma porque simplemente no hay más espacio para más edificios. En vez de 

pensar en construir más, hay que invertir en arreglar la Plaza, en [PA] proyectos que le den dignidad 

a la Plaza [EPL] al preservar y conservar en buen estado los edificios que ya están. 

 La Plaza para todos los usos 

Es por su locación en el ámbito central que [PP] la Plaza es un espacio indeterminado, [PA] una 

explanada limpia y neutra, como un baldío, sin nada, de carácter duro, limpio, sin cosas en ella, 

[GPC] un lugar abierto [PP] indeterminado [PA] solo con edificios como costados de uso 

comunitario, como el de ella. Es [PP] un espacio sin highlight, sin algo que resaltar, solo resaltan la 

fachada del León de Greiff y en una época su estatua de Santander. 

aunque el León de Greiff convoca grandes eventos y reuniones, este no abre sus puertas hacia la 

Plaza, y niega su protagonismo y naturaleza de lugar abierto que une a la comunidad. 

Siguiendo esta misma naturaleza de albergar todas las ideas, la Plaza es lo [PA] suficientemente 

neutra para albergar distintas funciones y distintos usos, para transformarse en sus usos espontáneos, 

lo cual hace que su uso cotidiano sea cambiante, en una época puede ser la reunión para salir a 

marchar [PP] y otras actividades políticas y en otra puede ser la sede de actividades musicales, 

religiosas, culturales y de todo tipo. En otras palabras, la Plaza tiene una [PA] condición mixta, tiene 

una dimensión de lugar de reunión de toda la comunidad universitaria pero también tiene una 

dimensión de lugar de banalización de utilización cotidiana. 

 A la Plaza se le ha negado su potencialidad de albergar varias actividades 

Pero [PP] la Plaza ha perdido su valor simbólico, [PA] su dimensión simbólica y [PÑ] y la vida del 

campus que le corresponde como parte del campus central [PA] en parte por la banalización de este 

espacio que se origina por negar [PP] su potencialidad de ser sede de varias actividades al tener 

instalados unos puestos firmes de comida que no la dejan admitir nuevos mundos, nuevos usos. 

Ocupación de la Plaza 
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Por esto, la comunidad se niega a aceptar que se ocupe la Plaza [GPC] a cambio de cobranzas, que 

se privatice el espacio como ocurre con el León de Greiff. Rentar la Plaza es perder un espacio vital 

que le pertenece a la comunidad universitaria, [GPG] es darle un color al espacio, [EPG] se siente 

“como si a uno le prestaran la casa sin permiso, se siente algo así, es como, no, sabes, es mi casa, es 

como mi lugar, yo por qué quiero que vengan otras personas que no conozco, que no tienen nada 

que ver conmigo, a mi casa”. 

 Las chazas: una ocupación indigna 

[PP] Hay que recuperar la Plaza de los chaceros porque la Plaza no está hecha para ser un restaurante, 

[PA] un mercado de comidas, [PP] el sitio de comidas de la UNAL o [PA] para ser como la plaza de 

comidas de cualquier centro comercial, [PP] hay que dejar la Plaza tranquila y dejarla ser Plaza, en 

la que sí se puede cocinar, pero que esta no sea la actividad del diario. [PP] El impacto de las chazas 

es tan grande que la Plaza va a perder su nombre, su identidad, se va a llamar la Plaza del Chef.  

Las chazas son un irrespeto a la Plaza, son un [PÑ] tugurio en la Plaza [PA] y se siente molesta con 

el mercado persa que es una ocupación indigna en un espacio que merece mucha más dignidad, [PP] 

son un tropiezo visual que [GPC] ocupa de sobremanera el espacio público con muchísimo ruido y 

muchísimas ofertas, sin la tranquilidad de caminar y ver y revisar si quiera si los productos que se 

venden son de calidad; [PP] de hecho, como no están reguladas, no se sabe qué están vendiendo 

exactamente. 

Pero las [GPC] chazas son un mal necesario y ellas existen porque hay demanda… 

 Hay que mejorar el servicio de alimentos 

Por esto, [GPC] lo más importante es mejorar el la cobertura y la calidad actual de los alimentos del 

campus, pues por el lado de los almuerzos, primero, hay comederos que están cerrados o [L] 

limitaron su horario y, segundo, [GPC] en el tiempo que hay para almorzar, que es de una hora, no 

se alcanza a hacer la fila, comprar el almuerzo y comerlo, además, el almuerzo es caro, poco y feo. 

Y por el lado de las máquinas expendedoras, estas no están bien surtidas y solo venden comida 

chatarra. Toda esta situación da dolor y rabia. 

 Hay que aceptar a las chazas 

 [PP] Las chazas son un problema y la Universidad debe arreglarlo, pero a ellos no les importa 

realmente este tema porque [PA] no tienen la fuerza ideológica para expulsarlas y así, cuando lo 

observó, no hizo nada y eligió y sigue eligiendo ignorarlas y permitirlas; [L] irónicamente, [GPR] 

aunque en sus discursos rechacen rotundamente a las chazas, el ingreso diario de estas al campus 

está regulado por la misma Universidad y a veces les niegan el ingreso cuando las directivas no 

quieren que se vean chazas en el campus, como en la grabación de “Un día en la UN”. 

Por esto, una solución al [PA] complicado problema de las chazas [L] es aceptarlas y regularlas 

desde la administración de la UNAL, pues, aunque la calidad y el precio de la comida en las chazas 

no es muy bueno, [GPC] los estudiantes las siguen eligiendo porque se tarda menos tiempo en 

comprar en ellas [L], hay más variedad de productos y sienten que están apoyando a los chaceros, 
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entre otras razones. [L] Las chazas podrían ser un proyecto de Bienestar Universitario [PÑ] que las 

organice [GPR] como ocurre en la Universidad de los Andes, donde sus chazas son solamente de 

estudiantes y ellos pagan cuota. 

No obstante, [EPL] este equipo administrativo de las chazas debe ser representativo, pues no se tiene 

fe en que si los administrativos llegasen a tener todo el poder sobre las chazas, no pongan 

restricciones mayores sobre ellas, pues las directivas realmente no apoyan y siempre eligen censurar 

las chazas, [EPM] por lo que podrían terminar matando el nicho cultural que se ha formado entre 

ellas [GPC] y mancharlas de corrupción. 

Pero la regulación prevendría que [EPM] se formen monopolios o mafias entre las chazas, [PP] 

también prevendría que se abuse de los trabajadores con jornadas sin descanso en malas condiciones 

de trabajo y pagos insignificantes y, finalmente, prevendría que se abuse de los clientes por medio 

de precios inflados [EPG+ GPC] y comida chatarra e insalubre. Por esto, la organización de las 

chazas también puede ser entre las mismas chazas y los estudiantes, es decir, se necesita que los 

integrantes de las chazas se reúnan, discutan y se reglamenten. 

Asimismo, las chazas deberían ser solo apoyos para [PAC] los estudiantes con mayores necesidades 

económicas, [L] pues no es justo que [EPE] personas externas le estén quitando oportunidades de 

ayudas a estudiantes en necesidad; [PÑ] sin embargo, estos estudiantes deben garantizar un 

equilibrio entre su trabajo en la chaza y su estudio, lo cual solo se puede lograr reglamentándolas. 

Al reglamentar las chazas, los estudiantes podrían utilizarlas como [EPM] una oportunidad de 

práctica profesional de acercamiento a las realidades de las personas que trabajan en la calle; y 

[PP+EPL] otros estudiantes podrían pensar en cómo ayudar a las chazas desde sus disciplinas, por 

ejemplo, los de Artes y Diseño podrían diseñar toldos para ellas y los de ingeniería podrían pensar 

en el diseño de las estufas. 

Es decir, [PP] hay que aceptar el problema y hasta darle un espacio propio a esa actividad, que haya 

un [PÑ] espacio público definido para las chazas y así se libere a la Plaza. 

 Okupa, iconoclastia  

[PA] Es natural que se instalen chazas en la Plaza, es un problema entendible, pues ellas [PÑ] son 

un desfogue de la presión de la gente que se muere de hambre, lo cual es natural en Colombia y en 

Bogotá. 

[PP] Las chazas se instalan sin ningún requerimiento y a plena voluntad del chacero en la Plaza, lo 

cual [PA] nos dice que las concepciones generales de utilización del espacio público en Bogotá 

permean en la universidad, concepciones de que lo público tiene una dimensión cotidiana de 

apropiación, que hay una legitimidad de ocupar, una utilización cotidiana de un estado ideológico 

contemporáneo, que los ciudadanos tienen derecho a utilizar, a ocupar, el espacio para solucionar 

sus problemas y carencias, como si dijeran “Yo tengo derecho a ocupar este espacio porque pobre 

de mí, yo tengo necesidades y la sociedad me tiene que comprender y compadecer, pues somos los 

olvidados de la tierra”. 
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De esta manera, las chazas hacen un ejercicio iconoclasta, tumban la dimensión simbólica de la Plaza 

por necesidades personales, es la respuesta a la sacralización de mitos fundacionales que dice que 

no debe haber grandes narrativas o metáforas grandilocuentes, que debe haber una utilización física 

más cotidiana del espacio, por esto mismo es que hasta las edificaciones nuevas tienen más en cuenta 

la dimensión utilitaria, por ejemplo, el nuevo edificio de Arquitectura tiene instaladas sillas y mesas 

para que los estudiantes las usen para comer o socializar. 

Toponimia 

 El nombre de la Plaza cambia por la naturaleza misma de la Universidad 

Otra materialización de la iconoclastia en la Plaza es [GPR] la disputa en torno a cómo debería 

llamarse la Plaza [GPC] y sus cambios, [GPC] que se generan naturalmente en la cotidianidad de la 

comunidad, por lo que [EPG] evocan [GPC] la historia misma de la Plaza [GPR], otras disputas en 

la UNAl y en Colombia, la UNAL es tan diversa y universal que en ella converge la disputa entre 

Santander y el Che, como si la Plaza fuera su lugar de encuentro,  

 El conflicto por el nombre es irrelevante 

Algunos afirman que [L] el conflicto en torno al nombre oficial de la Plaza [PAC] es irrelevante 

porque nadie la llama de manera oficial y se seguirá llamando Che aunque no esté pintado el Che, 

es decir, el Che pintado no es lo que le da nombre a la Plaza. [PP] Es tan volátil la voluntad de la 

pintada del Che que pueda que en futuro la Plaza se llame de otra forma. 

 El conflicto por el nombre es relevante 

Sin embargo, otros dicen que el nombre que se use es relevante porque [GPR] cada nombre trae una 

idea de colombianidad, de lo que implica estar en la UNAL en un proyecto determinado de nación, 

así que hay que admitir [L] y enfrentar [GPR] el conflicto frente al nombre, para que [GPG] el 

nombre institucional sea algo que quiera toda la comunidad, ya que [EPM] lo oficial y las vivencias 

de los habitantes cotidianos no deberían ser dos dimensiones separadas, pues las personas son las 

que habitan la plaza, y participan social, política y culturalmente en la plaza y le dan su [GPG] 

naturaleza cambiante y evolutiva [L] que se adapta a los tiempos. 

[L] Pero probablemente el nombre oficial, sea cual sea, se siga rechazando porque [EPM] lo oficial 

siempre va a hacer algo de la institucionalidad. 

 Santander, el padre fáctico e intelectual de la UNAL 

los defensores de la “Plaza Santander”, afirman que [PÑ] es justo que la Plaza se llame Santander y 

no Che porque [PP] Santander es el progenitor, el dueño, [PA] el fundador espiritual [PP] de la 

UNAL, [PA] el gran fundador, el gran luchador del campus libre e independiente, aislado con zonas 

verdes donde se pudiera desarrollar la vida del intelecto en medio de la naturaleza, y esta se hizo en 

[PP+PÑ] orden, [PP] y a su población, ilustrada, llámese como se llame. 

[PA] Santander no fue escogido al azar, [PAC] él es provinciano y [PA] parte del ideario e imaginario 

de las directivas y personas mayores de la universidad en ese momento, por lo que querían que la 
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Ciudad Universitaria se identificara con su espíritu santanderista, con un ideario más abierto, con la 

república liberal, como una Universidad Republicana, para regenerar ese espíritu liberal, esa 

dimensión histórica heroica de su época. Que era una idea pomposa, simbólica, pero lícita y en 

armonía con el Partido Liberal de su época. 

Aunque [PAC] Santander era la figura de los de extrema izquierda de su época, los santanderistas, 

que estaban en guerra con los bolivarianos, paso a verse como [GPR] el proyecto de las élites, [PÑ] 

del establecimiento, [L] porque lo pusieron las directivas de la universidad, [PA] ahora el discurso 

historicista heroico del origen de la universidad era de derecha y el periodo revolucionario 

estudiantil, la revuelta estudiantil de los setentas, que puso al Che en la Plaza, era de izquierda y el 

proyecto popular por excelencia, en otras palabras, el conflicto era entre las narrativas, el discurso 

de las directivas, el oficial, el de las oligarquías vs las narrativas, el discurso estudiantil. 

Sin embargo, algunos afirman que se sacó a Santander por [EPL] su vida personal [EPG] y por ser 

no muy querido con las tendencias en pensamiento de la UNAL. 

 Santander, maltratado y olvidado 

[PP] Los estudiantes son los que maltrataron y desterraron a Santander de la Plaza, es como si 

maltrataran a su papá, aunque los capuchos maltrataron y desaparecieron a Santander. Los policías, 

con sus maneras toscas y sin modales ni etiquetas, son más conscientes de la herencia de Santander 

y lo protegen con más celo. 

[PP] Lo que más duele de borrar a Santander de la Plaza es borrar su recuerdo, solo se siente tristeza 

por el desconocimiento y la desvalorización de Santander, quien sí tiene una conexión directa con la 

UNAL desde sus inicios. [PÑ] El ataque a Santander por parte de estudiantes demuestra la ignorancia 

frente a la lucha por la educación pública de este prócer, gajes del dogmatismo. 

La ignorancia ha llegado hasta tal punto que [PAC] el significado del Che es obvio, pero el de 

Santander no. 

 El Che está olvidado, banalizado 

[PP] El Che no se conoce, aunque es intocable, ya está banalizado, [PA] hubo un cambio de la magia 

que tenía el Che en su época, ya los estudiantes actuales no saben [L] ni les interesa saber [PA] quién 

es el Che. 

 El Che es más que una persona, representa la izquierda, la libertad, la revolución 

[EPL] No es importante saber quién fue el Che, pues el Che va más allá de eso, es más que un 

personaje, su vida personal ya no es importante cuando como persona trasciende [PA] a una 

dimensión simbólica, [EPL] a ser un símbolo de [EPL+PA] la libertad, [PA] la apertura, de hacer las 

cosas sin permiso, del mayo del 68 en parís, [EPL] de la libre expresión, de cátedra, de expresión, 

por lo que compagina con los ideales de la UNAL, [PAC] por lo que gusta ver al Che pintado. 

[PAC] El Che también tiene historia, su imagen fue una cuestión global del [PP] pensamiento de 

izquierda [PAC] que desbordó a América Latina y a Europa [PA] definiendo una generación [L] 

(estudiantil) [PA] revolucionaria guerrillera [GPC] con valores de rebelión, de revolución, de 
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incitación, [PP] con el Che como ídolo, [GPC] que actualmente también se asocian a la identidad de 

la población estudiantil. 

Por esto hay [PAC] un complejo de culpa de creer que tener al Che pintado es un apoyo a las 

guerrillas [PA], como al ELN. 

 El Che no debería estar 

[PÑ] Santander se quitó y el Che se puso por ignorancia; aunque el Che es una figura admirable, 

ilusa, ingenua, idealista y valiosa, no está relacionada a la UNAL, [PP] El Che realmente no es 

importante para la universidad ni para Colombia, ya es hora de renovar la presencia del Che en la 

Plaza, pues el Che es viejo y ya no representa los valores actuales de la Universidad, ya no es parte 

de la mirada de los estudiantes actuales. La Plaza podría ser más bien la [PA] Plaza Camilo Torres 

o [PÑ] la Plaza debería recordar a López Pumarejo, quién luchó y fregó por el campus. 

 El aprecio eventual renueva ídolos 

Pero hay que entender que estas dinámicas son naturales, [PA] en la Plaza nada está prescrito y este 

cambio es hasta bonito e interesante, [GPG] que además se compaña por las representaciones 

pictóricas de la Plaza. [PP] El Che en la Plaza es más bien accidental, de casualidad, no por algo en 

específico, la paga de tributo a Santander también es una eventualidad de que alguien lo aprecie lo 

suficiente, [EPL] Santander puede verse como el Che de su época y el conflicto entre estos dos 

personajes son por lo que cada uno representó en su época vs las personas que eran. 

Pintas, rayes y grafitis de y por los estudiantes 

 La Plaza es iconoclasta 

[PP] La Plaza con símbolos implica una Plaza iconoclasta, pues los van a bajar, [GPR] la pinta y 

repinta de paredes hace parte de una dinámica de la UNAL de plasmar nuestros pensamientos. 

 Directivas sobre las pintas 

[PP] La opinión e intervención estética de las directivas es volátil y solo [EPL] hay libertad en tanto 

agrade a la institución, [EPE] las paredes deben estar blancas o bonitas, pero bonitas según la 

institucionalidad, porque ellos pagan la pintura. [GPC] Buscan ser chéveres, estar hip, estar en onda 

y permitir grafos y pintas, pero dentro de unas marginalidades, dentro de unos parámetros, los cuales 

no permiten pintar temas que escandalicen, es decir, de rebelión, de revolución o de incitación, solo 

temas que apunten hacia la institucionalidad, hacia un sentido de pertenencia rígido que no 

representan lo que es la vida universitaria ni la vida de un colombiano promedio. Y si lo que se pinta 

no es de su agrado, como no pueden taparle físicamente la boca a la comunidad, pintan de blanco las 

fachadas [EPM] o utilizan otras políticas para evitar que las personas hagan actos políticos a través 

de las pintas, por ejemplo, pintan de color oscuro las paredes o dicen que pintar daña las pardes. 

 No paredes blancas 



100 La plaza enfrentada 

 

[GPC] Una Ciudad blanca es una comunidad sin voz, sin sentido de expresión. [GPG] El blanco es 

aburrido, [PAC] como que muy triste, [GPC] como si se tuviera al espíritu en blanco y la boca tapada; 

[EPL] cuando pintan de blanco los edificios que usualmente tienen pintas, como el León de Greiff, 

se siente una extrañeza, se ve raro, hay una sensación de que falta algo, se siente muy plano todo y 

un impulso de poder representar algo que una a la comunidad. 

No tiene sentido pintar las paredes de blanco porque [EPE] las pintas a la mayoría realmente no le 

molestan, [GPC] si en pintar de blanco se gasta tanto presupuesto, pues que no se pinte de blanco, el 

único que realmente gana en el conflicto de las pintas es la empresa de pintura y el pintor a los que 

le pagan. 

 Lo importante es qué se pinte 

Lo que realmente importa es [PP] que la Plaza esté linda estéticamente, con más muralismo que 

rayes y grafitis, pues la mayoría de grafitis no tienen sentido, no son inteligentes, son hechos sin 

ningún mérito y estética, son infantiles, pues son mamarrachos y gastan recursos innecesariamente 

en mensajes que deberían al menos educar, pero no hacen nada, son invisibles, mudos, no tienen 

sentido, no trascienden al intelecto, no emocionan, son fastidiosos [PÑ] y son imposiciones de 

políticos radicales. [PP] No importa realmente la intención del artista, el capucho, lo que importa es 

la intención del grafiti. 

[GPC] La comunidad no rechaza realmente los grafitis porque son actos políticos, de liberación, de 

revolución, de tranquilidad, catárticos, llaman la atención sobre algo, falta de arte, de paz, de 

tranquilidad; [EPE] y cuando se pinta a nadie le molesta en el momento. [GPC] Los estudiantes 

tienen más bien un interés intelectual por lo que dicen los grafitis, usan el grafiti para filosofar, se 

preguntan “¿qué quiere decir este grafiti?”, por esto, en vez de pensar en quién debería pintar, se 

debería pensar en qué ideas se deberían poder plasmar [EPG] y llegar a un consenso de qué pintar, 

pues [EPL] se hace comunidad al pintar las paredes con representaciones del pensamiento y personas 

de la UNAL. 

 Pintar hace comunidad 

[EPL] Se deberían poner personajes que han sido parte de la comunidad, [EPG] que representen a la 

comunidad, como de hecho ya hizo la universidad, en el León de Greiff, y nadie puso peros. Las 

pintas son tan importantes [EPG] que después de un tiempo hacen parte de la identidad del edificio. 

 Que la universidad se involucre en las pintas 

[EPE] La universidad puede dirigir pintas y si se invierte en los murales, se van a pintar cosas con 

más coco.  

 Que pinten los estudiantes, y los que sepan pintar 

[GPG] La nacional debería hacer que los estudiantes pinten, [PAC+PP] especialmente los 

estudiantes de artes o los que sepan, [GPC] como proyecto y financiarlo, [PAC] por esto se pueden 

pintar de blanco, pero solo para ser repintado y [PAC] pintar todas las fachadas de la Plaza. [GPG] 

Por esto solo los estudiantes deberían ser los que puedan pintar, pues estaría financiado por la 
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Universidad, [PP] pues los artistas de la comunidad son los que merecen pintar las paredes [GPG] y 

el dinero de la UNAL debería ser usado en los nuestros para que así no tengan que buscarlo en otros 

lugares. 

De hecho, [EPG] el que las pintas sean hechas por estudiantes las hace especiales, esas pintas no las 

hace cualquier persona, tienen un peso ideológico, de identidad, los mensajes tienen un trasfondo de 

alguien que es parte de la universidad. [L] Se llega al punto de que [EPM] hay pintas que solo los 

estudiantes entienden y esto crea un fuerte sentido de pertenencia con la UNAL y con la comunidad, 

así no se esté de acuerdo con la pinta. Por esto, [EPE] el planearlo, el pensárselo debe ser exclusivo 

de los estudiantes, pero la pinta sí puede ser de cualquiera. 

Dejar pintar a personas externas 

[GPR] Se debería dejar pintar a personas externas a la Universidad porque esas personas ya han 

pintado en el campus como personas organizadas, parte de un movimiento social, de una 

organización social o también como personas no vinculadas. 

Integración 

 Plan original del campus integrado 

En el plan original de Kársen para el campus, [PÑ] la Universidad se plantea para no ser dispersa y 

tener una integración total, pues no había facultades. La Plaza es de las pocas edificaciones que se 

inscribe en el proyecto colectivo de Kársen y no en los feudos individualistas y de cada facultad en 

lo suyo del campus. 

 Tendencias feudalistas colombianas en la UNAL 

Esta tensión se origina por la [PÑ] tendencia colombiana de no querer participar en proyectos 

integrales, sino que cada quien haga lo que se le dé la gana; y por esto los [PP] planes que involucren 

interdisciplinaridad en la Universidad, quedan muertos.  

 La integración y el diálogo son la solución 

Sin embargo, solo [PÑ] en equipo se puede cambiar la Plaza, se debe alimentar el [PA] deseo de 

saber qué piensan los demás, de charlar, de reunirse, de tener una integración generacional, de [EPL] 

toda la comunidad. Debe promoverse la naturaleza de la Plaza de lugar de integración, [EPE] de 

espacio democratizado y donde concretar espacios de ideas democratizadas, [EPL] de diálogo, de 

pensamiento, de comunión, de compartir, y este espacio debe involucrar personas fuera de la 

comunidad universitaria. 

[PP] Es también un sitio que exige reverencia, así no estemos de acuerdo con lo que se plasma allí, 

la Plaza debe ser un sitio de aceptación de diferentes ideologías, pues es el ágora de [PA] discusión 

de los ciudadanos de la universidad, [PP] donde todos somos iguales y se acepta a cualquiera, donde 

la palabra gana. 

 Más espacios de uso mixto 
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Por esto debe haber más espacios [EPL] de integración, como lo es el ágora que queda por la Torre 

de Enfermería. [PA] Por ejemplo, esta torre se podría cambiar o modificar para que fuera un edificio 

colectivo, un edificio de usos mixtos, un edificio del estudiantado, su sitio de reunión bajo cubierta 

pero que no sea de ninguna facultad y que también pueda ser de reunión para el profesorado. 

 El campus debe abrirse a personas externas 

Y así como [GPC] la comunidad educativa va más allá de lo institucional pues se enlaza en 

hermandad, familiaridad y ayuda mutua con personas externas, pues en la UNAL no solo se hace 

academia, también se teje un tejido cultural y social extenso. Por esto, [GPC] debe haber entrada 

libre al campus [GPR] y debe haber una apertura en horarios [PAC] para todos los días [GPR] a 

todas las personas de la ciudad, [PAC] a la comunidad extendida, [PA] no como pasa en la 

Universidad de los Andes que restringen el ingreso. [PAC] La Plaza debe ser como todas las plazas 

de Bogotá y el campus como un parque en el corazón de Bogotá [EPL] y así sembrar interés por la 

universidad, [EPG] dar la bienvenida a personas que quieran tener una conexión con la UNAL y que 

la conozcan. 

Por esto, [PAC] abrir las puertas no solo bajaría el prejuicio de que la Universidad es de capuchos, 

sino que la ciudad sentiría ese espacio más suyo y lo defendería, haciendo que la comunidad externa 

sienta más solidaridad con la comunidad universitaria. Asimismo, la comunidad aprendería que 

[GPC] la plaza no es para mí sino para todos, y todos es toda esa comunidad universitaria extendida, 

aprendería a lidiar con ella y a apreciar más el campus. 

 Hay que abrir el campus pero cuidar el espacio 

Sin embargo, [EPL] hay que cuidar el espacio de la Plaza, [GPR] reforzar la vigilancia dentro del 

campus [GPC] y las personas que lo habitan deben hacerlo con buenas intenciones y contribuir a un 

ambiente pacífico y sano, [EPG] que solo entren las personas con buenas intenciones. Aunque la 

Plaza se ve como un espacio conflictivo sin posibilidad de diálogo, [PP] y es cierto que no es un 

lugar seguro para todas las representaciones, como ocurrió con Santander, en esta solo se deberían 

aceptar ciertos comportamientos para que sea un lugar libre, tranquilo y cómodo [L] para todos, tanto 

para [PP] el que solo va a estudiar [GPC] o para el que quiere llevar a alguna persona a pasear por 

la Universidad y que actualmente lamentablemente no pueda porque no se cuida el espacio. 

No más violencia en el campus 

 Opinión negativa de los capuchos 

[PP] La Plaza no debe ser sede de [GPC] guerra, [PP] capuchos, [PAC] cuerpos represivos, [PÑ] 

destrucción [PP] y pedreas porque los capuchos no dialogan, solo amedrentan, asustan, molestan, 

incomodan, [PA] destruyen [PÑ] y son violentos [PP] sin producir nada, [PÑ] sin intelectualidad ni 

inteligencia ni presentación. Además, [EPL] los capuchos le dan mala fama a la Universidad, de ser 

guerrillera, peligrosa [PÑ] y de tirapiedras, [EPL] lo que impide su integración con personas externas 

[PÑ] y le roba su dimensión culturizante. 

Las pedreas son peleas sin sentido 
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Incluso, [PP] las pedreas son un conflicto sin sentido pues los policías simplemente están haciendo 

su trabajo y el capucho y el policía podrían estar hasta emparentados. 

Destrucción de patrimonio por parte de capuchos 

[PA] La comunidad está agotada del gas lacrimógeno, los vidrios rotos, [EPG] las zonas de ocio 

vandalizadas [GPC] y todas las cosas de la comunidad que los capuchos dañan que a la comunidad 

le ha tocado exigir por medio de marchas sin capucha, las pocas cosas por las que a los estudiantes 

les ha tocado comer caquita para poder tener [EPG] algo de comodidad en el campus. 

Destrucción de patrimonio por parte de la misma comunidad 

[GPC] ¿Para qué tener espacios de ocio si luego los destruyen o nos cobran por ellos? No merecemos 

zonas de ocio por el gasto que implican y la falta de cultura, de amor, de respeto. Las paredes no me 

importan, pero los espacios sí, no tenemos esa idea de respetar esos espacios, zonas, no tenemos esa 

cultura de pensar que es un espacio para muchas personas, un espacio público, no mío, pero no ajeno, 

de todos y que debe respetarse, por eso hay que mantenerlo limpio y organizado, se tiene más bien 

una visión del espacio público de que si ya lo usé y si se dañó, de malas. Como estudiantes, tenemos 

muy poco para nosotros y nos queda grande cuidarlos, respetar lo poco que tenemos. No es cuestión 

de no dañar lo institucional por ser institucional, sino de no dañar porque son de nosotros.  

Sin esperanza de solución frente a los capuchos 

[L] Sin embargo, no se tiene esperanza de que estas dinámicas cesen, pues [EPL] los capuchos han 

estado desde hace mucho tiempo y [GPR] siempre van a estar porque la policía no puede entrar al 

campus y ellos son los únicos que los podrían expulsar. 

Contra la institucionalidad 

 Autoritarismo y abandonamiento en el campus 

Se siente un [GPR] autoritarismo no transparente [GPC] tibio [GPR] en la Universidad, es decir, no 

hay realmente una democracia universitaria ya que un grupo muy pequeño de personas [EPM] ejerce 

control sobre el actuar de la comunidad, como [GPR] quién puede utilizar los espacios, de qué forma, 

y hasta [EPL] tienen la palabra final de quién puede entrar, y a quiénes se les puede enseñar; y no se 

siente que [GPC] Universidad hale para el lado de los estudiantes, sino hacia el lado de la 

Universidad; hay un dolor por el abandono de parte de la Universidad que hace que los estudiantes 

se sientan solos en el campus, el cual debería ser un espacio para que la comunidad esté bien, pero 

se siente como si les dijeran “usted verá”. 

La Universidad abandonada a sus problemas 

Como son los líderes de la UNAL, [PP] las directivas de la Universidad son las personas que deben 

liderar el cambio pero, por el contrario, la universidad ha abandonado la Plaza y [L] la Universidad 

a sus problemas al [PP] no darle el amor que se merecen sus colecciones actuales [PÑ] y en paralelo 

no mantener arquitectónicamente sus edificios. 
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[PÑ] La universidad debe tener espacios significativos, [PA] y la Plaza, aunque potente y estable, 

está en condiciones horribles [PÑ] y sus edificios aledaños no responden a ella: [PA] la fea Torre de 

Enfermería sigue en declinación simbólica y física, [PÑ] la playita no tiene valor porque no es un 

sitio circulable, Farmacia le da el rabo a la Plaza [PA] y 

Pero [GPR] las directivas le dan la espalda y pretenden que no existen ciertas problemáticas en torno 

a ella al no pronunciarse respecto a ellas, y evaden la discusión o simplemente hablar del tema; e 

incluso, cuando se pronuncian lo hacen en completa oposición, pero después no son consecuentes 

con sus acciones. 

Directivas sobre el nombre de la Plaza 

Pero ahora [EPE] la misma universidad ha olvidado su nombre de [L] consagración [EPE] “Plaza 

Santander” y mesura su nombre al decirle “Plaza central”, [GPR] la institucionalidad neutraliza las 

disputas en general y no toma posición, no dirime la disputa, la oculta y borra, no elige “Santander” 

ni “Che” sino “Central”, [PA] y es en estas decisiones que se refleja el termómetro político y social 

de la UNAL. 

(L) Pero probablemente el nombre oficial, sea cual sea, se siga rechazando porque (EPM) lo oficial 

siempre va a hacer algo de la institucionalidad. 

Sin fe sobre la intervención de las directivas 

Y aunque intervengan, no se tiene fe en la institución, pues [EPE] las directivas no tienen muy claro 

qué rumbo tomar, debido a que no saben las ideas que se mueven en la plaza, qué tipo de actividades 

convoca o [EPE] cuáles son las realidades de los estudiantes, por lo que sus intentos no son muy 

coherentes, y la institución [PÑ] pervierte y corrompe, por lo que [GPC] todo lo que toca la 

Universidad, perece, y hasta no hay fe de ver los recursos de la universidad invertidos en los 

estudiantes. Incluso, si las chazas fueran un proyecto de Bienestar, este mataría el sisterhood o 

brotherhood que actualmente existe en las chazas, [PÑ] la comunidad es ingobernable, hay mafias 

en las calles y en el gobierno. 

Las intervenciones de las directivas son regaños condescendientes 

Y lo que sí hacen los directivos es [GPC] considerar el campus un espacio de guerra, cuando no lo 

es, y regañar, envían comunicaciones con lenguaje violento que llaman la atención hacia personas 

que consideran inferiores por mal comportamiento, pero que son los mismos compañeros y 

comunidad universitaria, las personas que se consideran parte de “mi casa”; pero que sean directores 

de la Universidad o docentes de la Universidad no los hace mejores personas y que sean estudiantes 

no los hace peores o inferiores. 

Cambio generacional, (des)esperanza 

Lamentablemente, hay [PÑ] desesperanza porque [L] a nadie le importa los problemas de la Plaza, 

[PA] la generación actual es muy resignada y [PÑ] los estudiantes son absolutamente ignorantes 

respecto a la historia de Plaza y no les interesa conocerla, son perezosos y no quieren leer; y [PP] 

falta de voluntad de culturizar estudiantes. [PA] Los estudiantes saben de las cosas que saben por 
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razones profesionales, los de arquitectura saben los únicos que saben de la historia de los edificios 

porque es parte de su pénsum, y el resto no tiene conciencia de la Plaza como lugar, y necesitan 

entrenamiento para ir más allá, para [GPC] cuestionar la Plaza y conocer su historia, [PÑ] y hay que 

conocerla en su sentido físico y su sentido institucional para poder verla de manera diferente, más 

allá de su dimensión física, y es necesario saber la historia de las cosas para saber de dónde venimos 

y para dónde vamos. 

[PA] Los estudiantes también tienen una sensación de desesperanza porque no sienten que puedan 

cambiar lo instituido, se siente como una fuerza muy por encima de ellos. [PÑ] Hace falta enraizarse 

y sentirse parte de la UNAL para cambiarla y [PA] poco a poco, picando a las personas de la 

comunidad, se logra que ellas expresen las posibilidades en las que imaginan la Plaza. 

[PP] los problemas de la Plaza se van renovando en cada generación. 
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